
¡ 

) 

VOL. XXII.­
LA HABANÁ, CUB 
oé¡UBRE 2 8 • 19 



~~-----~--

! Más vale precaver 
( que tener que lamentar ... 
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dice el proverbio. 

Si este tuberculoso, que debe 
hacer un gasto elevado en un 
sanatorio, hubiera tomado el 

Jarabe ''ROCHE'' 
desde que comenzó a toser, no 
se vería obligado hoy a gastar 
grandes sumas y a someterse 
a un_ régimen poco agradable. 

( Si Ud. ve que comienza a toser, tome regularmente el 

Jarabe ''ROCHE'' 
Si l.) d. tose actualmente, com­
pre inmediatamente un frasco 
y quedará sorprendido de su 

efecto. 

2 a 4 cucharadas de sopa diariamente. 

De venta en todas las farmacias y droguerias 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie.-París 
\ 



GE>MA 
Y TI J EI\AS 

El d irector.-El argumento dice que us­
t , d se tira por aqui y tiene usted que ti­
rarse. ;En eso no cedo ni el canto de una 
1uia.' 

-¡Cómo! ¿Quiere us ted decir que mi viejo am.igo 
Charles Strowbridge ya no v ive aqui? 

/ De " Life".-New Y ork / . 

/ De ·'Judqe".- New York ! . 

SP~ 
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/De " Judge'.'.-New York ). 

CUANDO SE CAMBIA DE OFICIO 
El ex Jotógrafo.- ¡Listos! Ahora mire u 

un punto fijo y sonriase. 
· / D e " ll 420".- Floren cia J. 

1----- --------------1 

Cuentos 
Un crítico muy conocido envía a Lu ­

cien Guitry el manusc rito de una obra 
teatral suya, con estas pal a bras: 

"Mi querido Lucien . ¿quiere usted 
apostarse un luis a que no lee esta co ­
media?" 

Al dia sigui ente le devolvió Guitry e l 
manuscrito con un giro· de veinte fran­
cos y es ta respuesta : 

"Ha ganado usted". 

* * * Cierto día le preguntaba un amigo a 
Gladstone cuantos discursos puede un 
orador preparar en una semana. 

Y Gladstone le contestó : 
- Según sea el orador. Si es hombre 

de gran capacidad , nada m:is que un 
discurso: si es de una capacidad media ­
na. dos o tres: s i es un imbéci l, una do­
cena. 

-Le estoy pintando un lado de r ojo y el otro de azul. ¡ Ya ver á 
usted cómo se contradicen los testigos.' 

! De ··Judge".-New York ¡ . 

I ~ v ' 1, 
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- ¿Es pos ib!e que todos ustedes sean médicos ? 
rDe ·'Li/e" .-N ew York r. 

;Se ha lraqado ei' pilo .' 
( De .. J 11dgc ·.- Nl'l ll Yorl-u. 



TIEMPO - TRABAJO 

ROPAS Y DINERO 

lavando en su propio 

hogar con esta moderna 

LAVADORA ELECTRICA 
11 EAS'a' 11 

TIEMJ;>O: - U nas horas es todo lo que se requiere 

para lavar 'ocho libras de ropa. - TRABAJO: -

Sólo es necesario colocar y extraer la ropa; la elec~, 

tricidad rinde la labor. - ROPAS: - La suave ac­

ción de los vasos lavadores no deteriora la ropa, 

prolongando así su duración. - DINERO: - Es tan 

razonable su precio y tan económico en su consu­

mo que el ahorro que se realiza, paga en breve, 

con creces, el costo de este moderno aparato. 

juzgue Ud. misma, solicitando una 

demostración en su propio hogar. 

Cía. Cubana·de l lectrictdad 
<!A, las Ordenes del Público 



F ·e ·mini d ai,'d \e .. s 
Respeto 

Conforme debemos Juzgar los hechos 
sin detenernos en una critica particular 
que tuerza hacia una vulgar murmura­
ción, concretándonos a considerar males 
y bienes para que ca.da cual escoja lo 
que su alma pida, de !gua.! mOdo sin 
que en esto Influya ni mucho menos slg­
nl!lque exigencia mi condición de ca­
tólica , vamos hoy a tocar un punto de 
1a.bor reverente por el lugar donde ne­
cesariamente hemos de colocarnos pero 
de propósito 

1
cefildo a lo educativo. 

En el sendero de civilización que nos 
urge recorrer y del que forzosamente 
por Juventud y por descomposición del 
mertlo queda aún mucho por vencer. algo 
lastima y conviene atender en nues tro 
pais por lo que ello choca al observador. 
t.e.s Iglesias-no fijo rellglones-aqui y 
en todas partes del mundo recinto son 
de recoglmlentó• espiritual, refugio pu­
diéramos decir para cuando estamos has­
tiados del mundo separarnos un poco de 
lo material y hacer a.:oplo de bienes su­
periores . Respondiendo a este carácter 
parece preciso que el visitante deje en 
la puerta-eomo bien hacen los orlenta­
·1es-hasta el propio calza.do para que 
ningún barro profane la santa casa. El 
vivir, que hoy no se concibe más que 
positivista. debiera quedar olvidado a la 
entrada de los templos , y bastándonos el 
a.lma Ir hacia el Interio r recogidos y res­
petuosos. Esto es lo Indicado. ya que 
hay que suponer que nadie ha de visi­
tarlos coaccionado, luego el que lo rea­
liza debe considerar el ambiente o me­
recer que se le diga severamente: "No 
puede usted pasar" . 

El carácter de un pueblo como el nues­
tro, al egre y locuaz, no nos disculpe. en 
nada de esta lncorrec_clón que nos hace 
aparecer a los ojos del disciplinado co­
mo enemigos de la urbanidad, y así de­
bemos medirlo. porque quien no lleve 
prendida en el alma alguna creencia, 
cua lqu iera que ella sea, al m enos de­
biera practicar el credo de corrección 
que nos manda ser en todo respetuosos 
y con siderados . 

Una sociedad en que hombres y muje­
res convierten los pórticos de sus tem­
plos en vestíbulos similares a los de 
cualquier club. donde penetran las ami­
gas conversando en vo_z ba.Ja temas fri­
volos, donde los muchachos se hacen ci ­
ta con todas las amigas y donde hasta. 
dolorosamente se combinan parejas de 
mal Ylv lr. no es posible , aunque echemos 
mano del optimismo, call!lcar la de se­
lecta. Cosas son éstas. como ya dijimos. 
sensibles para el espirltu religioso tanto 
como desconsideradas para quien guste 
de vi vlr en plano de corrección. 

SI no pOdemos desposeernos de esta 
Irrespetuosidad que se encubre con mil 
disculpas. cabria aconsejar que pasemos 
Ind iferentes ante estas puertas sagradas, 
que cerremos los oidos al tañer de las 
campanas y que olvidemos las plegarlas, 
porq ue de este mOdo al menos rebajare­
mos una profana.:lón y restaremos del 
total una n ota defectuosa. 

Este empeño de la Providencia por dar­
nos a conocer nuestros deberes, asi por 
la luz de la inteligencia como por los 
avisos del corazón , dice mucho o dice 
todo en favor de la excelencia de nues­
tro ser; o por lo menos en a bono de la 
responsabilidad hu mana . Ante estos he­
chos calla todo lo demás .· 

Terrible seria el ,Y~ ;in el no-yo. 

La filoso fía en el corazón más que 
en los labios. 

Seria siemvre más exacto aue el hom­
bre diiera "hay en mi", que no tengo 
yo tal o cual facultad . ... 

La fílosofia es el misticismo de las al­
mas fuertes. 

La eduéación empieza en la cuna y 
acaba en la tumba. 

Mujer , sé sol de tu casa y luna del 
mundo. ... 

Qué cosa tan grande es este testimonio 
de la conciencia, que en medio de la 
tormenta alza la voz, diciendo: Hiciste 
bien. 

VE TODO MI PASADO 
por u1mado :J\&1""'Jo 

De todo mi pasado; 
de todas mis tristezas, de todos mis contentos; 
de lo mucho perdido, 
d e lo poco ganado, 
de lo que he sonreído 
y de fo que he llorado. 
¿qué me queda? Una cosa no más: ¡remordimientos! 
¿Por- qué no fui mejor 
con los que me quisieron ? 
¿Por qué no pude darles tanto amor, tanto amor 
como el que ellos me dieron ? 
¿Por qué me causó escándalo 
vivir mal comprendido? . 
¿Por qué ante la injusticia no ful yo como el sandalo, 
"que llena de perfumes el hacha que lo ha herido" ? 
¿Por qué, sintiendo siempre el celeste apetito 
de lo eterno, a la tierra demasiado miré? 
¿Por qué no pudo mi alma cernerse en lo infinito, 
desdeñando miserias mundanales, por qué? 
;Oh! Señor , ¡no me es dado vivir una vez más 
para llenar de nuevo mis ánforas vacías 
del vino generoso que tú al nacer nos d_as ! 
Ennoblece a lo menos mis postrimeros dtas , 
y si hubo muchos yerros ... ¡ya los perdonareis, 
teniend o en cuenta las 
tan raras alegrías! 

Libertad 
E la inconformidad del presente surge a cada paso un núcleo que exige 
libertad y que desenvuelve arrogantemente definiciones vestida cada cual 

de variadas y extra/las conclu.rlones. Fáciles como somos a la sugestión, 
nos conquistan doctrinas y partidos sin que para nada medie el propio discerni­
miento, que a fuerza de inercia atrofiado parece. Es meior-dice la · pereza espi­
ritual que nos domina-seguir las tendencias de un grupo antes que fatigarno• 
en intimas consideraciones, y sumisos a este razonamiento sutil marchamos todo, 
ciegos a la verdad y reclamando ·para la comunidad lo que no supimos defender ,m 
nosotros mismos. De ahi que tengamos que sumar todos los dlas un nuevo deaen­
canto, que topemos ,te másen más con mentiras que no esperábamos pero que 
natural es que se produzcan siguiendo ,sólo sofismas. 

Estamos agobiados d e buscar en et ruido del mundo cosas que nacen y se 
nutren en las soledades del alma , y de ello se deriva que de.,co,iociendo la verdad 
que llevamos en nosotros mismos la damos y la r ecibimos d_esfigurada, o mda 
~onvendria decir calumniada, a tal extremo la ofendemos. 

Nunca como hoy, ~n el vórtice de una era de renovación integral , conviene 
que cada cual se haga soltloquios y rompiendo amarras con aienas opiniones to­
me lecciones de su propia conciencia y se bañe en claridades que fiien definicionca 
puras y exactas. Tenemos que practica¡: un retiro espiritual en que desnudo el 
propio pensamiento vaya recogiendo sinceridades que vigoricen lo moral y dejen 
más tarde enfrentarse a la vida sin amilanarse ni confundirse por lo que otro, 
piensen. Si sabemos lo que quere77f1Js y si lo que queremos es lo justo, podremos 
decir que no somos esclai·os . que conocemos la libertad; pero si la vas buscando 
entre el montón aie110 , si la llevas dentro como cadáver y no como ardorosa an­
torcha, consurrrlrcis inútilmente la iornada y w que es más triste, cubrirás hasta 
la última etapa perdido para ti mismo a fuerza de codearte con falsedades. Asi 
como el cuerpo se hace torpe por la vagancia, , el alma que palpita a sugestiones 
extrañas va mermando sus gérmenes y cubriendo de herrumbre todo el recinto 
íntimo. 

Romper estas cadenas que sujeta" d la aiena opinión es el comienzo de t-u 
real liberación. llevar cada cual en el fondo del alma su propia cátedra como 
luz de saber y de bien es lo que nos urge para valorizar y amar la libertad . 

El presente d e Cuba es tá .envenenado de credos libertadores brotados de cada 
fracción política a su modo de ver, y d e ahi que el individuo confuso o ap·asionado 
no eche de menos la pura esencia que estas cosas destilan y se valga de banderi­
nes y proclamas para ,levar por calles y plazas lo que as'! voceado y maltratado 
llega a la postre a enfla quecer y malograrse . 

¿Qué se puede captar de este modo si a nuestro temperamento de suyo exal­
tado vienen á sumar,e oleajes de intereses repugnantes, que ,repudia y lanza 
leios la lealtad del espíritu? Estas cosas sagradas que se entretejen ellas mismas 
ett el silencio del alma están hoy avergonzadas de la mascarada que invade la 
tierra, parodiandÓ, no caoe decirlo de otro modo; la · soberanta de la verdad. De 
ahi también que parezca hoy agotado el sector de los que reverencian los dictados 
de la conciencia, y es que se repliega el pensar puro ante tanto adulterio elevado 
a himno. Y así separados en mil bandos de feroz enemistad ni aun aquellos que 
se saben señores de su actuación, fe l ices propietarios de libertades honrosas, van 
hoy del brazo como convendría para regar confianza y levantar la fe. A quien osara 
emprender una cadena de alianza e.,piritual donde no levantáramos tribunas de 
exóticas prédicas, se le cree-ria un llu so o u:i extraviado de la realidad. ¡Realidad, 
cómo te estdn vistiendo los hombres cada • vez de más harapos! Polvo y nada 
más que polvo es lo que se respira hoy, y aquello que es consistente, que no se 
agota y que está todo el tiempo tocando en tu pensar y llamando a tu sentir , eso 
que eres Tú y no el ?tt.Ontón, Tu Alma, ¿será también inútil? En su concha nacen 
esas grandezas que se llaman L i bertad, Patria, Honor , Honradez , que se tienen que 
escribir con mayúscula pero decirse como un rezo y que no lo dudes, muier, no 
las enseña ni ·un partido , ni un programa, ni una multitud, si antes no la, 
aprendes con tu conciencia. 

Rocío del cielo sobre el alma atribula­
da-una muier discreta.-Piedra filosofal 
oue convierte en oro todas las escorias 
de la vida-una muier amante. ... 

Mujer ... Eres la flor de la creación ; 
pero a la ley de tal efímera: trata , pues , 
de merecer más que de extgir, y serás 
flor eternamente. 

José DE LA LUZ CABALLERO . 

Lo que se requiere para vivir 
en sociedad 

Fundamentalmente como bien nos lo 
predicó Luz Caballero "asociarnos y no 
~~~~!~os; hermanos antes que hom-

No hablar duro ni seco , Inspirar con­
!lanza. de que seremos en todo momento 
discretos y considerados. 

Complacer sin bajar a servidumbre. Li­
bertad para seguir nuestros sentimientos 
y tolerar los aj e nos. . 

Superioridad de cualquier orden, lle­
varla sin ningún abuso; no hacerla sen­
tir es el mejor medio de valorarla. 

Entonación al medio · para que enlace­
mos las altas notas del talento con 
suaves compases de medianía, en que 
nada ni nadie se halle perdido. 

, 
LEONOR BARRAQUE. 

Humanidad para acariciar los corazo­
nes sin lastimar con Indiscreciones. Tac­
to para no confundir utilidad con es-
torbo. . 

Honradez para merecer sinceridad, que 
produzca familiaridad , que torne el co­
nocido en amigo y que teja la cadena 
de la fraternidad . 

CUALQUIERA CANTA UN CANTAR 

POR MANUEL MACHADO 

Hasta que el pueblo las canta, 
las coplas coplas no son, 
y cuando las canta el pueblo, 
ya nadie sabe el autor . 
Tal es la gloria, Guillén , 
de los que escriben cantares: 
oír decir a la gente , 
que no los ha escrito nadie . 
Procura tú que tus coplas 
vayan al pueblo a parar, 
aunque dejen de ser tuyas 
para ser de los demás . 
Que al fundir el corazón 
en el alma popular, 
lo que se pierde de nombre 
se gana de eternidad. 

DESPRECIA ... 

Las miradas Insistentes. Las frases tur­
bias. Las Intenciones dudosas . Las 11-
~njas repetidas. Los homenajes Ilimita­
-dos. Los amores I exaltados. Las conquis­
tas con "obsequios" . Los alardes del con­
quistador . 

r ADTl:"'11:"'t 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número ante 

rlor: 

A la charada gráfica: 

HOJALATA 

A los crucigramas: 

CHARADA ORAFICA 

,_.nTr1 r1 

A ·cargo de Luis Sáenz 

LOCOMOTORAS EN 

MINIA¡TURA. - Estos 

muchachos de Los 

Angeles, hijos de un 

maquinista de ferro­

carril · retirado, son 

un modelo de cona­

tancia, dedicación 11 

habilidad m a n u a l. 

Empeñados en la la­

bor de reproducir dt­

ferentes ttpos de lo­

comotoras a escala, 

en mtniatura, han lo­

grado un éxito pleno 

en ello, como lo de­

..m:uestr(!:n_ sus - e ar ,as 

sonrientes y los 

ejemplares que pre­

sentamos en el gra­

bado. El único ma­

terial que utilizaron 

para modelar sus lo­

comotoras fué la ma­

d era, h a c i e ndo con 

ella verdaderas ftli• 

'granas. T r a bajaban 

en un pequeño taller 

¡qu_e habia montado 

·3U padre en el gara-. 

·ge. Cada modelo re-

UN NUEVO SISTEMA PARA 

TRANSPORTAR PLANTAS.- Se 

Ita encont rado que un sist em a 

magnifico. pa r a transp orta r 

plantas de un país a otro cuan­

do se requiera una travesta 

muy larga es empacarlas en 

moldes y helarlos. Las flor es 

transportadas d e ese modo, 

desde Aust r a lia a Londres , con­

servaron su fragancia y . se 

mantuvieron frescas por 1;ariay- .. 

semanas. ,,-::::... 

6 

CURIOSIDADES 

EL TRASATLANTICO MAS GRANDE DEL MUNDO.-Los alemanes, 

los italianos y los ingleses han construido trasatlánticos enormes, 

pero ingenieros navales franceses están con struyendo uno de fan­

tásticas proporciones que hará aparecer a la mayor parte de loa 

barcos de hoy día como verdaderos pigmeos. Nos referimos al traa­

atlántico "Normandía", que lendrá 1,027 pies de largo, 119.1 12 

pies de ancho y 128 de puntal. Colocado verticalmente seró 

más alto que el edificio más alto construido hasta el 

presente y tendrá un desplazamiento de 75,000 tone- ✓, ....,,,.,., /.Ji 
- 'ec~,i. .,1 , j 

Colocando al tr, 

atlántico fran, 

"Normandia" 

balanza, 



Horizontales : 
1-Caudlllo. 
&--Déspota. 

U -Enfermedad. 
12- Rezar 
15- Dlos .. c1 amor . 
18-Fruto de _la vid. 
17- Clase de tela . 
19-Nombre de letra . 
20-Adverblo. 
21- Abrochar. 
23- Prefljo. 
24-Naturales de América. 
2&-Relatlvo a la vida . 
28-Interjecclón. 
~Metal. 
32--'A ve de rnplña . 
33-Brusca. 
3~Sent.lmlento. 
38-Flúldo. 
37- G lgan tesco. 
39-Provlncla ele! Perú. 
40-Pronombre. 
41 - Lugar que se uttl1za para gunrdar 

algo. 
43- Exlste. 
44-Fruta . 
4~Instrumento ofensivo. 
47- Paseo . 
49-Prefljo. 
51- Falleclmlento. 
54-Oraclón. 
5~Ave nocturna. 
57- Artlculo . 
58-Preposlclón. 
59-Reclplente. 
61- Simbolo del cloro. 
62- Partes en que se ha dividido el globo 

terráqueo. 
63- Rio d e Suiza. 
64-Ave . 

Horlzon tales: 
!-Para abrir cerraduras. 
4-Slmbolo del aluminio. 
6-Valentia. 
9-Escuché. 

!O-Humedecida. 
13-Simbolo del lltlo. 
14-Labrad. 
17-Slgno tipográfico de corrección. 
18-En la baraja. 
~ludad de los Estados Unidos. 
22-Slmbolo del sodio. 
i:1-Mancha alrededor del ojo. 
24---Superlor de un monasterio. 
26-EJ primer hombre. 
27-Y, en latin. 
29--Tenazas. 
32-Vlrtud. 
34---Par. 
36-Adornos del vestido. 
37-Flor. 
38-Nombre de varón. 
40-Flúldo Imponderable. 
41-Aclerto. 
42-Reclente . 
44---Termlnaclón verbal. 
45-Bárbaros. 
46-Naturai de Nápoles . 
49-Sfmbolo del bario. 
51-Pudorosa. 
52-Habla. 
54---Nombre de letra. 
56-Juntara. 
57-Arecclón 
58-De terie;. 
60-Preposlclón 
61-Prefljo. · 
62-Arbusto. 
63-Naturales de Suecia. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales : 
1- Pez. 
2- Dlvlno. 
3-Raposo que despide olor fétido. 
4-Nota . 
S--Sufrlmlento. 
6---Hace trinos. 
7- Nota . 
8-Labre. 
9--Cludad de Italia . 

10-Atrévanse. 
13-Red de los oculares. 
14-Temerosos. 
17- Hljo de Adán, 
18-Novela de Zola . 
21-Querer. 
22- Peñasco. 
24-Monte de Grecln . 
25-Prefljo. 
26---Hol gazán. 
27-Levantas. 
30-Contacto ligero. 
31-Rezas. 
33-Vestldos. 
34-Contlnente. 
37-Slgno sin valor propio. 
38-Dlf eren te. 
41- En la mano. 
42- Arbol. 
44---Tranqullldad . 
46-Rlo de Francia, 
47-Honor. estima. 
48-Especle de ciervo. 
49-Acuerdo . 
SO-Espanta la caza. 
52-Adorno de la cabeza. 
53-Cludad de Noruega. 
55-Sefior. 
56---Estados Unidos. 
59-Nalpe . 
60--Prefljo. 

Verticales: 
1-Alabanzas. 
2-Instrumento musical. 
3-Interjecclón. 
4---Asl sea. 
5--Tonta. 
6-De Ir. 
7-Olfatear . 
8-Slgno de alegria. 

11-Usted. 
12-Nombre de letra. 
15-Dlos, en árabe. 
16---De deber . 
IS-Estropeas. 
19-Planta purgante. 
21-Perversa. 
23-Rlo de Alemania 
2S--Há ble.le . 
26---Amarrar. 
27-Paraiso . 
28 - Población de Colombia. 
30--Natural de Oataluña . 
31-Valer la pena. 
32- Dellcado. 
33-Pronombre demostrativo. 
35-Parte lateral de la cabeza. 
37-Clase de tela. 
39-Aovar. 
41-Planta esp inosa .• 
43- Baja. 
45-Ser fantástico. 
47-De ocupar. 
48-De!ectos. 
49-Letra griega. 
50--Rlo de Slberla. 
52- Frnude. 
53- Deldad eg ipcia. 
55- Nombre femenino, 
57-Movlmlento nervioso. 
59-Artlculo. 
61-Pronombre. 



El pez ESPINÓ constru• 
ye su nido de una cu­
riosa sustancia que exu-

da su propio cuerpo. 

,,,'.7\ ~ 
(/ \';Í-A 

- 1 
Los indios mexica, 
nos ZAPOTECAS 
usan para la lluvia 
una capa hecha de 
hojas secas de are• 

ca y paja. 

El lugar ~ la PENI- · 
TENCIARIA de Mon­
tevideo donde se fusila-1· 
ha a los condenados a 
muerte antes de la su­
presión de la pena capi­

____,.,.,111111 111, 1 :tal en el Uruguay, tenía 
11 w.-==en la pared la inscrip= 

.ción que puede leerse: 

Rf515TIR , PARA 5urnrn 
El YALlJI tOIISISlf tri LA f\l[RZA PARA 

-__ J~i:,,, 
~ ;}{( 

CARTELES 

,Un tipo de TOR, 
PE DO ensayado 
sin éxito por la doc­
tora norteamerica-

na J. Alsbau. 

Una FLECHA 
' l puede detener el 

ataque de un león 
aunque sólo esté 

· levemente h erido, 
porque el - animal 
se de ti e n e para 
quitarse la flecha 

que le estorba. 

l 



\\C.U!fNbo 
MUND 

• Se han vendido en Londres • Los japoneses no usan muchas 
veinte ejemplares "in 4", y cuatro cosas sin las cuales nos parece im­
"ln folio" de las primeras edicio- posible la existencia. 
nes de las obras de Shakespeare. · No tienen pan, camas ni estu-

Un ejemplar que lleva la fecha fas. En sus casa&_ no hay venta­
de 1623 se vendió en la suma de nas, ni cielos rasos, .ni armarios, 
30,000 mil ·pesos , y otro de 1663, ni lavatorios y el guardarropa es 
en 20,000. sencillamente un montón de ca-

Los ejemplares de 1a· segunda y jas. En las cocinas no se ven fo­
cuarta edición, mucho menos ra- gones y las habitaciones no tie­
ros, se han pagado respectivamen- nen mesas ni · sillas. 
te a 3 y 4 mil pesos. Un librito 
de 32 páginas. editado en 1594, se 
vendió en 20 ,000 pesos y otro, "Ar­
den of feversham" (1592), se ad­
judicó por 15 mil. 
• Entre los beduinos, el primo 
tiene derecho de preferencia so­
bre su prima, y Bertrán, que cita 
este hecho, lo considera como una 
de las causas de la degeneración 
de aquella raza. 

Los zulúes se casan con sus her­
manas. 
• Fué en Egipto donde aparecie­
ron los rizotomas , los farmaóbo­
los y los·farmaceutribas, que reco­
gían, preparaban y vendían las 
plantas medicinales. 

El opio, el ajenjo, los colirios, 
los ceratos, etc., se conocen de la 
antigüedad y muchos productos 
farmacéuticos se siguen preparah '.'" 
do ,hoy como los preparaban en 
Roma, Atenas y Alejandría. . 
• La tinta china se fabrica con 
alcanfor quemado, pero los chinos 
poseen el secreto del procedimien­
to y hasta ahora jamás lo han re­
velado. 
' Una gran chimenea lo es sin 
duda la de las fábricas de la Mon­
tana Consolidated Copper and Sil­
ver Mining , de Nueva York . 

Construida con ladrillos, tiene 
154 metros de altura , y su diáme­
tro interior, en la parte más . ele­
vada , es de 15.25 metros. Puede 
evacuar .113 .265 metros cúbicos de 
gas por minuto, y pesa 17 mil to­
neladas. Está revestida de un ce­
rnen to resistente a los humos áci­
dos. 

Para construir esta chimenea, 
que costó más de un millón de dó­
lares, se instaló a propósito. una 
fábrica de ladrillos. 
• En · el norte de Estados Unidos 
fué en algún tiempo unidad de va­
lor una libra de piel de castor, y 
en los estados del sur desempeñó 
igual papel la libra de piel de cier­
vo. Pero como las pieles abulta­
ban y no era cómodo ir cargado 
con aquel dinero , se estableció la 
costumbre de cortar tiritas de las 
Pi~les como prueba de que se po­
se1an, y aquellas tiritas circulaban 
de mano en mano como cualquier 
otro dinero . 
• No puede concebirse crueldad, 
Crimen, corrupción, torpeza ni vi­
cio que no se hallase reunido en 
Cómodo, hijo y sucesor del em­
perador romano Marco Aurelio. 
Mandó asesinar una n6che en el 
teatro a todos los que a él habían 
asist_ido ; sacaba los ojos o cortaba 
los pies a los que tenían la fiso _, 
nomía que le desagradara. Este 
monstruo reinó trece años en los 
Que hizo gala de su infami~ y de­
gradación y terminó sus días en-

. Venenado por una concubina. 

• El loto era la rosa del antiguo 
Egipto, la flor predilecta del país. 
Hacíanse con ellas coronas o guir­
naldas que las mujeres se coloca­
ban en el cabello, o las conserva­
ban en la mano para aspirar su 
delicioso perfume. El loto apare­
cía con frecuencia entre los jero­
glíficos y se empleaba en gran es­
cala como emblema de las obras 
de arte. Esta flor simbolizaba a 
Meru, o residencia de los Dioses, 
y se la consideraba especialmente 
sagrada para Osiris e Isis ... 

• · Rubens fué reinciden te : se ca­
só dos veces. La primera a los 
treirita y dos años con Isabel 
Brants; la, segunda a los cincuen­
ta y cuatro con Elena Forman , 
linda muchacha de diez y seis 
años de edad. 

• Miss Barry fué una célebre in­
glesa cuyo sexo no ·se conoció has­
ta después de muerta , y que du­
rante treinta años sirvió en el 
ejército como mé~ico militar. 

El doctor Jaime Barry, que con 
tal nombre se la conoció en vida, 
hizo su carrera militar de manera 
rapidísima, Tomó parte en la gue­
rra de Crimea con el ejército in­
glés, y, con los diferentes _ _ regi­
mientos en donde desempeno sus 
cargos, estuvo de guarnición en 
varias colonias inglesas. Tml.O un 
duelo en el que salió herida, y so­
lamente Guando murió, a la edad 
de setenta y un años, pudo descu­
brirse que el inspector general de 
sanidad militar del imperio bri­
tánico había sido una mujer. 

• El filósofo Hobbes eyitó el ca­
sarse para dedicarse al estudio . 

• Poe se casó en segundas nup­
cias con Mrs. Emma Sheh Jn. Fué 
amado y admirado pro'fundamen­
te por ésta que era para él una 
v_erdaderá madre. 

• Para observar el fenómeno 
óptico llamado árbol de Purkinge, 
el experimentador se coloca en un 
cuarto obscuro, ante una pared de 
color sombrío, y mueve circular­
mente la llama de una bujía an­
te un ojo y a un lado de la cara. 
Al cabo 0de unos instantes se ve 
en la pared una especie de árbol 
obscuro que se mueve I sobre un 
fondo rojo y cuyas ramas parten 
de una mancha redonda. 

Este árbol · y · estas ramas son 
las sombras proyectadas por los 
vasos sanguíneos sobre la retina y 
devueltas por el observador al ex­
terior. La mancha obscura es t:l 
"punto ciego" del ojo. 

El · sistema que permite produ­
cir este fenómeno fué · imaginado 
por Purkinge, y de ahí procede 
su nombre. 

EN LOS PRIMEROS DÍAS 

DE NOVIEMBRE! 

Se pondrá a la ·venta, la lujosa 
edición del "LIBRO 'DE ORO 
DE LA SOCIEDAD CUBANA", 
con más de 800 páginas, todas 
a e.olores, conteniendo el más 
completo resumen de las fami­
lias de sociedad en Cuba. 

Cllif 
La única guía social que inclu­
ye en sus páginas a las fami­
lias de todo el interior de la 
Isla de Cuba, hecha por el 
maestrq de la Crónica social. 
Pablo Alvarez de Cañas. 

• 
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La nueva modalidad en etiqueta de in­
vierno-aborto de un calenturi ento P c ­
t ronio americano- ¡el frac sin cola.' ­
que viene a ser el "m es.'\-jacket" o cha-

quetilla de verano . en negro. 

{

N esta era de síntesis , la 
rop¡y se encoge, se sinteti­
z3ó'o Es la tendencia al 
nudismo-dicen los mora­
listas y los tenderos en 

bancarrota-lo que hace tanto a 
la mujer como al hombre desnu­
darse cada día más. Pero en rea­
lidad no es influencia nud.ística; 
es el influjo de la libertad que an­
hela el mundo. Hace dos lustros 
nadie se atrevía a dormir con las 
ventanas abiertas, pero llegó un 
buen día un naturalista con su 
postulado de ¡ aire libre! . . y se 
a"brieron las ventanas de todos los 
hogares progresistas. . . y se ras­
garon los escotes femeninos y el 
oxígeno y el sol penetraron en 
parcelas corporales hasta enton­
ces mantenidas en absoluta con­
fidencia . 

El hombre , menos radical que 
la mujer, tardó un poco más de 
tiempo en acogerse a !_as pautas 
liberadoras, pero_ al fin adoptó e l 
ritmo de la época y transformó su 
guardarropía completamente. 
Aquel traje azul prusia cuya hoja 
de servicios acusaba una fidelidad 
moruna desde enero hasta diciem­
bre dejó de ser la piece de resis­
tance del ropero masculino. En ve­
rano , la camisa de sport, la cami­
seta de polo. Los trajes mixtos de 
etiqueta (pantalón oscuro y cha­
queta de dril) . La cabeza, libre del 
s0m_brero. Descarte de camiseta, 
de ligas ... Fuera la corbata en la 
playa y en el campo . . . ¡ y hasta 
los calcetines! . . . El traje de baño 
perdió la parte superior para con­
vertirse en simple trusa. . . Una 
anarquía que inquietaba a fabri­
canteg y tenderos. 

Pero no era anarquismo sino 
una revolución muy humana. El 
hombre estaba cansado de la tira­
nía conservadora e implantó la li­
bertad por su propio derecho ... Y 
la lección ha sido aprovechada 

CARTELES 

~ lñJA d HOIIBRE 
por algunos manufactureros , sas­
tres y tenderos. Ahora se ofrece 
al varón mayor amplitud de con­
fort, de surtido y de horizonte. 
La venta de efectos masculinos no 
ha mermado por esto , sino al con­
trario, ha aumentado notable­
mente. -El guardarropía varonil ya 
no puede restringirse a dos trajes 
de dril y uno azul de· invierno; el 
hombre necesita camisas de sport, 
de polo, pantalones individuales 
para combinar con chaquetas de 
otros tonos, traje de etiqueta pa­
ra verano y para invierno. Smo­
king de americana y de chaqueta. 
Zapatos de piel standard y de piel 
de gamo en un solo color y en dos 
colores. Profusión de pijamas, ba­
ta~ de baño, de casa. En fin, una 
colección de efectos capaz de lle­
nar dos escaparates. 

NI EL FRAC si HA ESCAPADO ... 

Y esta tendencia liberadora no 
ha respetado ni a la prenda de 
más rancio abolengo: el frac. Un 
ingenioso fabricante neoyorquino 

Un modelo en fie lt ro para ot ofro e in­
vierno, 1935. Tipo adaptable para t:l 
hombre de rost ro cuadrado. Nótese el 
ángulo. la altura de la copa y la ar -
1no11iosa proporción d e lineas, que ca-

racterizan el diseño. 

Otro modelo de fieltro para la tempo ­
rada fria. Es el tipo que favorece al 
hombre de rostro a largado. Nótese el 
efecto de :a sombra d el ala frontal, li -

geramente caida so bre el rostro . 

acaba de lanzar el mess jacket o 
chaquetilla de invierno, en color 
negro (una segunda edición de la 
chaquetilla de bailarín de jota 
que usan los mus1cos de casi 
todas las orquestas) . Esta nue­
va indumentaria, vista de frente, 

ALGeR.nOrl-4,.Q , 
luce un perfecto trae. . . pero una 
vuelta entera que dé el hombre y 
se nota .la ausencia de la elegan­
tizante cola del frac. Parecerá co­
mo si un amigo bromista hubie­
ra despojado al frac de su más 
característica dignidad. 

Esta nueva moda no me parece 
muy seria y dudo que pueda im­
plantarse. La etiqueta se da a 
respetar en el invierno. Ya tienen 
los innovadores al verano para co­
quetear con las ideas. Durante los 
meses cálidos, todo es admisible, 
hasta enamorarse. 

OTRA NOVEDAD QUE DEBE 
EVITARSE ... 

Claro, el vuelo de ideas puede a 
veces escoger el globo de Piccar9 
para culminar su inspiración .. . en 
cuyo caso, el asunto se coloca fue­
ra del alcance humano . Un ejem­
plo: esa moda de camisas azul 
prusia que usan algunos supues­
tos dandies con corbatas blancas 
y trajes de dril. ¡Terrrrrible! El 
contraste que choca, que llama de­
masiado la atención, no es buen 
gusto ni en la Riviera ni en Pic­
cadilly tJ.i en Moscú. Ese azul con­
trastante debe ser de un tono 
más suave, más tolerante para las 
infelices pupilas que Jo enfoquen ... 
por necesidad o por mero curioseo. 

JAVIER XX, La Habana- Su problema 
es más trágico que e l de He.mlet, lo re ­
conozco, pero no es posible que yo pue­
de. Influir. Desde Ju ego ( ¡ojalá sirva esta 
Impresión para beneficio suyo' J, estimo 
que las bodas de noche son mucho más 
lucidas. Le. noche tiene romance , ensue­
ño, s ímbolo ... Es cuando los rostros lu­
cen menos canse.dos y la t o ilette de la 
novia más seductora. Además , le. elegan­
te gravedad de la etiquete. de noche 
ofrece a la ceremonia una pulcra plasti­
c idad que no puede p9seer be.Jo el des­
piadado sol de n uestre.s mañanas. Puede 
usted enseñar al novio este. respuesta 

y quizás si se embulle a ,-gmble.r nue­
vamente la hora de su boda. ~ancamen­
te , no hay derecho a que usted hayo. 
comprado un frac a la medida pare. esta 
boda ¡ Y ahora le cambien la hora! Y 
si el novio no accede, pues guarde el 
frac para otra ocasión nocturna.. . pues 
de día solamente lo usan los prestidigita­
dores y los tenores que actúan en L& 
Habana. 

NÚMERO DOCE , Camagüey.-La eti­
queta no ha sido compulsoria, pero si 
agradecida, durante Je. temporada Inver­
nal del Casino Nacional en e.fios pasa­
dos . No puede usted por lo tanto cobrar 
le. e.puesta ... Pare. este año, no puedo 
decirle. Estamos e.travesando un periodo 
revolucionarlo y provisional. ¿Quién qui­
ta que se use este Invierno le. recorte.da 
de bastón y que se he.ge. notorio el 
palmacr i sti cocktliil ·.en el propio Ce.sino? 

ELELMIRA, Palma Soriano.-Su amigo 
o está eq ul voce.do. . . o se está haciendo 
el Joco. En los Estados Unidos, el hom­
bre siempre hace el desembolso de los 
gastos que ocasione el party. A veces, 
cuando el party consta de varias parejas. 
los hombres se ponen de e.cuerdo antes 
de le. fiesta pe.re. que uno de ellos sea 
el financiero y pague el total, repartién­
dose después el gasto entre todos los 
hombres. De ' esta manera se evita un 
momento enojoso al presentar el can1a­
rero Je. cuenta . Cuando los parlies repre­
sentan grupos de pe.rejas que salen asi­
duamente , la mejor costumbre es que 
cada hombre pague el total por turno. 
Este sistema es el más gentil. y agra­
dable.. Pero nunca debe pagar la mujer. 

Le aconsejo que evite a ese amiguito 
suyo. Tiene malas _1ntenclones . .. 

MANON ... SIN LESCAUT, La Habana . 
- En el amor como en la guerra todo 
.;s admisible. dice uno que conoce el 
tema. Y yo Jo creo así ... Pero sobre to­
das las cosas hay que hacer un grande 
esfuerzo por u sar la materia gris en los 
ir.omentos más lmpulsl\•os. De e.cuerdo 
co n la etiqueta social , no es correcto 
para una mujer escr ibirle a un hombre 
a quien no ha s ido presentado y de­
cirle que le simpatiza y que quiere co­
nocerle. Pero a veces los sen timientos son 
más fuertes que todas las etiquetas y 
todos los bandos y en ese caso. el con­
sejo naufraga en la Inutilidad. Sin em­
bargo, quiero darle un consejo de hom­
bre que escribe para e l hombre. porque 
conoce al hombre . El ser viv iente más 
fatuo sobre la tierra es el varón. Ríe.se 
usted de los pavos reales ··que se aburren 
de la luz en la tarde'", como dice la ex­
travagante canción . ¡Los hombres son 
capaces de decir que se aburren del sol, 
de la luna y de todas las mujeres que 
los asedian, 

Trate de in~inuarse de una manera 
hábil pero discreta. A la larga le sal-
drá mejor . 

MANUEL Z .. Pinar del Rio .-Los mode­
los de este invierno traen chalecos cru­
zados de seis botones. Puede usarlo ·con 
toda corrección. 

por 
"sport". A ·za izquierda. la chaqueta abierta detrás , que vuelve 
A /a derecha, la chaqueta holgada , de género grueso, varonil. 

( M odelos de Londres) . 
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VOL. XXII. 

JUICIOS 
SINTÉTICOS 

En esta colunina recogerenios, ca­da semana, una síntesis del iuicio que los lectores emitan, y que res­ponda, prev ia computación, a un criteri o de mayoria. A veces inser ­tare1nos cualquier carta que por su laconismo y precisión quepa -den­tro del espacio de una columna y que aporte una opinión interesan­t e y dign(L de ser divulgada. Roga-111,0s a los que deseen alcanzar es­ta publicidad que procuren ceñir sus ideas emitiendo con claridad , p ero en pocas palabras , un juicio sintético. 

VARIAS SUGEREN.CIAS 
"CARTELES es sin di~puta una de las mejores revistas hispano­americanas. Presentación , mate­rial de lectura, originalidad, arte, impresión , etc., etc., todo es en ella de primera clase. 
Además de su labor cultural in­ternacional, CARTELES h ace obra patriótica. Sin cansar a l lector ex­tranj ero , ha sabido insertar en sus páginas los asuntos cubanos, lo­grando despertar en los h ispano­americanos un patente interés por seguir paso a paso el desarrollo político y social de Cuba; a dife­rencia de otras revistas cubanas que ya resultan dem asiado locales. Todo lo que tienda a aumentar el interés de CARTELES está bien. 

Aunque creo que hay a r te en una mueca trágica, sin embargo, ese arte macabro no encaja bien en CARTELES, por lo cual debe suprimirse toda fotografía tragi.­ca, ya que destruye la belleza del conjunto y lastima la sensibilidad del lector, principalmente si es fe ­menino. 
En la sección "Matando el Tiempo" basta con un crucigra­ma y pueden completar la página con ingeniosos jeroglíficos como en números pasados ; esto da ma­yor variedad. 

. Galindo no debe dejar los mo­tivos coloniales, tan ricos en be­lleza, que engalanan las portadas; los temas ahundan. 
~lgo muy importante es el no deJar pendiente una novela en se-

l
rl~, un curso de cualquier a rte, d!oma, etc ., al terminar el año. ~~ben calcular que toda publica­c1on en serie termine con el año Para que cada colección sea inde~ Pendiente de la otra. 

No me interesa ver publicadas est.as _ideas sino verlas puestas en Practica". 
Un Viejo Suscriptor , Granada. 

Q7!.IERE ENCUADERNARLO 
LE~fna opinión sobre CARTE-
to~ARTELES : faro que alumbra s O !-1~ hemisferio. Cada una de us pagmas es un destello que lle-

LA HABANA, OCTUBRE 28- 1934 No. 41 
¿Qué opina usted sobre 

CARTELES? 
la revista 

A partir de este número, hemos decidido suprimir el cuadro si­nóptico que insertábamos en la página 45, con el fin de que nuestros lectores opinaran sobre el material de cada ejemplar de CARTELES. Lo suprimimos porque el público, en su gran mayoría, optaba por en­riar su opimon por escrito, sin recortar el cuadro, a fin de no mutilar la revista. Los lectore.< de CARTELES son coleccionistas de la misma, y ello les impedía echar a perder una página de su revista favorita. Pueden seguir remitiendo los rr Juicios sintéticos" que acogeremos en el lugar de costumbre: 

VOX POPULI 
A partir de hoy lnau:1ura rernos esta sección. que ocupara este espacio y que rocogerá el clamor de la calle. Quejas. protestas, sugerencias de bien publico Y requeritn1entos a la s autorldades los inse11.arcrnos en forma sinté­tica . Nada personal será. adn1ltldo , Rogamos a nuestros lecto res que escriban cort?. Y claro. De lo contrario no prestaremos atención a sus envíos. Esta seccton obedece a las numerosas cartas que con frecuencla recibimos donde se nos sugteren cosas de Interés públtco, lnsuscepttbtes de comentarse edl­!~[~~lt~.ente, pero que. en r e: alida1, respo nden a un propósiLo de mejora-

IMPUESTO DE LA SAL.-El impuesto existente sobre el consumo de la sal es arbi trario, grava una industria genuina­mente nativa y encarece un articulo de primera necesidad en esta época de pe­nuria. Comoátalo CARTELES con su gran prestigio y hará un bien a la comun idad. -JUAN JOSE MARTINEZ, Apartado 326, Guantánamo. . .. 
EL MONUMENTO A MAXIMO GOMEZ. -CA RTELES debe evitar que se cometa un nuevo atentado a la estética capita­lina, con el emplazamien to d e la estatua a l Generalísimo Máximo Gómez en el parquecito que hoy ocupa la de Luz Ca­b allero. En primer lugar, alli carece d e perspectivas y además, ocultaría el Pa­lacio Presidencial, q u itándole belleza a l a Avenida de las Misiones. El sitio i deal seria el espacio donde se halla el Castillo d e l a Punta, que hoy por hoy resulta un adef esio. Deiémonos de más reliquias h is­tóricas y modernicemos y embellezcamos la cíudad.-S, GARCIA, de La Habana. 

ga a todo navegante, cualquiera que sea su ruta en el océano del saber . 
¿Cuál es su tema favorito? 
Nadie, fuera de CARTELES, se lo ofrecerá mejor. 
Un ruego. 
El curso de guitarra del insupe­rable profesor Félix Guerrero to­ca a su fin, y quisiéramos que el genial Galindo nos obsequia ra con una portada de CARTELES que nos sirva para encuadernar nues­tras queridas lecciones". 
L. M. González, Paula, 98, La Habana.· 

CURSO DE GUITARRA 

"Tengo el honor de dirigirme a ustedes únicamente para felic itar ­
les por los cursos de guitarra que en CARTELES están viniendo, pues son muy sencillos a la vez que muy prácticos, por lo cual fe-

OMNIBUS ANTIESTETICOS.-Si algu­na cosa 111.erece que la Prensa y l os go­bernantes la estudien y la resuelvan, es, sin duda, la d el serv icio de ó1nnib1ls que se presta en la capital. La mayoría de estos vehicu los son inservibles , suc ios, con asientos incómodos y donde el pa ­sajero no cabe porque los asientos están muy unidos . Debe es tablecerse un regla ­mento de transporte que fiie varios ti­pos de ómnibus en que el v ia jero en ­cuentre confort y garantias.-GENEROSO PERARREDONDA. •d~ ~l y 18 , Vedado. 
RUIDOS INUTILES .-Hace algún tiem­po, Y siendo alcalde el doctor Gómez se puso en vigor u na d i sposición para évi ­tar los ruid os . P ero esa ley, como todas las que se ponen en vioor en Cuba no ha sido cumplida y en La Habana n;, se p~ede vivir con los ruidos de cláxon."l, pitos, campanas, pregones y audiciones de radio a todas horas, que hacen la existencia insopor table.-LUIS MARTIN JUARRERO, de Acosta 21.1 12. La Habana. 

licito por medio de ustedes al pro­fesor Guerrero, que tanto bien nos ha hecho a los aficionados a la guitarra. Por mi parte voy muy adelantado con dicho método. 

11 

'También quisiera hacerles una pequeña sugerencia y es la si­gl!-ien te : en la página 45 de cada numero de CARTELES viene un cuadro para calificar cada artícu­lo , lo cual es muy bueno, pero lo que no me gusta es tener que cor­tar la revista, pues muchas veces atrás de dicho cuadro vienen co­sas muy útil es, por lo que tal vez pudieran imprimir este mismo cuadro por separado y venir en una hojita suelta cada semana de~tro de cada número, y así po~ dnamos dar todos n uestro crite­rio y también conservar enteros los números de CARTELES que tanto apreciamos". 
Humberto G. Castro, de Chiqttl­mula , Guatemala. 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

UN BILLETE DE BANCO 

Vicki Baum, la novelista de "Gran Hotel" , cuya firma se disputa n las más prestigiosas pu­blicaciones de habla inglesa, es autora de este magnífico cuento que ha traducido Arturo Ramírez, y que, como todos los de ella , une, al interés de la trama, un vi­goroso estilo que da relieve ex­cepcional a sus personajes , a sus am biciones y a sus acciones. Es un bello cuento que satisfará el gusto más exigente de nuestros lectores. 

LAS 10 ,000 LIBRAS ESTERLINAS 

El escritor dominicano Manuel Tomás Rodríguez que con fre­cuencia ha calzado con su firma páginas emocionadas de sus an­danzas por Hai t í , descubriendo se­cretos hasta ahora inviola dos del vouduismo, es autor de este cuen­to cuya acción sitúa en Jamaica y que evidentemente gana en fas­cinante interés a sus producciones anteriores. El cuento está ilustra­do con cosas del ambiente. 

EL ESPIRITU DE NELLIE 
FOSTER 

Un cuento que parece real, no obstante el clima de misterio y de espiritua lismo que lo informa. Au­gusto W. Derleth es un escritor americano que explota con fre­cuencia los tem as sobrenaturales, manej ando los duendes, los apa- . recidos y los fantasmas típíq>s con una soltura y destreza que ya quisieran para sí los cultivadores cien tíficos de los ritos esotéricos. El lector estará intrigado hasta el desenlace sorprenden te. 

OTRAS 'LECTURAS 

El quinto capítulo de "El Pes­cador de Perlas" , más interesante que los anteriores, nos revela el inicio de las a ven turas peligrosas de Víctor Berge , el protagonista de esta narración verídica. Alejo Carpen tier, nuestro corresponsal en París, nos ofrece una crónica que enfoca el problema de la ac­tualidad en Alemania. Y Mary M . Spaulding, nuestra compañera en Cinelandia, nos habla de la vuel­ta del romanticismo y del éxito que está conquistando en tierra nórdica el actor inglés Robert Donat. 
Además de eso , CARTELES trae sus secciones de siempre, y una información gráfica , nacion::>.I y extranjera, que agota la actua­lidad dentro y fuera de Cuba, en sus aspectos más trascend1:,ntales. 

CADTlil a:-r 



C
UANDO los caseríos aleda­

ños al camino de Yambur­
'-- go incendiados por la ar­

tillería bolchevique alum­
braban las noches y las 

tropas retiradas de las cercanías 
de Petrogrado se concentraban 
en Narva, el estudiante de Medí -

Jl lJ 5 TRRDO I'°' _.... 

cometido por Vovka no saludán­
dole militarmente-. Así , el recibi ­
miento dispensado al estudiante 
distaba mucho de ser cordial. 

Vovka había esperado que Tu­
rovenko le tendería la mano, sin 
olvidar ofrecerle una silla; mas , 
los iracundos ojos del médico ma-

/r/f-L/~U ll 

yor hurtaban su rostro, descen­
diendo a lo largo del capote del 

cina Vovka se alistó como vo1un- novel voluntario, deteniéndose ,en 

tario en el ejército "blanco". sus pies , que lejos de permanecer 

La mañana en que tal decisión con los talones unidos en la clá­

tomara halló a Turovenko, con- sica posición de firme , no cesaban 

sej ero de Estado de cuarta clase de moverse de un lado a otro y 

Y médico mayor del ejército, de de taconear. El celoso militar, 

muy mal talante, debido tanto al que no toleraba la menor infrac­

desorden reinante en el hospital ción disciplinaria, hizo una mue­

como a la llegada de una nueva ca de disgusto y el e~tudiante fué 

caravana de enfermos ; pero- más destinado a la etapa de Narva, la 

que nada a causa del desacato · peor de todai:: 

CARTELES 

Levantándose el cueI1o del ca- -~/j & •~ 
p~~e. crispado de _frío, Vovka su- ~ ¡ ... 
b10 vagaroso hacia la puerta de ;.:;., ¡ '11 •• , C 

Ivangorod. Contemplando los par-

dos. muros qu~ le rodeaban, el es- guardias noct1irnas de la sala de 

tud1ante se_ntia ~l peso de :5? so- desahucia dos y durante ellas re­

ledad , la aJena mco~_Prenswn de corría la nave sin ventilación te ­

sus anhelos de ser util. niendo que resign a rse a contem-

El p~esto desborda~a de gente. plar media cen tena de paciente: 

Bas~l:k1rs d~ . sombnos roSt ros, roídos por los piojos rascarse des­

invahdos, pnsH:meros de guerra esperados Y oír sus gemidos Y de­

~ in telec~uales incorporados a los lirios que pobla ban los ámbitos 

blancos en Lug~, · K rasnoye Y falto de medios para procurarle. 

T za_rskoye encontrabanse alh l .; - algún alivio . Luego iba a sentar 

fug1ados. se junto a la única lámoara d 

Para empezar su servicio, Vov- petróleo que a lumbraba el recin 
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ka recibió ocho paquetes de UP 

polvo blanco cualquiera, un Iras 
co de fenol y un bote de pomada 
Desde el gabinete _ de consultas 
veíase el patio cubierto de nieve 
amasada, y en el patio varias hu­
mosas cocinas volantes y frente a 
ellas largas filas de soldados ha­
rapientos esperando su ración de 
seco bacalao y pan de munición ; 
detrás , las murallas de la fortale­
za colgadas de escarcha. 

Al centro de la pieza, un avis­
pado ayudante cirujano sermo­
neaba a un compacto de solda­
dos medio desnudos mientras que 
con el estetóscopo reconocía hue­
sudos pechos, tacteaba vientres 
deprimidos por el hambre y , ce­
rrando un ojo, examinaba d~s­
dentadas y sucias bocas. 

* Al estudiante le asignaron las 

to desde un rincón , junto 
ventana, coloreada de ro 
hervor, reflejo del todavía 
lejano bombardeo de la art 
ro.ia . 

Las detonaciones , empero, 
vez eran más rotundas y l 
mas. Arrugando el ceñ o , · 
p ensaba , pávido de ter ror, , 
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10s obuses comenzaban a caer so­
bre Narva, disponiéndose en el 
hospital tan sólo de aspirina y las 
manos vacías de los asistentes, 
poco sería dable hacer y la si­
tuación se tornaría en extremo 
grave. 

Entonces recorría a grandes 
trancos el pasillo abierto entre 
lan dos hileras de camas, dete­
niéndo~e a examínar las caras de 
los soldados que morían silencio­
samente en el decurso de la no­
che. Vovka no podía acostumbrar-

se a la contemplación inexorable 
de la muerte . Cada vez que el en~ 
fermero le anunciaba con la ma­
yor naturalidad del mundo que 
un paciente estaba agonizando, 
los músculos se le aflojaban e in­
clinábase enlivecido sobre el cuer­
po, aun tibio bajo el capote, y la 
boca, que perseguía ávidamente el 
aire fugitivo . Sin darse cuenta, 
cómo a través de una niebla , veía 
al enfermero descalzar el cadá­
ver Y, después, los rígidos pies en­
fundado.. en gruesos calcetines de 
reglamento, llenos de agujeros . .. 

De vuelta a su rincón, deján­
dose caer en la silla, se retorcía 
los dedos de impotencia, fijos los 
desvariados ojos en el crucero de 
la ventana que negreaba sobre el 
fondo escarlata construido en el 
vidrio por el reflejo de fugaces y 
continuas explosiones . . 

Aquel des o 1 ad o r espectácu­
lo, aquellas horripilantes noches 
siempre de manifiesto. atormen-

, 
-l 

iaban el alma de Vovka. A cada 
defunción proyectaba cerciorarse 
de la suerte que corrían los ca­
dáveres una vez .salidos del hos­
pital; luego olvidaba el propósi­
to y sólo era capaz de reclinar 
la cabeza y verter amargas lá­
grimas • de desesperación. 

* 

Mediado noviembre el azote del 
tifus se enseñoreó de Narva. Du­
rante sus guardias nocturnas 
Vovka quejábase de fuertes dolo­
res de cabeza y las piernas le fla­
queaban, empeorándose su estado 
de día en día. 

Una mañana que un soldado 
iba por agua al Narova, encontró 
tendido junto a la margen corta­
da a pico un hombre que vestía 
capote reglamentario. Arrojando 
los baldes, el soldado llamó a un 
camarada e. inclinándose ambos 
hacia el yacente cuerpo, escu­
charon incoherentes frases de 
delirio que repetían las palabras 
madre. . . Moscú . . . Era Vovka. 

Los soldados le condujeron a la 
choza donde se habían refugiado 
huyendo de la epidemia que fla­
gelaba la ci11dad. Eran cuatro, 
todos enfermos, los moradores de 
la choza. Dormían sobre jergones 
de paja, sirviéndoles de mantas 
los capotes. Las necesidades fí­
sicas tenían que realizarlas en la­
tas de conserva vacías. Desde el 
anochecido el agm. se helaba :y 
los vidrios del ventanuco pare­
cían bloques de hielo . El soldado 
que le hallara tomó a su ca.rgo el 

l_ "\1~ 
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cuidado de Vovka. Evidentemen­
te, en el hospital de la etapa pasó 
inadvertida la ausencia del vo-
luntario. · 

Largas semanas transcurrieron 
sin que Vovka saliera de la in­
consciencia del delirio. Tan pfon­
. to hablaba r.on el viejo oadre, que 

creía sentado junto al jergón y 
que con dulces palabras le ense­
ñaba los documentos necesarios 
para su regreso a Moscú. como 
J.!Titaba siguiendo interminables 
filas de soldados muertos que gi­
raban y desaparecían. . . A tra­
vés de la brumosidad de las vi­
siones, . Vovka solía escuchar el es­
tallar de los proyectiles y, en mo­
mentos de calma. el prolongado 
gemir de algunos de sus compa­
ñeros . 

Aunque aniquilado por la fiebre, 
el estudiante se agarraba a la vi­
da . Buscando el calor que quizás 
pudiera salvarle , se arrastraba 
hasta la rudimentaria chimenea 
e introducía las manos en el ho­
gar. Entonces el barbudo solda­
do que le cuidaba le hacía. volver 
a su jergón, bendiciéndole como 
a un hijo . .. 

Un día varios soldados estonia­
nos borrachos se divertían lan­
zando granadas de mano contra 
una cabaña vecina, habitada por 
una mujer de dudosa moralidad, 
y las detonaciones sacaron de su 
sopor a los moradores de la cho­
za. Consumada la hazaña, el 
grupo de estonianos se aleió 
riendo y cantando. La metralla 
había herido a dos pequeños hijos 
de la muier, abrasados por el ti­
fus. Aquellos hombres festejaban 
de tal manera la Natividad del 
Señor . . . 

Vovka volvió en sí una ,.. 
•- l 

cuando sus tres compañeros, dé­
biles y vacilantes, acababan de 
destrozar la empalizada exterior 
de choza para encender fuego. 
Viendo crepitar la madera recién 
cortada los infelices ml'lnotea­
ban con infantil alegría. Habién-

fCcntinúa en la Pág. 60'1 J 
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UIEN h a ya leído artículos 
y editoria les de la prensa 
n a ciona lsocialista; quien 
ha ya contemplado foto­
grafías de esos mítines 

monstruos, de esos desfil es fune-
rarios, solemnes y sombríos, de 
esas pa ra das nocturnas a la luz 
de ha chones , que tan continua­
m ente se celebra n en Alem a nia, 
bajo la égida del "F ü hrer " quien 
h a ya seguido la s distintas fases 
de ese retorno a l Medioevo. es­
pectacula r e implacable, ofrecido 
por una nación que llevó no obs­
tan t e el sentido filosófico a su 
más avanzada expresión, hallará 
casi absurdo que alguien se atre­
va a habla r de "oposición" . re­
firiéndose a la Germa nía actua l.. .. 

Y sin embargo ... 
Est á fr esco a ún el rec uerdo 

de la conspira ción de los Ganime­
d es de Von Rohem; quinientos 
periódicos cla ndestinos se editan 
en Alem a nia ; un sesenta por 
ciento de los estudia ntes de la 
Universida d de Munich defiende 
sus convicciones ant!hitlerianas­
según confesión del periódico na­
zi Der Stur m er; el órgano comu­
nis ta Die Roth e Fahne alcanza 
una tirada d e trescientos mil 
ej emplares por número, a pesar 
d e que el simple h echo de lle­
va rlo en el bolsillo expone al im­
prudente lector a la pena del en­
ca rcela miento . . . etc . . . etc .. . 

Por otrn parte , sobre 45 millo­
nes 204 .667 electores, 38 millones 
124.030 vota ron por Hitler en el 
r eciente plebiscito. 

Y sin embargo . .. 
En Berlín, un veinte por cien­

to d e los elec tores se pronun­
ció contra Hitler ; en Ha mburgo 
se contaron 167.990 votos negati­
vos sobre una cifra globa l de 
850 '.872 electores ; del penúltimo al 
último plebiscito el número de 
descon ten tos h a a umenta do en 

. proporciones considera bles, a pe­
sar de que el Gobierno n a zi cuen­
t e act ualmente con medios de 
p ropagan da nunca vistos ... Y de-

. be t en er se en cuenta que si bien 
era fácil vota r contra Hitler en 
grandes ciud a d es como Berlín, 
Ha mburgo o Coblenza, r esultaba 
p eligros isimo hacer otro tanto en 
p ueblos pequefi.os, en a ldea s o vi ­
llorrios. d onde todo el mundo se 
conoce, y el m enor cona to d e opo­
sicionism o hubiera m otiva do in­
mediat a m en te una reoresión ofi ­
ciosa por parte d e los sosten es 
d el r égimen hitleriano. 

C u ando, recien;tem.en.te, e l "Fuh­
rer" anunció que construiría a lo­
jamientos • baratos· para los obre­
ros y las familias n ecesitad as , a p a ­
recieron g r a n d e s inscripciones 
trazadas con carbón en las pa­
redes de los barrios populosos: 

Com er primero. . . Alojarse des ­
pués. 

¡ Existe oposición en Alem ania! 
Una oposición a c tiva y encarni­
zada , dirigida por esas organiza­
ciones ocultas-Frente n egro, so­
cia les demócra t a s , comunistas y 
mona rquistas, - que con stituyen 
un "mundo subterrá n eo" con 
múltiples r a mificaciones en dis­
tintas cla ses sociales. Veamos có­
mo tra baj a n y se defienden esas 
organiza ciones cuyos miembros 
sost ien en cotidiana m ente un ver-
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dadero "duelo a muerte" con la 
Policía d el T ercer Reich . 

L es m étodos de propaganda. 

Recientemente llegó a mis ma­
nos un primoroso librito . Se tra­
t a ba de una edición d e bolsillo 
del Werther de Goethe, impresa 
en finísimo pa pel . . . Cua ndo me 
dispcnía a r eleer el doloroso epi­
sc dio del suicidio de Werther ... 
descubrí que ba jo la cubierta de 
esa joya tipográfica. se oculta ba, 
sencilla mente, el t exto integro del 
fa moso Libro Pardo que contien e 
el historial comple to de las per­
sec ucion es· antisemitas y del in­
cendio del Reichsta g , sin olvidar 
los detalles fo tográficos referen­
t es a la represión dirigida por 
Goering. Se m e a firma que m ás de 
20.000 ejemplares de este Werther 
circulan actua lmente por Alem a­
nia. . . ¡ Qué popularidad la de 
Goethe ! 

oposición . Existe una edición del 
Banq1¿ete de Pla tón , cuya porta­
da oculta un largo manifiesto co­
munista . Para los amantes de los 
clásicos franceses, h a y tomos de 
obras de Racine y Corneille-Fe­
dra, Británico, El Cid-que con­
tienen copiosos textos de litera­
tura antihitleriana . 

Aunque esto sea ya bastante 
interesante, debe confesarse que 
el p rocedimiento . sólo r esulta algo 
como un m étodo elementa l de 
propaganda. El libro primero de 
gramática. La cartilla.. . El in­
genio d el hombre es a lgo ilimi­
tado. Hojead este prospecto lan­
zado aparentemente por una 
gran fábrica de trajes de niño . La 
cubierta ostenta el lema siguiente : 
Vista elegantemente a su hijo. 

Pero el autor de Fausto no es 
el único genio favorecido por la 

Las cinco primeras páginas del 
prospecto contienen una enume­
ración d e calzados económicos. de 
gorros y sombreritos de fi eltro, 
de calcetines y marineras . . . Pe­
ro, a l doblar la página 5, os tro­
nezaréis. súbitamente , con la pro-
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sa n erviosa e incisiva de un dis­
curso de Dimitroff . 

Recientemente , se repartieron 
en la s calles de Berlín varios mi­
llares d e prospectos anunciando 
la película de Cecil de Mille El 
Signo de la Cruz. Este folleto de 
propaganda ostentaba en prime­
ra pá~ina una auténtica publici­
dad de la film; pero a continua­
ción , en dos páginas apretadas, 
los a utores de aquel prospecto 
desarrollaban un estupendo pa­
ralelo entre el incendio de Roma 
y el incendio del Reichstag, en­
tre la persecución de los cristia­
nos por Nerón, y la represión lle­
vada a cabo por la Policía de 
Goering . . . Antes de que el pri­
mer nazi hubiese descubierto la 
artimaña, dos mil quinientos 
ejemplares de aquel folleto ha­
bían sido repartidos a los tran­
seúntes, en una de las arterias 
más concurridas de Berlín . . . 
Huelga decir que jamás se supo 
quiénes habían sido los autores 
de aquella ingeniosa publicidad. 

Voy a cita r otro ejemplo análo-
1 go. Hace algunos meses, una 

nueva "casa" dedicada a la ven­
ta de apa ratos de radio enviaba 
por correo unos diez mil folletos 
de propa ganda. Todos esos folle­
tos pasaron por las oficinas del 
correo sin desperta r la menor 
sospecha por pa rte d e los func!o­
i'larios de la Gestapo . . . He aquí 
cómo estaba redactado el tex­
to ( 1 l en caracteres de distinto 
tamaño : 

COMPRE UN APARA TO DE 
RADIO 

NOVEDAD SENSACIONAL. IN­
VENTO HISTORICO. APARA­
TOS DE RADIO A PRECIOS IN­
CREIBLES. CADA ALEMAN DE­
BE POSEER SU APARATO RE­
CEPTOR. UN TRIUNFO DE LA 
TECNICA ALEMANA 

tal consti tuye _el nu.evo aparato 
:narca ANTIFA. Cuando usted lo 
tenga, sabrá lo que significan las 
promesas de Hitler y sus cuentos 
de camino. 
USTED DEBE POSEER UN APA-

RATO DE RADIO, 
si no r even t ará de hambre. La 
1ictadura fascista pretende sal­
var el capit alismo quebrantado; 
pcr ello Hitler sólo resulta una 
garan tía de miseria y desola-
tón , etc .. etc . . . 
GRAN REBAJA DE PRECIOS 

ha sido prom etida al pueblo ale­
mán. Per o a pesar de la s p íldoras 
calmante:; fabricadas por el Go­
t: ierro fascis ta , l os precios de la 
manteca, la carne, el azúc2r y la 
:eche, han vuelto a subir . etc . . . 

GARANTIA : 4 AÑOS 
para pr ovecho de· les vividor es d el 
nacionalsocial ismo , insta lados en 
~, G obierno . a .cesta de la miseria 
del pr olet ariado. H e aquí en lo 
que consiste el famoso "Pl an de 
4 años" de Hitler . .. etc. 

EL RADIO EN EL HOG AR 
l e brinda la posi bilidad de t omar 
parte. c j modamente, en las innu­
merables paradas m ilita res , ex-
pedici ones aér eas y otras ceremo­
nias preparatorias de una nueva 

(Con tin úa en la Pág. 48 ; 
-----

(1 J Reproduzco es t e t ex to , ta l 
cual ha sici-0 publicado en r ecien­
te número del " Intransigeant ' 
de París. 



JINARAJADASA EN SANTA CLA­
RA .--Concurrentes a la conferen­
cia ofrecida por el sabio filósofo 
hfndtl doctor J/NARA.JA.DASA en 

el Liceo de Santa Clara . 

f Fotos Sánche2J. 

EL ANIVERSARIO DE LA RE­
PUBLICA CHINA EN HOL­
GUIN.-D os aspectos del ban­
quete ofrecido el di a 10 de oc ­
tubre por la Colon ia China d e 
Holgufn ( Oriente ), para cele­
brar el v igésimo tercer aniver­
sario de la fundación de la R e-

pública China. 

JINARAJADASA EN STA . CLA RA 
-El doctor JINA.RAJADASA. presi­
diendo el acto celebrado en el Li­
ceo de San ta Cla ra , con objeto de 
ofr la autorizada palabra del filó-

sofo hindú. 

Cielo RANJS, candidata al concUT.!O de 
belleza organ i zado por el periódico 

" Adelante", ele Santiago de Cuba. 
r Foto Miguel Angel ). 

LA ESCUELA DE COMERCIO DE SAN­
TIAGO ABRE EL CURSO. - Concu­
rrentes a la apertura del curso de La 
E.TcueUl de Comercio de Santiago de 

Cuba. 

/ 

- ' LA " VILLA JABON CANDADO" EN 
~ SANTIAGO DE CUBA.-El señor Ra-
'.~ món LOPEZ, vicepre.sídente de Cru,e­

llas y C·-1 , S. A ., y el señor Enrique 
•· ·.· . , BALLESTER, representante de dicha oj ·" ,.>. compafiia en Santiago, haciendo entre­

·;i,&. · · r7a de la " Villa Jabón Candado'' a la 
) · - se1iora A ure lia MUIUZ V DA. DE PA-

Á 
~ACIOS, poseedora del bono N·.- 167,506 

Ji premiado en el sorteo de marzo 25 . 
l , Foto Mois~s) . 

,,,._"! 

. . 
l -.:-; 
J 

\ 



Ver.s-,ón de F. lJEl8AHZÁBAL · /lustrada por ÚALINDO-

C
UANDO Charles Cartwright 

(conocido entre sus com­
pinches en los robos de 
diamantes por el remo­
quete de "Rayo") · partió 

en una forma inesperada de Jo­
hannesburg, tomó la ruta del nor­
te. Según tenía él sus razones pa­
ra creerlo, estaría demasiado vi­
gilado, hacia el sur, el este y el 
oeste. Se encaminó primero a Bu­
lawayo. Pero encontrando la at­
mósfera de esa ciudad menos sa­
ludable que la anterior, prosiguió 
más al norte. 

Fi11almente, habiéndose dejado 
la barba, con nombre cambiado y 
haciéndose pasar por contratista 
de minas, llegó al Congo Belga. 
Fué en una pequeña posta llama­
da tsaka, situada en la ribera de 
un insalubre río del mismo nom­
bre, donde por primera vez oyó 
hablar de Webster. 

Era el agente belga de lsaka 

CARTELES 

un hombre solitario quien, a falta 
de otra mejor ocupación, arruina­
ba su vida bebiendo. Como hacía 
más de seis meses que no se veía 
a un blanco, no se preocupó gran­
demente en examinar los papeles 
de Cartwright. Y se mostró tan 
hospitalario que hasta abrió una 
caja de coñac para invitarle. 
Cuando el contenido de la caja 
·hubo finalizado y Cartwright ex­
presado su intención de proseguil 
viaje, el agente le preguntó si se­
ría tan amable de llevar con él la 
correspondencia de Webster. 

Webster, explicó, era un inglés 
que poseía una concesión del Go­
bierno para explotar marfil, y vi­
vía solitario en un lugar llamadc 
Npoto, treinta millas más abajo 
siguiendo el curso del río. Su co­
rrespondencia-la primera recibi­
da,--consistía en una sola. carta. 

Cartwright, siempre oportunis­
(Continúa en la Pág. 50 J 
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Grace B R AD­
L E Y, una de 
· 1a., actrices jó­
. venes de. la 
pantalla 
elogiadas p o r 

su belleza . 
/ Foto Sabuni/ 



U
N silencio mortal mantu­

vo en suspenso durante 
aquella fracción de se­
gundo a la multitud que 
ocupaba al terreno. Y 

después, con decisión majestuosa, 
el puño derecho del umpire trazó 
una curva hacia atrás, por sobre 
su hombro. 

Danny McGuire se volvió y mi­
ró con ferocidad al umpire. Co­
menzó a protestar. El juez omní-

CARTELES 

IDOR· 
Cuando los " fanáticos " , encolerizados, amenazaban con " linchar" 

·al " umpire", y el propio jugador a quien había declarado " out" 

vino en su auxilio se creó una embarazosa situación, en la que se 

vió envuelto DanrÍy McGuire, un héroe del "diamante" beisbolero . 

! 

j 
/ ,.r;., 

modo se inclinó y recogió del sue­
lo la escobilla. Una pequeña nube 
de polvo se a lzó del plate así que 
Danny McGuire, que había reci­
bido su tercer strike en aquella 
vez al bate, se volvía con la ca­
beza baja y avanzaba apesadum ... 
brado hacia el banco. 

Una violenta tormenta de ob­
jeciones se produjo en la glorie­
ta . Y una tormenta de sarcasmos 
cayó desde las tribunas repletas 
de fanáticos, sobre la grave y vi­
gorosa figura del umpire. 
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Big Buck Graham, agresiv9 
manager de los Lobos, avanzo 
hacia el plate, desde su puesto en 
las líneas del coach, en la tercera 
base. 

-¡Vamos, Bill , pon la cabeza en 
el juego!-gritó con los ojos des­
pidiendo llamaradas de encono. 
-Haz justicia al1,rnna VPZ y danos 

un chance por lo menos.-¡Esa úl­
tima bola pasó a un metro de la 
"goma", Bill! 

Y, mientras Buck Graham apos­
trofaba al umpire, los gritos y 
los denuestos violentos del pú­
blico aumentaban. Una botella de 
gaseosa se abrió paso a través de 
la cortina de alambre y vino a 
detenerse cerca de los pies de 
Bi!J Buckner. El umpire echó ha­
cia un lado la botella con su es­
cobilla. 

Buck Graham no cei ó. Con los 
pies levantó una tromba de polvo 
que fué a depositarse en el plate 
que Bill Buckner había estado 
limpiando tan diplomáticamente. 
Sin levantar la mirada. el urnpi-

(Continúa en la Pán 54 ) 
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:;;,goLEGIO DE (Foto AguÍ;:;rr~e0):--. ..,;;;.:;::::_ __ _:""~11~"'~ ~:~""". 1, '.,, 

oón ·i "' Coleg(;ONTABLE º D . Sident zguran en e de Contables E MATANZAS . t~zº";Ó, J;',~ A. BiZ~l,' los ,eñ~;,'/~~1nm, ,,;;i,;;:,nta di-
·, MOR ' =ole ',ec,etaria • ma G TOR ,n ,e-
U IROG f "f R BEJ dEf ART iNÉz'f,Ilªnd-0 ART 'f :J ;!"­

, · PANCORBO ,J~MttEz, J . §1ti~t· l. ao:t1~ 
CORBlMPA OTERO RIGUAL, l. 

(Foto Casas). y C. PAN-

itL tt,:l I o 
DORDE O NA­
TE RIEN-
de 'aua!lt q,lcalde 
seiior E anamo, 
JAY n rz que 
la p' Y_ e_l 1efe de 

olzcza -
Carmelo fat enor 
haciendo REZ, 
dia de h g~a.r-
1unto al f . o r del er etro 
de ogobernador 

riente 
fué inhum d que 
la n e c r .ª o en 
guantangJ:. o lis era. 

BELLFZAS D RAMOS DEL E BARACOA 
belieza orienf%/• candida·¡;;_L1 seiiora Dora 

. ega "Adelant~,;panizado p~r concurso de . , de Santia nuestro ca-go de Cuba. 
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CARBO Y MARTINEZ MARQUEZ ANTE EL TRIBUNAL 
DE URGENCIA.-Dos distinguidos compañeros , Sergio CAR­
BO director de "La Semana" , ex miembro de la Comisión 
Ejécutiva y líder del Partido Nacional Revolucionario, y Gui­
llermo MARTINEZ MARQUEZ, director de " Ahora", campa-

. recieron el martes 16 ante el Tribunal de Urgencia para 
responder de un artículo que el fiscal del Tril:nmal Sup r emo 

j consideró serticioso. Ambos periodistas fueron absueltos, co­
mo era de justicia . 

-1 ~ 
LOS PERIODISTAS PROTESTAN ANTE EL PRESIDEN­
TE.-El Presiden te Provisional de la República , señor 
MENDIETA, contestando a los m iembros del Directorio 
de la Asociación de Repórters de La Habana que le visi­
taron para protestar d e. los atropellos de que han sido 
objeto últimamente varios periodistas. El señor Mendzet_a 
manifestó que el Gobierno se estaba inspirando exclusi­
vamente en el bien de la patria; solicitó la cooperaéión 
de los periodistas a su obra y prometió atender las quejas 

formuladas . 

CARTELES 

Á 
EL AVIADOR VON GRONAU PA- ~/ . 
SA POR LA HABANA.-El famo­
so aviador alemán Wolfgang 
VON GRONAU, héroe d el vuelo 
Berlín-New York, conversando 
con el ministro de Alemania, se­
ñor ZITTELMANN, al llegar a La 
Habana de paso para la América 

del Sur. 

PERSPECTIVA DE CICLON.-Un 
área de depresión vastísima, que 
comprendía más de la mitad del 
Caribe, provocó vientos y lluvias 
fuertes en toda la isla y espe­
cialmente en la provincia de 
Oriente. Pese a las noticias opti­
mistas de los observatorios, ll 
Departamento de Obras Públicas 
procedió a amarrar los árboles 
d el Prado en previsión de un hu-

racán . 
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DIH IGO EN LA CUL ­
TURA FRANCESA.­
El señor Juan M igu,, l 
D I H I G O disertando 
ante los Amigos de In 
Cultura Fran cesa , 
acerca de Francia !J 
sus li ngüistas , en l a 
tarde del mar tes 16. 

EMILIA BERNA L EN 
EL CONSERVATORIO 
B A CH. - La ilus tre 
p o e ti s a Emilia BER­
N AL recitando poemas 
de su libro en pr en sa 
" Negro" , ante un audi­
torio selectisimo con­
gregado en los salones 
riel Conservatorio Bach. 

EN LA CULTURA FRANCESA.- l 
señorita Herminia ALV AREZ, pil 
nista , que ejecutó un dificil progr , 
ma durante el acto cultural cel 
brado el martes 16 por la· Socied, 
de Amigos de la Cultura Francej 

LUIS DE SOTO EN LYCEUM.-El profesor Luis 
SOTO disertando desde la tribuna prestigiosa de j 

ceum acerca d e la fam osa danzarín(]. nortr.americc 
lsadora Duncan, muerta trágicamente ;i;u i, algu : 

años. 



emprendamos la marcha 

l'
UESTRO editorial "Cooperando con la suerte", publicado en nuestra 

edición anterior, y en el que propugnábamos la unión y concentra­

ción, en apretado haz, de esa gran masa ciudadana hoy dispersa,-{Jue 

aun conserva puros los ideales de una patria mejor,-a fin de consti­

tuir ~I núcleo de una magnífica y prepotente milicia ov1ca, capaz de empren-

der la marcha triunfal y definitiva hacia la reconquista de la patria, y hacia la _ 

depuración y renovación estru~tural de nuestras instituciones republicanas, ha 

tenido la virtud de vigorizar nuestra fe y de afirmar nuestra confianza en los 

futuros destinos de Cuba, ya que ha sido impresionante el número de cartas 

y a~hesiones personales que hemos recibido hasta ahora, provenientes de secto­

res importantísimos y altamente representativos de todas las actividades socia­

les, exhortándonos a no desmayar en el esfuerzo y a proseguir marcando la 

ruta que conducirá a la victoria. Esos estímulos y esos alientos no son mera­

mente verbales, sino acusan una decisión y un propósito de cooperar en la tarea, 

y de sumarse a una obra cuya trascendencia moral y material sobrepasa los 

Hmites de toda humana ponderación, particularmente .en el momento histórico 

que vivimos en Cuba. 

Para satisfacción de esos prosélitos que se aprestan a iniciar la cruzada del 

civismo, emprendiendo la jornada hacia la cima en que habrá de plasmarse la 

Cuba nueva,-redimida de sus lacras tradicionales y de sus ignominias preté­

ritas,-podemos anticipar que muy pronto, quizás en nuestro próximo número, 

ofreceremos la declaración de principios o el credo doctrinal en que se fundará 

ese movimiento y que condensará, en bases concretas, el postulado medular que 

inspira a los propulsores de esta idea, para recabar el concurso, no de aquella 

parte del pueblo convertida en rebaño y sumisa ante los mandatos del líder 

o caudillo, ~ino de la masa consciente, en aptitud de reaccionar ante nuestros 

males de ahora y ante los que se ciernen amenazadoramente sobre el porvenir. 

Tenemos informes, y de ello se nos aportan pruebas, de que son muchos 

los que han comenzado el movimiento celular reproductivo, a reserva de incor­

porarse después al núcleo organizador y dirigente tan pronto como éste ter­

mine su trabajo preliminar e inicie oficialmente su campaña. 

Confiemos, pues, en que Cuba ha de superar su presente labrando su des­

tino con el concurso de } US hijos mejores y no fiándolo, como hasta aquí, a los 

caprichos de un azar veleidoso. 

Estamos en marcha. Marcha difícil ya que la incuria de seis lusm;; de 

impericia oficial no ha dejado una sola senda propicia para asentar la plai 'i­

y orientarse con tino a través de nuestros complicados problemas económicos, 

políticos y sociales. Todo en Cuba está por hacer: desde los cimientos hasta la 

cúspide. De ahí que la magnitud de la empresa exija el_ más denodado esfuerzo 

colectivo, ya que la estructuración, forzosamente, habrá de inspirarse en orienta­

ciones propias, dentró de los ilimitados recursos y posibilidades que nos son afi­

nes, contando con nuestras inagotables fuentes de riqueza hasta ahora inexplo­

radas, gracias a la incuria di, la casta de politicastros mendaces que se erigieron, 

por autodeterminación, en mandatarios de la cosa pública, y contando, también, 

con los pródigos dones que ha derramado sobre nosotros la Providencia. 

Es preciso ir en pos de una Cuba cubana, forjada en moldes cubanos, co­

lllo cuadra a nuestro peculiar destino. Tan absurdo es querer transplantar a 

nuestro medio el régimen fascista de Mussolini como el soviético marxista de 

Lenin y Stalin, ya que la índole de nuestros. recursos, los factores circunstancia­

les de cada ciclo histórico cubano, la idiosincrasia de nuestros conterráneos, las 

lÍlllitaciones a que estamos sujetos, la órbita de influencia extranjera en torno 

de la cual giramos y los fundamentos económicos y sociales " que está condi­

cionada nuestra realidad nacional , r.ada tienen en r.omún con los de los de­

lllás países. 

Pero con industrias en precario, con un comercio al borde de la banca­

rrota, con nuestras actividades agrícolas y nuestras explotaciones mineras en to­

tal abandono, y con legiones de ob, ~tos en la indigencia, ya por la cns1s 

del desempleo, ya pór los jornales envilecidos que todavía imperan en no pocas 

~ctividades productoras, no se puede esperar otra cosa que no sea este clima 

'.rrespirable. de mutuos recelos, de antagonismos sordos, de odios de clases por 

lllcomprensión mutua, y de perturbación permanente que, en el orden social, 

sólo concurre a concitar nuevos contlictos, en vez de proptctar las soluciones 

salvadoras. 

El Capital y el Trabajo deben marchar unidos en pos del progreso, pero 

por sendas paralelas, fecundándose mutuamente y sin que se produzca la ex­

plotación de los ·esfuerzos de uno en provecho exclusivo del interés del otro. 

El Capital, fuerza propulsora de la riqueza nacional, necesita todo el calor, 

todo el apoyo y el estímulo imprescindible para su desarrollo y garantía. El 

Trabajo, como dinamismo complementario de esas fuentes de producción y de 

riqueza, deberá, igualmente, ver realizadas sus legítimas aspiraciones de supera­

ción y de mejoramiento de clase, en idéntico ritmo y a compás con el progreso, 

con el desarrollo y con la prosperidad que conquistan ambas actividades en con­

sorcio. 

Pero estas agitaciones sociales que, dentro de las circunstancias presentes, 

asumen un grave cari z, tornándose endémicas y conduciéndonos al caos, a la 

desintegración, a la miseria y a la anarquía, afortunadamente desaparecerán de 

nuestro medio a partir del instante en que se acometa con fervor patriótico y 

con elevado espíritu de cooperación constructiva el plan idóneo para el desarrollo 

de nuestra economía, hoy en quiebra, no por factores ineluctables, sino por la 

torpeza de quienes ignoran la función trascendente de la gobernación de un 

Estado. Todos esos problemas quedarán limitados a sus proporciones coheren­

tes de luchas aisladas de clases, tan pronto como se desarrollen en Cuba todas 

nuestras fuentes de riqueza, hasta ahora inexplotadas, y se pongan en marcha 

todas las iniciativas potencia!es de producción, hoy descuidadas cuando no per­

seguidas. Eso sería suficiente para proveer a las necesidades y a las apetencias 

de un pueblo que se depaupera en la ruina, por el inicuo abandono de los 

poderes públicos, que jamas escuchan sus clamores y que pretenden so focar el an­

sia biológica de superación y de bienestar humano con legislaciones de anacro­

nismos anticientíficos que sólo sirven para enconar más las pasiones. El pueblo 

se rebela bajo el estímulo del hambre y se exacerba por la burla de los politi­

castros ineptos que si alguna vez se mostraron ante la opinión nacional con el 

disfraz de redentores, bi.-~ pronto se despojaron de él, apenas obtuvieron , con 

los sufragios populares, e, "ábrete sésamo" de nuestro Erario público. 
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Estamos ~n 1~.1.rcha, repetimos, por el camino que nos -ha de conducir a la 

reC0nquista -le Cuba. Y la cristalización de ese empeño sólo podrá obtenerse 

1,1.:.c el concurso de los hombres más puros, de los más preparados, de los de 

mejor ejecutori.J . Bsa aptitud y esa experiencia deben estar respaldadas por el 
apoyo y la fuerza moral de grandes masas mayoritarias. vinculadas en el em­

peño r •;iue mantengan un contacto fervoroso y puro. Esa gran concentración 

ciudadana puede obrar el milagro de sustituir con la acción y con la conciencia 

de su fuerza, la desidia de los políticos venales, poniendo en pie el monumento 

de nuestra liberación económica y política, sin la cual no habrá jamás en 

Cuba ni felicidad, ni concierto. 

Agricultores, industriales, obreros, comerciantes, magisterio docente, em­

pleados públicos y de empresas privadas, profesionales, artistas, propietarios, 

clase neutra, todos están llamados a obtener su cuota de beneficios materiales; 

pero todos, a una,, deberán concurrir y aportar al movimiento su calor, sus ins­

piraciones, sus sugerencias, sus mte1attvas, para que esa fuerza com.ún de im­

pulso y de defensa evite que se malogre o que sucumba frente a las asechan­

zas enemigas. 

Como antes advertimos, no deberá ser ésta la concentración del rebaño en 
tacita aquiescencia ante los designios de tal o cual caudillo o líder. Todos, 

absolutamente todos los que integren este ejército de l_a civilidad, si se desea 

que cumpla su función y que llene su deber específico, deberán despojarse de 
ambición personal y de sed de mando, y disponerse a cooperar, sin supedita, 

ciones pero sin predominios, porque del esfuerzo coordinado e inteligente de to­

dos debe y tiene que sali r la solución que a todos satisfaga. 

El lema debe ser: "Por Cuba y para Cuba". La única perspectiva que se 

ofrecerá a los militantes será el trabajo fecundo. Ni encumbramientos ni pre­

bendas, ni asalto a las posiciones oficiales. La recompensa debe se r el triunfo 

de una idea salvadora sobre las ambiciones en que naufraga la República. 

La suerte está ec fa. ¡Emprendamos la marcha! 

CARTELES 



A o I e 
,----· '\) ESDE México nos envió hace poco 
·;:-,ii'V nuestro amigo, el admirado poeta e 

, .. -Y.i..:,,... historiador Rafael Heliodoro Valle,­
;-\i. .•. c:-:::':.-:_ ::_ que aunque nacido en Honduras, es 
:::::_::,.-,:·:'::·.:.-.-·,,:·: en la República mexicana donde re­
side, desde hace ya muchos años, habiéndo­
se incorporado al movimiento literario y ar­
tístico de ésta que bien puede considerar su 
patria adoptiva-una preciosa y rica colec­
ción de grabados antiguos referentes a Cu­
ba, de manera especial a la Guerra de Yara. 

Entre esos grabados figura unO---<J.ue re­
producimos en la página del frente-que he­
mos elegido de motivo o tema para consa­
grar las Páginas del presente número · al 
Pacto del Zanjón, ya que ese grabado se pu­
blicó en La Ilustración Española y Ameri­
cana, de Madrid, correspondiente al 8 de ju­
nio de 1878, con motivo de la sensacional ac­
tualidad española de aquellos días : la ter­
minación de la guerra emancipadora cubana 
mediante la firma, el 10 de febrero de dicho 
año, del llamado Pacto del Zanjó,1. Como el 
lector verá, en esa pái!ina de La Ilustración , 
que lleva el título de "Isla de Cuba.-Princi­
pales jefes de la insurrección felizmente con­
cluida", se insertan los retratos de algunas 
de las más prestigiosas figuras revoluciona­
rias cubanas de nuestra Guerra Grande. Sus 
nombres los reproducimos tal como aparecen 
en dicha página de la revista española. 

No pretendemos ahora, ni mucho menos, 
realizar estudio detenido y profundo sobre 
los antecedentes, causas y consecuencias de 
ese hecho histórico, tan discutido entonces, 
y aún en nuestros días por políticos e his­
toriadores, tanto cubanos como españoles. 
Nos limitaremos, simt.>lemente, a precisarlo, 
ciando a conocer algunas de las más relevan­
tes críticas que al mismo se han hecho. 

Entre los críticos .. del Zanjón debemos ci­
tar, en primer término, por lo extenso, do­
cumentado y certero de su estudio, al gene­
ral y doctor Domingo Méndez Capote, quien 
el 14 de abril de 1929 ofreció en la Academia 
Nacional de Artes y Letras una conferencia 
que lleva por título El Pacto del Zanjón, y 
forma parte del tomo I de sus Trabajos, edi­
tado en La Habana ese mismo año. 

¿Qué es el Pacto del Zanjón? 
Según el claro _juicio de Méndez Capote, 

no puede considerarse al documento con­
tentivo del mismo ni como un tratado de 
.paz, "que sólo se celebra entre naciones li­
bres y mutuamente reconocidas" ; ni tam­
poco un convenio, porque no aparece "bien 
fijada y justificada la representación y per­
_sonalidad de los acordantes, como debe su­
ceder en un convenio, ni lo estipulado fué 
firmado a la vez con unidad de acto por am­
bas partes interesadas, como es de rigor tam­
bién en todo convenio"; ni una capitulación, 
aunque el documento hable d_e., capitulación, 
porque en él se trató no sólo con elementos 
militares y sobre cuestiones militares. como 
es corriente en las capitulaciones, sino tam­
bién con elementos civiles y sobre asunto de 
carácter e interés general para una y otra 
parte. Como bien dice Méndez Capote, la ex­
presión exacta de lo tratado y convenido es, 
como la historia lo conoce, un pacto. '.'entre 
el Gobierno de España y el pueblo revolucio­
nario y el ejército separatista de Cuba". El 
documento, no puede negarse, que es "senci­
llo, redactado muy dé prisa, sin pretensio­
nes, sin préambulo. razonamiento ni exposi­
ción de motivos", y que "se presenta pobre, 
humilde y sin ! pretensiones". El documento 
original que dió vida al pacto sólo fué firma­
do por los representantes de Cuba, E. L. Lua­
'i.,S y Rafael Rodríguez. en el Campamento 
~an Agustín, a 10 de febrero de 1878. Des­
'"i apareció la firma del Gobierno español 
l..dinsertarse en la Gaceta de La Habana 
-.19 de febrero de 1878, el pacto, hecho pú-

i.:o para general conocimiento y efectos, 
Jr el gobernador general de Cuba, general 

Jcvellar, siendo ratificado poco después en el 
Congreso de Diputados por el entonces presi­
dente del Consejo de Ministros y jefe del 
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Gobierno español , don Antonio C,ánovas . del 
Castillo. 

Como afirma Méndez Capote, "el carácter 
y la persona lidad del general Martínez Cam­
pos. o sea del representante del Gobierno es­
pañol , así como sus facultades amplísimas 
para acordar y convenir , estaban y h an es­
tado siempre fuera de toda clase de dudas", 
y "el carácter y la representación y las fa­
cultades de los cubanos que con él trataron, 
para hablar a nombre de Cuba y de sus fuer­
zas armadas, fué expresamente aceptado y 
reconocido por la otra parte interesada y 
contratante". En efecto, en el corto párrafo 
inicial del documento. se dice: "Constituidos 
en junta el pueblo y fuerza armada del De­
partamento del Centro y agrupaciones par­
ciales de otros Departamentos, como único 
medio hábil de poner término a las negocia­
ciones pendientes en uno u otro sentido, y 
teniendo en cuenta el pliego de proposicio­
nes autorizado por el general en jefe del 
Ejército • español. resol vien '.io por su parte 
modificar aquéllas presentando los siguien­
tes artículos de capitulación .. . " 

En esas líneas descubre el historiador las 
causas y circunstancias productoras . del 
Pacto. 

De una parte, el estado ostensible de de- · 
caimiento y debilidad que ofrecía la revolu­
ción. "Las emigraciones estaban gastadas, 
cansadas, empobrecidas, divididas y en gran 
parte desilusionadas. Hacia tiempo que no 
mandaban ni podían mandar más recursos 
a la revolución, necesitada como nunc;a . El 
mundo entero había vuelto la espalda a los 
cubanos. No venían ya ni siquiera voces de 
aliento de las Repúblicas hermanas. La par­
te más poblada y productiva de la isla había 
resultado inaccesible _a 1~ revolución . Las 
fuerzas cubanas carec1an de armas, de per­
trechos, de calzado, de ropa y hasta de ali­
mentos. Y no era esto lo más grave. El es­
tado interior de los revolucionarios era ver­
daderamente terrible. No había podido for­
marse en la revolución un centro de autori­
dad prestigioso aceptado y recibido por to­
dos con unidad y fuerza y firmeza suficien­
te, como demandaban y como demandaron 
siempre la dirección suprema de la campa­
ña, la marcha de las operaciones y la tran­
sacción de los negocios del separatismo. Le­
jos de eso, surgieron varias veces escisiones 

- importantes que produjeron daños irrepa­
rables". Así fué . Y en estas líneas de Méndez 
Capote encontramos admirablemente refle­
jad-a-- la critica situación de la revolución de 
Yara en el año de 1878, debido a las causas 
que aquél enumera y que traducen perfecta­
mente lo_s motivos fm1..damentªles de la C@_ie­
bra de todos los movimientos cívicos cuba­
nos, tanto en la colonia como en la Repú­
blica: la apatía, la flaqueza ciudadana, las 
divisiones, las rencillas, los intereses perso­
nales o de grupo, el fulanismo, el caudillis­
mo, el regionalismo . . . obstaculizando o anu­
lando, ayer como hoy, los esfuerzos y labores, 
y los sacrificios, la sangre y las vidas, de 
aquellos cubanos de bu_ena voluntad que han 
querido acabar con injusticias, abusos, despo­
tismos y tiranías de los gobernanteS--espa­
ñoles o cubanos-y conseguir el establecí­
miento cte un nuevo orden de cosas basaQo 
en el bienestar y prosperidad generales, sin 
predominio de una clase o casta explotadora 
del pueblo. 

De otra parte , ese párrafo primero del Pacto 
del Zanjón nos revela la habilidad oportunista 
que esgrimió en aquellos momentos 'el gene­
ral Martínez Campos, convencido de que era 
más fácil y más rápido aprovechar ese estado 
de decaimiento de la revolución para acen­
tuar la división existente en los elementos 
revolucionarios, llevando a un grupo de éstos 
a pactar la paz con España, que poner en 
juego ~os recursos militares de que disponía, 
y que nunca hubieran podido lograr el ani­
quilamiento completo de la revolución. 
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Pero el Pacto del ZanJón nos enseña tam­
bién otras grandes verdades. 

Y la primera de ellas es la mentira, la ce­
guedad, y el desconocimiento absoluto .de los 
problemas cubanos que padecieron en todo 
momento los gobernantes españoles. 

Por el artículo primero, a cambio de esa 
deposición de las armas, se concedían a la 
isla de Cuba "Las misma.s condiciones poli- _ 
ticas, orgánicas y administrativas de que · 
disfruta la isla de Puerto Rico" . Y con el 
ofrecimiento de este nuevo status político a 
Cuba, los españoles engañaron a los cuba­
nos, y hasta se engañaron a sí mismos, pues 
en realidad creyeron concederle a esta isla 
una autonomía administrativa bastante am­
pl!a, como la que gozaba Puerto Rico por la 

,ley de 28 de agosto de 1870, puesta en vi~or 
en 1872. Pero era lo cierto, como dice Men­
dez Capote, que "ese régimen político fué 
suspendido por el general Sanz en 1874, que 
con plenas faculta~es y poderes del Gobier­
no de Madrid revocó las leyes de la revolu­
ción de septiembre y · puso la isla en estado 
de sitio, sin que al promulgarse la Constitu­
ción de 1876 se estableciese otro régimen". 
Y tan es así que al pedir los revolucionarios 
cubanos aclaraciones a ese artículo prime.:. 
ro' del proyecto de Pacto, Martínez Campos 
hizo a Jovellar la siguiente consulta : "Ni ellos 
ni yo sabemos las diferencias entre la. Cons­
titución que rige en Puerto Rico y la que rige 

_ en la Penjnsula ... espero que V. E. me las in­
dique si es que las sabe o tiene medios de sa­
berlas"; y Jovellar contestó : "Que sentía mu­
cho no hacer una reseña de esas diferenci11.s, 
porque no estaba enterado ; pero que podía 
decirse que una y otra provincias estaban 
fundamentalmente asimiladas".. Pero como 
todo ello era falso, una vez descubierta la 
falsedad , los cubanos tuvieron que seguir lu­
chando cívicamente, por la conquista de 
mejoras y reformas. Y una vez más, fueron 
e!1gañados con dilaciones, evasivas y negi,.­
t1vas por parte de los gobernante¡; españoles. 

Pero ello no obstante, es necesario conve­
nir, según hemos· anticipado, que el Pacto del 
Zanjón produjo admirables y educativos re­
sultados para los cubanos. Les demostró la 
verdad que Martí convirtió más tarde en uno 
de los puntos de su programa revolucionario: 
que de España era imposible esperar, en lo 
que a sus gobernantes se refería, justicia nl 
libertad, ni siquiera atención, para los pro­
blemas cubanos, y que mediante la pacífica 
evolución política y administrativa la isla 
no lograría jamás. no ya su independencia, 
pero ni siquiera el mejoramiento del régi­
men de gobierno y administración. De nuevo 
cayeron en ese error de confianza ilimitada 
en España, los autonomistas cubanos que 
después de estallada la revolución del 95 si­
guieron fieles al programa autonomista· 
error incomprensible tratándose de mentau: 
dades tan relevantes como las que formaron 
la dirección entonces del Partido Autono­
mista_ cubano, y que sólo podría tal vez ex­
plicarse por la idiosincrasia de dichos _jefes, 
temperamentalmente evolucionistas, -aristo­
cráticos y pacifistas. y algunos de ellos ade­
I]lá~. ideológicamente reaccionarios y 'espa­
nollzantes. 

El Pacto, en sí y por sus consecuencias de­
mostró, asimismo, a los cubanos que la -solu­
ción a sus problemas y ·dificultades necesita­
ban buscarla siempre en el propio esfuerzo, 
y no en la ayuda ajena, viniera ésta de His­
panoamérica, o mucho menos, de los Esta­
dos Unidos. Imposibilitadas las Repúblicas 
hispanoamericanas, algunas de las cuales de­
mostraron popular y oficialmente sus buenos 
deseos de ayudar a- los cubanos revoluciona­
rios, de hacer efectivo ese ·apoyo, por los 
t~astornos y ~ivisiones internos que pade­
c1an. Irreductibles. entonoes. antes y después, 
los Estados Unidos a· propiciar oficialmente 
la separación de la isla de España, mientras 
no llegara la oportunidad que a sus intere­
ses conviniera, y eso, para lograr que Cuba 

. (Continúa ~n la Pág . 45 f 
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Penetrando en la Caja muni.cipa.l pzstola en mano y desapareciend o de ella como fantasm.as, sin que 

nadie pudiera verles, un grupo de ind ividuos hasta ahora desconocidos robó SI50,000 al Ayuntamiento de La 

Habana en las primeras horas de la tarde del jueves 18. 

El cajero y sus auxiliares fueron red11cidos a la inacción y a l silencio por m.edio de las arma s mientras 

los ladrones. escogiendo con tino. introducían en sacos los gruesos f ajos de billetes nort eamericanos. despre ­

ciando por 1
1oluminosos y difíciles de transpo rta r ce rca de S700,000 en monedas d e plata . 

Para asegurar l.a ret irada, los empleados d e la Ca.ja fueron amarrados y encerrados dentro de ella. La 

se1iora F rancisca Pérez Ca'J)Ote. que acertó a penetrar en ese ,nomen.to en el D eparta1nen to de Caja, fue ame ­

nazada 1JUTCL que guardara silencio. E in mediatam ente desaparecieron los ladrones co1no habian entrado. sin 

ser vistos. sin llamar la atención de nadie. sin que los policias de guardia en la calle, a ]X)Cos 1netros de la 

caja , se dieran cu.en ta de ninguna anormalidad . 

Las sospechas de las autoridades parecen girar en torno a func ionar ios de la Tesorería y de la Ca j a, algu­

nos d e los cuales se encuentran detenid,os. Pero las investigac iones d e los cuerpos policiacos no han lo ­

grado producir . hasta el momento en que escribimos estas lineas. pruebas concretas que pennitan a la auto­

ridad ju.d icia l dirigir el proced i rniento contra los autores del robo. 

Los indicios de culpabil.idad m.<is graves r ecaen en A l.berta Lópcz ~Jata. auxiliar d e la taquil.la nú1nero 10 , 

que no se ha presentado a trabajar después del robo . . V en el empleado municipal. Francisco Rodríguez. que 

se f11qó con el policía tCcnico Antonio Fernández en los momentos en que éste l e conducia detenido a las 

oficinas del Cuerpo. 

, 

LOS ASALTADOS.- El cajero, se1ior Jo­
sé GUERRA. y l os auxilíares d e Ca¡a 
señores Rafael FERNANDEZ TRAY Y R . 
M . LARRALDE. que fueron asaltados 
pistola en rnano, a1narrados. y ~ncerra­
dos dentro d e la ca ia principal d.el 
A yuntaniiento, 1nien tras lo~ ladrones 
escapaban con $150,000 en billetes nor-

tearnencanos . 

Puerta de entrada a la caja principal 
del A ·11unta111into de La Habana. de 
la cual robaron $150,000 varios indi-

v iduos hasta ahora desconocidos. 

Sacos y paquetes d e plata existentes en . la 
caja municipal, que los ladrones desprecia­
ron , dirigiéndose a los fa¡os de billetes de 

banco. 

P art e posterior del Municipio de La Habana, 
&onde se encuentra la P agaduría Y Caia .. 
Por la primera puerta de la izquierda en-

traron y salieron los asaltantes . 

. ,,na­
. , los 

de­
pués , 
ente 

entras 
mtere­
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E l ai.ca lae d e L a H abana. se1ior GO MEZ 
ARIA S. oyendo e l relato de lo ocurrido, in-
11ied iata1nentc después del robo a 1nano ar-

mada. 

cajero GUERRA hablan­
r!o con el seriar Raúl MA­
CHADO , que . deshizo su s 
ataduras y le sacó del int e-

rior de la bóveda . 

Segundo CURTI MESSINA, 
tesorero del Ayuntamiento 
de La Habana , que fue de­
tenido, puesto en liber tad 
por el juez y vuelto a d et e­
ner en relación con el asal­
to y robo a la Ca ja 1nuni ­
cipal. El señor Curti se dis ­
tinguió en la lucha contra 
el Machadato y es miem bro 
tel comité gestor d el Parti­
do Revolucionario Cubano. 

El recto Juez etc , nstrucción, 
doctor H enry SALAZAR (a 
la izquierda). toniando de­
claración a los detenidos en 

el prinier momento. 

Cayetano FRAGA. jefe ele la 
Policía Técnica, que inter­
v iene en las investi gaciones. 

Aiguel M ariano GOMEZ, alcal­
de de La Habana. 

Carlos QUINTERO GAR ­
C IA , subt es orero d el 
Ayuntaniiento de La H a ­
bana, que se encuentra de -

tenido tan1bién. 

(Fotos Funcasta). 

El jefe de la Po licía Nacto 
nal, se1ior PEDRAZA , que se 
ha hecho cargo de la busca 

de los culpables. 



[) 

OLE, Tabor y Collet, ha­
ciéndose pasar por sim­
ples turistas, amantes de 
la aventura, _anunciaron 
que se propoman atrave­

sar las desiertas e infinitas arenas 
de Rub-el-Khali en un pequeño 
automóvil oruga. 

No quisieron unirse a una cara­
vana que les sirviera de guía . Y 
tenían buenas razones para ha­
cerlo . 

· Iban de Sulaiyil a Shanna, 
gún dijeron. 

se-

Trescientas sesenta millas de 
desierto sin agua. 

Y después, agregaron, continua­
rían viaje hasta Wabar, la Ofir 
de Salomón. Pero no confesaron 
que se proponían llegar todavía 
más allá . 

Su · "objetivo era petróleo. Los 
tres estaban compitiendo en la 
carrera secreta, rápida y despia­
dada hacia los nuevos campos pe­
trolíferos. Juntos habían encon­
trado ya petróleo en el vecino 
Irak, en Persia, en Colombia al 
otro lado del mundo. 

Fué en Colombia donde Collett · 
le debió la vida a Dole. Una ta­
rántula , un tiro; eso fué todo. P E'­
ro era suficiente. 

Desde entonces, con el subordi­
nado Tabor como heraldo y esc11-
dero, Dole fué el líder, el ma g­
nífico, el que disfrutaba de todo y 
recibía todo el crédito. 

Dejaron atrás las murallas de 
Sulaiyil, tostadas por el sol, y la 
corriente deslumbradora del Wadi 
Dawasir. 

.. 1 

Ver.si6n de tt·M·Y· 

Morse-------···· ... ~ 
r---.Jlu.rfrac-ione.r de AcALiNDO r Art}L l1ilLA 

Los automóviles orugas-dicen los técnicos-han hecho de los de­
siertos africanos un lugar tan seguro como las calles de New 
York. Y sin embargo .. . ¡hay veces que aun en las calles de 

New York ocurren aventuras emocionantes! 

timplora, su girbah, se lanzó a la 
arena. 

Dole y Tabor saltaron tras él. 
Una explosión, un relámpago y el 
automóvil se convirtió en un mon­
tón de ruinas humeantes. 

Collet comenzó a salvar cosas 
del incendio Dominado por los 
nervios, Dole se llevaba las manos 
a la cabeza sin hacer nada. Ta bor 
vació una cantimplora sobre las 
llamas. 

Collett se irguió. ·Dejó vagar la 
vista de Tabor a Dole y al agua 
inútilmente desperdiciada en la 
arena. 

-¡Tontos!-dijo. 
Tabor, atolondrado, sacudía su 

cantimplora chamuscada. Luego 
sacudió la de Dole, también vacía, 
y examinó los restos del tanque y 
del radiador. · 

-Ni una gota-murmuró 
cepcionado.-¿ Tiene usted 
en su cacharro, Collett? 

de-
agua 

--Justamente la necesaria para 
verme otra vez en Sulaiyil a pie,­
Collett hizo una pausa y añadió.­
Si ando con cuidado. 

-¿ Quiere usted decir que hay 
agua ,suficiente para los tres?~ 
sugirió Dole. · 

-No. Quiero decir para mí solo. 
Una ligera sonrisa de ironía flo­

reció en los labios de Collett. 
-¿.Cómo va a agradar les eso, eh? 

Fuego, calor, sed, acaso la muerte 
en el desierto. Nada puede tener 
un tinte más heroico. 

Dole le miró lentamente, como 
~i le viera por primera vez en su 
vida, y gruñó : 

-Mire, Collett, hay algo que se 
llama decencia . 

nosotros puede llegar a Sulaiyil. 
Los tres nos quedaríamos a un 
tercio del camino. 

-¿Nos va usted a dejar morir 
aquí ?--dijo Tabor rechinando los 
dientes.-Usted no puede . . . 

Y Dole saltó sobre Collett. Este 
dió fácilmente un paso atrás y 
puso la mano sobre el revólver que 
tenía en la cintura, mientras ob­
servaba el de Dole roto sobre el 
humea nte asiento delantero. 

- No me gusta pelea r con los 
moribundos----murmuró. 

-¿Muerto? Todavía no estoy 
muerto--exclamó Dole, a pretando 
las mandíbulas.-Voy a salir de 
ésta para hacer que maldigan t u 
nombre en todo hogar civilizado. 
¡Tú ·vas a ver, tú vas a ver! 

Con deliberación enloquecedora, 
Collett alzó su girbah, la acer.có 
a los labios y volvió a taparla cui­
dadosamente. 

- Desde luego, pueden seguirme 
si quieren ... hasta donde aguan­
ten. 

Y en todo el Rub-el-Khali no 
había una caravana que pudiera 
rescatarles. 

Aquella noche emprendió Collett 
el viaje a la luz de las estrellas. 
Dole le siguió, marchando ruda­
mente sobre las pesadas arenas. 
Tabor fué tras ellos , con el miedo 
en los ojos. · 

En el infierno del día siguiente 
en el desierto , durmieron, exhaus­
tos, a la sombra de las dunas . 

Collett aparte, con su girbah 
bajo el cuerpo y el revólver a 
mano. 

tó , agarrando a Dole por la mu­
ñeca y retorciéndosela. El revól­
ver cayó a la arena. 

Collétt se sentó sonriendo odio­
samente a los ojos chispeantes e 
inyectados de sangre de Dole. Y 
éste retrocedió, f!'oJ;ándose la mu­
ñeca. Sus labios estaban ya secos 
como el pergamino y su lengua es­
pesa . 

-Por lo menos tres marchas 
más para llegar a Sulaiyil-obser­
vó Collett . 

-Yo te enseñaré - murmuró 
Dale, apretando el puño - ¡ yo te 
enseñaré! 

Y siguieron la marcha aquella 
noche. Y la siguiente. Collett se 
les adelantó y le vieron contra las 
dunas Va ias, moviendo delibera­
damente .;obre su cabeza la pre­
ciosa girbah. Agua. 

* 
Fué a la cuarta aurora cuandc 

los minaretes de Sulaiyil y las pal­
mas y los reflejos del Wadi Dawa­
sir comenzaron a danzar a travé: 
del aire caldeado. 

Al verlos, Collett se detuvo · 
alzó sus brazos. Un grupo de n' 
guras blancas diseminadas junt, 
a la muralla echó a andar haci: 
él a través de las arenas. 

Y él , volviéndose hacia atrá: 
cayó en la forma grotesca d1 
hombre que se luxa ur.a pierna. 

'.fabor cayó de rodillas, gi 
m1endo. 

Pero Dole, no. Con un rugido e: 
la garganta derribó a Cbllet 
Agarró con codicia su girbah y ~ 
la llevó a los labios. Luego la arre 
jó, dando un alarido. ¡Estaba va 
cía! 

Y Collett, volviendo la cabez: 
con los labios resecos y cortadc 
ba.io la barba, sonrió irónicamen1 
a Dale. 

-Vida por vida-dijo en tor 
burlón.-La girbah estuvo siemp: 
vacía, pero si lo hubiera dicho : 

Caía la tarde cuando Dole se hubieran desanimado ustedes. J.I. 
-Con_ el agua que tengo aquí deslizó hacia él, estirándose para di cuenta de que sólo el odio p1 

El auto comenzó a recalentarse -replico Collett encogiéndose de alcanzar el revólver . Y , como una día rnstenerles a través de es 
y a echar humo a medida que hombros--por lo menos uno de serpiente, la manó de Collet~ sal- infierno. 

!f~{!!!;t~:::¿::::1:: · . ~~f~~~~\,~~,\\\ \\\. \J_: ! !1////Jfi {~ ~ 
l1as todavía por delante-dijo Col- · \ JI/// ~ ~ 
let.-¿No estaremos gastando de­
masiada agua? 

Do!e se rió de éi. 

Tra~~~?ze:te. ~~dib o~~re ~~~~ 1 
- ~ , \\\\\\ l , (// /4 ·_ -~ __,....- --------- ~ 

!~t¿~óv~f:tr~~\le~!srts1~; ~:~ :''_. ~~ ::__ . ~' ~\\\'.1\
11'ft. ~~ ~=-~~ - ~-~ 

seguros como las calles de New ;¡ - · ...___ ~ 1/ ~ - ~ 

York. 

En el asiento trasero Tabor rió 
como siempre la broma de Dole. 

Cincuenta millas después el ca­
rro se detuvo. 

Una llamarada azul salló del 
capot humeante. Luego otrn. 

Collett,, medio chamuscado, apa­
gó el motor. Y agarrando su can-
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SANTIAGO DE CUBA. 
Grupo de d istinguidos con­
currentes a la playa . de Ciu­
damar, el aristocrático bal-

near io de Santiago. 
(Foto Moisés) 

(Fotos Moisés) 

SANTIAGO DE CUBA.­
Grupos de bañistas que la 
lente de nuestro fotógrafo · 
sorprendió disfrutando de 
las delicias de Ciudamar, 
la playa encantadora de 

la capital de Oriente. 

PINAR DF;J, RÍO. - Benja­
mín ORBÓN, notable peda­
gogo musí.cal y concertista 
de piano, que ofreció un re­
cital a sus alumnos del 
Club Pinareño, obteniendo 

un éxito ruidoso. 

LUCÍA-. Dn aspecto del nuevo 
cuartel del Ejército Constitucional, que 
·fué inaugurado recientemente en este 
central . Aparecen en esta foto los oficia-

les y jefes del mismo. 
(Foto Jaime Chi). 

CAIBARIÉN.:_Señorita Manuelita ' ARIS­
TONDO, que como candidata del Liceo 
toma parte en el Concurso de Belleza 
que ha organizado el Caibarién Yacht 

Club. 

PINAR DEL RÍO.-La señora VIUDA DE HE­
RRERA e hijo, ca¡¡ los señores Agapito GU&­
RRA, Félix JORDAN, Reinaldo PEREZ SIMÓN 
y otros destacados revolucionarios , depositaron 
ofrendq,s florales en la tumba del joven Ricar­
dito Herrera, en el tercer aniversario de su 

muerte en el combate de Ceja del Negro. 
(Foto Sánchez) . 

. . -

' 

SANTIAGO DE CUBA.­
Damas, damitas y caba­
lleros congregados en la 
terraza del balneario de 
Ciudamar, escuchando 
las notas bailables de la 

. Estudiantina. 
(Foto Moisés) 



Las tropas de von 

[!I
A de las mayores injusti­

cias de la Alemania kai­
seriana fué la cometida 
con el general coronel 

• Alejandro von Kluck , que 
acaba de fallecer en su patria sin 
haber podido escalar las alturas 
del mariscalato. 

Cuando los ejércitos alemanes 
emprendieron a través de Bélgica 
el formidable movimiento de con­
versión ideado por el mariscal 
conde von Schlieffen para abatir, 
en un Sedan centuplicado, a los 
ejércitos franceses, von Kluck 
mandaba el primer ejército colo­
cado en la extrema derecha del 

dispositivo invasor. Su misi6n , 
dentro del plan general de la 
campaña, tenía un doble aspecto, 
ofensivo y defensivo. Debía. en 
efecto. flanquear a los ejércitos 
franceses obligándolos.con su ata­
que a replegarse hacia.la frontera 
suiza y proteger al, mismo tiempo 
el flanco de los ejérci tos imperia­
les. 

La marcha de von Kluck desde 
la frontera belga hasta los alre­
dedores de París fué una de las 
hazañas más brillantes que re­
gistra la historia de las guerras. 
Dondequiera que sus fuerzas en­
contraron al adversario. le batie­
ron obligándole a retirarse . El 
ejército inglés, desple~ado sobre 
su eje de marcha, fué forzado a 
emprender una retirada violenta 

, .a. ft"rl!"'I l:'"I 

en la cual uno de sus cuerpas de 
ejército perdió más de la mitad de 
los efectivos, 

Conducido por su enérgico mo­
vimiento hasta los alrededores de 
París. el jefe del primer eiército 
alemán. interpretando admira­
blemente la idea ofensiva del 
plan Schlieffen, continuó el avan­
ce hacia el sur persiguiendo al 
enemigo en retirada. Y cumplió 
su misión defensiva colocando un 
cuerpo de ej ército en observación 
trente a París. 

Sorprendido en su movimiento 
de avance oor el ataque de las 
fuerzas parisienses al mando del 

El general JOFFRE. generalí sim o d e los 
ejércitos franceses cuando se produjo la 

r eti rada alemana. 

El general Alejandro VON KLUCK posa con su ·nieta en su cuadragésimo tercer 
cumpl~años . 

general Manoury, von Kluck no 
perdió ni la cabeza ni el dominio 
de la situación. Elevándose a la 
altura de un táctico genial, aplicó 

10 

Sir Ho racio SMITH-DORRIEN , jefe d el 
Segu ndo Cuerpo inglés, d erro tado por 

von Kluck. 

las lecciones de la guerra ruso­
japonesa en un admirable cam­
bio de frente que le permitió lan­
zar todas sus fuerzas sobre el_ 
Ourcq y pronunciar contra Ma­
noury un ataque envolvente que 
adquirió pronto las características 
de la victoria . 

Cierto que · ese triunfo del 
Ourcq coincidió con el a vanee 
francés sobre el Marne; cierto que, 
aun después de su victoria. el 
a vanee francés pudiera haberle 
obligado a retirarse ; cierto que la 
posición del segundo ejército ale­
mán de von Buelow, con el flanco 
descubierto, no era cómoda. Pero 
aun así es imposible ignorar que 
von Kluck procedió siempre de 
acuerdo con las mejores tradicio-

nes del arte de la guerra, que dló 
pruebas de ser un general extra­
ordinario y que si el Gran Estado 
Mayor¡ alemán no le hubiera pri­
vado de dos cuerpos de ejército 
para dirigirlos sin objeto sobre 
el frente oriental. von Kluck hu­
biera podido fácilmente vencer a 
Manoury en el Ourcq y contener a 
los ejércitos aliados en el Marne 
para cootinuar luego su ataque 
sobre el flanco por el punto más 
débil del enemigo. 

Herido dos años después por un 
casco de metralla, von Kluck en­
tregó el mando y fué enviado a su 
casa por todo el _resto de la gu_e• 
rra . Así pagó la "clique" kaise~ 
riana a uno de sus mejores ge• 
nerales . 

L.G. W. 

El general G ALLIENI . gobernador ele 
París y autor de la idea que produjo 
la batalla del Ourcq y l a retirada ale • 

mana. 



LA SECESION DE CATALUÑA. 
-El Presidente de la G enerali ­
dad , señor Luis COMPANYS, y 
el consejero de G obernación, se­
ñor DENCAS, proclamando des­
de el balcón de la G eneralidad 
la independencia de Cataluña 
como un estado libre de la 

Unión de Estados Españoles. 

(Fotos International NewsJ. 

OS DI§TURBIOS EN MADRID . 
Los huelguistas madrileños hu-
7!-do ante una carga de la Po­
·ta durante los disturbios que 
,saron numeras~ pérdidas de 

vidas. 

LA SECESION DE CATAL UÑA.-Horas después la artillería espa1iola acampa 
frente al Palacio de la Generalidad , después de haberlo bombardeado para obli ­
gar a rendirse a sus ocupan t es. El se1ior Companys y los consejeros que le acom-

¡;añaban fueron presos y conducidos al vapor " Uruguay'.'-

r A DTlrl 1:"C 
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CAPITULO V me parecieron perfectamente ven-
, dibles. ya que no estaban arruga-

H
J\BIA invertido tocio el di- dos ni sucios y nadie los había 
nero de que disponía en leído. Me situé, pues, en una esqui­
aquel paquete de periódi- na donde no había más vendedor 
cos que no había logrado que yo y comencé a dar salida a 
vender la noche anterior. los periódicos del día anterior . 

De ninguna manera podía que- Varías personas me lo compra-
darme con ellos, porque carecía de ron y siguieron su camino apre­
dinero para comprar los de la fe- suradamente sin fijarse en la fe­
cha. Si qu~ría comer no había cha. Pero de pronto sentí que una 
más remedio que venderlos. En mano me agarraba por el hom­
mi pueblo las noticias eran noti- bro. A\ volverme vi a un indivi­
cias aunque tuviesen un día, de duo que acababa de comprarme 
suerte que aquellos periódicos .. un periódico, el cual me m.ostraba 

CARTELES 

el mismo . Estaba· furioso. 
-¡Oye 1-gritó.-¿De dónde has 

sacado este periódico que me aca­
bas de vender? 

Yo le mostré el paquete. 
-¡Pero si todos estos periódi­

cos son de ayer!--dijo.-¿Por qué 
estafas al público de esa manera? 
Ahora mismo te voy a entregar a 
la Policía. 

- Dejeme explicárselo,-le dije . 

30 

-Hágame el favor de no hacer 
eso. A~·er me quedé con todos es­
tos periódicos y no tenía dinero 
para comprar los de hoy. 

Pero él se mostró inflexible. Me 
~enía sujeto y juraba que me 
:nandaría a la cárcel. 

Uno de los hombres que estaha 
entre la multitud salió en defen­
sa mía :-Vamos, suPlte a ese chi-
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Víctor Berge , muchacho campe­
sino que sueña con el mar, con­
templa asombrado el ¡,rimer bar­
co de vela. Intrépidc y audaz, 
aprende a mane jarlo. Sa vida, sin 
embargo, se desliza serena y tran­
quila hasta la muerte de su padre. 
Las injust i c i as de los homb r es y el 
desam .. paro en que v i ve, le hacen 
desear m.ás que nunca horizontes 
más a1nplios. Un día conoce a un 
par d e marin eros desertores y és­
tos le re latan las v icisitudes de la 
vida del 1nar. Vícto r , sin arredrar­
se, escapa de su casa con dos a1ni­
gos más, p ero después de atrave-

co. La cosa no vale la pena. ¿De 
cuánto se trata? 

Vi que se acercaba un policía 
con obieto de investigar qué pa­
saba allí. Yo estaba sobre ascuas. 
El individuo que me tenía sujeto 

comenzó a titubear. al l.larse 
cuen ta de que la multitud repro- • 
baba su conducta. 
. - ¿Quiere que le hagamos una 
colecta para devolverle sus tres 
centavos?-le gritó alguien. 

1 
Al oír esto el hombre . parece 

que comprendiendo lo ridículo de 

r
' su actitud , me soltó y no tardé 

un segundo en desaparecer de 
aquellos alrededores. Pero no vol­
,í a vender periódicos. Me dedi­
qué a la venta de dulces y bom­
·bones baratos en un pequeño ca-

l' l~o de mano. Empujé éste a tra­
Ves de millas y más milias hasta 

~~ llegué a conocer todas las 
~"lles de Estocolmo. Unas veces 

Mrmía en el Hotel de los Mari­
os y otras en lugares más mo­
stos, pero también había veces 

oue f!1e acomodaba en cualquier 
tugurio que pudiese encontrar. 

nas- veces bien v otra mal. por 
fin logré pasar a llí el invierno. 

Volvieron los días de verano. !¡os barcos comenzaron a traficar 
e nuevo y mi amigo , el adrriinis­

tractor del Hotel de los Marinos , 

sar a pie casi la mitad del cami­
no para llegar a Nornega, sus dos 
compañ eros se ar repien t en y re­
gresan a la cos ta , buscando un 
barco en que huir. Allí les prende 
la Policía. Ví ctor regresa a su pue­
blo avergonzado y cubierto de ha­
rapos. cayendo de nuevo en ma­

-nos de su odiado tutor. Por fin 
obtiene permiso de éste para en­
r olarse en un barco. Sus antiguos 
compa1ieros quieren marchar con 
él, pero carecen del éonsentimien­
to de sus padres. Víc tor co n sigue 
por f in enro larse en . una goleta 
que le lleva a Estocoímo. En los 
·capítulos presentes veremos las 
pel<alidades que hablan d e forj a r 
el alma de este aventurero audaz 
y niaravilloso. 

logró enrolarme en un vapor de 
carga que zarpaba para Túnez. 
En el viaje de regreso, hizo es­
cala en un puerto del norte de 
Suecia, abandonando yo el buque 
allí. 

En aquel pueblo actuaba a 
sazón un cir<'n alemán. Como 

- -
tenía que hacer algo para ganar­
me la vida , conseguí un empleo 
cuidando de los dnco caballos del 
mismo. Las bestias eran mansas 
y limpias , de suerte que casi re ­
sultaba más agradable dormir en 
compañía de ellas. en el establo , 
que con muchos de los hombres 
que me he encontrado en los cas­
tillos de proa. Yo estaba curtido 
y la vida de viajar de pueblo en 
pueblo, no fué del todo desagra­
dable para mí. 

Cuando nos dirigíamos al sur 
por ferrocarril, el dueño del circo 
al cual le había relatado mi vida, 
me dijo: 

-Estamos llegando a Bollnas y 
supongo que no querrás que te 
vean . ¿verdad? 

-No. De ninguna manera,-le 
repliqué. 

-Entonces puedes permanecer 
acostado en esa c3Ja grande has­
ta que hayamos pasado,-me in­
dicó. 

Pasé , pues, por la estación de 
Bollnas dentro de aquella caja, en 

~1 

el tren que conauc1a al circo. Y , l , .,,, 
;_fn'\~!c~~r~~~n re~;~~~~c¡n;ºaq~~r: f~;:~7'~\/ 
aldea. · ,,. ' 

Cuando terminó de recorre r la 
parte norte del país, el propieta- . 
rio del circo me llevó a Copenha- 1/ , 
gue. Pero como en aquella em-
presa no había ningún trabajo 
permanente, a l poco . tiempo me 
enrolé en un barco que me llevó 
nuevamente a Inglaterra. 

En Hull pasé infinidad de vici­
situdes. Fuí arrojado del hospe­
daje por no tener dinero con que 
pagarlo. Había determinado mar­
charme al sur , pues me imagina­
ba que podría enFontrar lo que 
ansiaba. mucho mas allá de aque­
lla parte norte de Africa la cual 
había apenas entrevisto, pero no 
pude encontrar barco alguno que 
me condujese allí. Aquéllos fue-

en bahia y estaba terminante­
bo momentos en que llegué a sen- mente prohibido dejar saltar a 
t i! envidia de los canes que te- tierra a ninguno de los que com­
man una perrera donde guarecer- poníamos la tripulación. Lo que oí 
se y un hueso que roer. decir acerca de esta barca hubie-

Por fin tuve noticias de un ra puesto los pelos de punta a 
barco que estaba al zarpar para cualquiera, tanto por sus malas 
el Africa del Sur. Los informes condiciones, como por la oficia­
que de él me dió la gente de mar , lidad de la misma, que era de lo 
no eran del todo alentadores. peorcito. 
"Maldito cascarón viejo" e "In- La cosa era grave. Debía zarpar 
fiemo flotante" eran los ealifica- dentro de tres d ías y los oficiales 
tivos menos fuertes que emplea- nos tenían tan vigilados que no 
ban para designarlo. Pero yo es- era posible escabullirse. Otro in­
taba tan desesperado por salir dividuo y yo nos fingimos en­
de ·aquella horrible situación que fermos. Pero aunque nos ponía­
hubiera tomado cualquier barco mos peor cada vez, el capitán no . 
por malo que éste fuese . cayó en la patraña, conocedor de 

Se trataba de una barca dane- la mala fama de que gozaba. 
sa, cargada de barriles que con- Cuando nos vinimos a dar cuenta, 
tenían cierta materia negra que dos días antes de la fecha ·· fija­
olía muy mal. El enrolarse era co- da , oímos funcionar el cabrestan­
sa fácil porque los marineros ex- te . Levamos anclas y el barco 
perimentados no querían n í oí r zarpó rumbo al puerto de desti­
hablar de ella, de suerte que la no. A pesar de que hasta los mis­
tripulación que por fin pudo reu- ~os hombres que estaban _en cu­
nir el capitan, estaba compuesta , b1E;rta pensaron . que no 1bamos 
toda de muchachos jóvenes. mas que a cambiar de muelle , el 

El barco permaneéió anclado (Continúa en la Pág. 46 J 



RMOII ~ WAL, Gloria1t hña t Uffundo 
tológicos y le concéntra sobre et 

RAMÓN Y CAJA L en su laboratorio. 

&
GUARDANDO la mu e r te 

desde el año 1929, don 
Santiago Ramón y Caja! 
falleció en Navarra, a los 
83 años de edad, el día 17 

de octubre de 1934. El insigne his­
tólogo que colocó el nombre de 
España en el mapa científico de 
Europa en los días obscuros de la 
Regencia, se había recluido en su 
ciudad natal, Petilla de Aragón , 
abandonando las investigaciones 
histológicas y el con tacto con sus 
discípulos, que fueron su vida. 

Desde 1909 en que se le conce­
dió el Premio Nóbel. las teorías 
de Ramón y Caja! sobre las cé­
lulas nerviosas fueron objeto de 
investigación y estudio en todos 
los grandes centros científicos del 
mundo. Sus "neuronas" dieron lu­
gar a las más interesantes especu­
laciones histológicas, ricas en re­
sultados de alto valor para la 
ciencia. Y Europa y America ri­
valizaron en concederle atencio­
nes y honores. 

Las Universidades de Cambrid­
ge y Wutzburgo otorgaron a Ra­
món y Caja! el título de doctor 
honoris causa; la de Clark , en los 
Estados Unidos, le invitó a dar un 
curso personal sobre sus extraor­
dinarios descubrimientos ; la Aca­
demia de Ciencias de Ber!ín-{;en­
tro hermético del saber teutón-le 
dió por unanimidad el premio 
Helmholtz , y el Congreso de Me­
dicina de París, en el que estaban 
representadas todas 19.s naciones 
del universo, le concedió el premio 
de la Universidad de Moscú. 

La gloria científica conquistada 
para España por Caja!, en una 
época en que España sólo expor­
taba al extranjero el perfume de 
las naranjas valencianas, el valor 
de sus matadores de toros y la 
leyenda turbia de sus bandidos ge­
nerosos, fué una hormona esti­
mulante para la juventud espa­
ñola . El amor a la investigación, 
apagado en los años de decadP.n­
cia que siguieron a la pérdida del 
imperio colonial de América, re­
surgió . en las universidades. Pro­
fesores y alumnos pasaron de los 
textos empolvados y muertos a la 
actividª.d viva de los l«bcrntorios. 
Los graduados más brillantes fue­
ron en busca de recursos técnicos 
a las aulas de Heidelberg y de la 
Sorbona. Y así se produjo en Es­
paña ese maravilloso renacimien­
to intelectual y científico al que 
asistimos hoy. 

* Don Santiago Ramón y Caj al 
pasó físicamente por Cuba sin de­
jar huella . Soldado en el año 73 , 
hizo oposiciones a médico militar 
y vino a Cuba con grado de ca­
pitán en el año 74, cuando la 

Cajal, el sabio histólogo español que acaba de morir estuvo en baEilo "comma", que Koch había 

Cu!Ja durante la guerra de los Diez Años, como m édico militar, y se!la~ac:io como causa o !1gente 

fue el maestro de_ Enrique Lluri_a, sabio cubano apreciado en el et10log1co de~ ma!. Eran anos en 

extran7ero y que aqm apenas si se conoce que la_ bacte~10log1a se encontraba 
· en la mfanc1a y la seroterapia en 

'-------------------------------___J trance de nacer. Ante el protome­

D on Santiago RAMÓ.V Y CAJAL en 1906 , cuando se l e conced ió el Premio N ó bel. 
( Fot o K811lak) . 

Guerra Grande, confinada a Ca­
magüey y Oriente, se desangraba 
en gloriosas escaramuzas. "En la 
provincia de Camagüey-dice su 
biografía-Ramón y caja! tuvo a 
su cargo la curación de los he­
ridos , los palúdicos y los disen­
téricos". 

El calor , el trabajo , las priva­
ciones de una campaña sin recur­
sos y la inquietud de una vida sin 
objetivo, dieron al traste con la 
salud robusta del médico español. 
Palúdico, enfermo del espíritu co­
mo del cuerpo, Caja! pudo con­
seguir que se le declarara inútil 
para el servicio militar y que se 
le permitiera regresar a España, 
separado del Ejército, en 1875. 

Amante del estudio más que del 
ejercicio de la Medicina, Caja! se 
dedicó en Zaragoza, a su regreso 
de Cuba, a investigaciones anató­
micas y embriológicas. Un mal 
microscopio en el laboratorio de 
la capital aragonesa le abrió el 
camino de sus éxitos posterio­
res en el estudio de las células. 
Como Claude Bernard , Ramón y 
Caja! vencía con el genio la de­
ficiencia de los aparatos. 

El 1885 la epidemia de cólera 
que azotó a España arranca a Ra­
món y Caja! de los estudios his-

dicato español, dividido en nume­
rosas opiniones, anuncia el doctor 
Ferrán el descubrimiento de su 
vacuna anticolérica. Ramón y Ca­
ja!, adherido a los principios só­
lidos de la experimentación cien­
tífica, pide a Ferrán que diga en 
qué consiste su vacuna. Lo3 ensa­
yos posteriores, conducidos bajo la 
dirección del joven sabio, prueban 
la ineficacia de la vacuna y ~vi­
tan a Ferrán y a España el es­
carnio del extranjero. 

En las Universidades de Valen­
cia , Barcelona y Madrid ensene 
Caja! durante largos años, sin de­
jar por eso de escribir libros, mo­
nografías y comunicaciones que le 
colocaron entre los investigadores 
más fecundos de nuestro siglo. Sus 
numerosos discípulos han hecho 
florecer la investigación histológi­
ca en España, y algunos de ellos, 
como Pío del Río -Hortega, han 
realizado descubrimientos que les 
valen renombre mundial. 

Cumplida la edad reglamenta­
ria, Ramón y Caja! fué jubilado 
e1~ su cátedra de Histología y Ana­
tomía Patológica de la Universi­
dad Central de Madrid , en 1922. Al 
mismo tiempo se le dió un medio 
de continuar. sus estudios en gran 
escala, nombrándosele director del 
Labor ato r i o de Investigacio­
nes Biológicas. 

Senador vitalicio por voluntad 
real , don Santiago se mantuvo 
siempre al margen de la políti­
ca. Don Segismundo Moret, jefe 
del liberalismo español, quiso en­
cargarle en 1906 de la cartera de 
Instrucción Pública, pero el sabio 
declinó la invitación. Don Ramón, 
aun cuando mantenía cordiales 
relaciones con los políticos, tanto 
de la izquierda como de la dere­
cha , prefería a las responsabili­
dades del Gobierno y a la lucha 
parlamentaria la ardua tarea de 
arrancar sus secretos a la natu­
raleza. 

Así fué el grande hombre que 
acaban de perder España y el 
mundo. 

Si en su visita física a Cuba 
no dej¿ huella entre nosotros, sus 
visitas espirituales nos legaron la 
obra interesante de un cubano, 
que fué discípulo suyo y recibió 
constantemente el apoyo moral y 
el consejo del maestro. Nos refe­
rimos a Enrique Lli.Iria , a utor de 
"La Evolución Superorgánica". 
Discípulo de Caja! en su cátedra 
de Histología , compañero de in­
vestigaciones más tarde, el doctor 
-1uria -- cubano de Cienfuegos -
concibió y desarrolló junto al gran 
histólogo español un concep)O bio­
lógico de la sociología expresado 
posteriormente en los dos tomos 
de "La Evolución Superorgánica". 
El primer tomo de esa obra, de 
grandes repercusiones en los cen­
tro_s científicos de Europa, lleva 
prologo de Ramón y Caja!. Lluria 
falleció obscuramente en Cien­
fuegos hace algunos años, después 
de haber descubierto con Albarrán 
el cateterismo permanente de los 
uréteres y de h aber sido en Es­
paña un médico famoso y un dis­
tinguido hombre público. CAJAL descendiendo del autom óvil, ay11dado por s11 chófer. 



F'ISCHERMANN EN · L YCEUM .-El Prof. Jas­
cha FISCHERMANN, eminente pianista ruso, 
que él próximo sábado interpretará obras 
de Kriuschenko, Mi¡¡a i lowsky, Paschen ko y 
Prokofieff en Lyceum, ilu .,trando una con-

ferencia de Conchita Gallardo. 

El doctor Roberto MACHADO ORTEGA, que ha 
regresado a Cuba d espués de pasar ci nco a,1os 
en importantes hospitales norteameri canos es­
pecializándose en otorrinolaringolog ía. cirugl11 
Plástica y cirugía craneana . El doc to r Macha­
do fué m édico Interno del Metro politan Hos­
pital de New York , ciruiano r esidente del Oph­
talmic Ear Nose and Throat H os pital d e New 
York y cirujano del Servicw de Craneología Y 
Cirugía Plástica del Netoark City H os pital , baio 
la dirección del doc tor Eagl eton , eminente c i-

ruiano del cerebro. 
(Foto Marfaing). 

i~lio RICHARD , popular artista que 
cli za de grandes simpat ías y que el 

ª 30 del actual celebrará su f unc.ión 
benéfi ca . (Foto Chilosa). 

El señor A. E . PAGOLA , vicepresidente y gerente de exportaci ón d e la Lans­
ton Monotype Machine C • y presidente de la Companhia Lanston do Bra:, il , 
que visitó las oficinas de CARTELES acompañado de su hermano , el senor 
J. E . PAGOLA . letrado de la compañia en Cuba, Y Juan GIRO RODES . 
representante de la misma en nuestra ReJ)1lbllca. El se_ñor Pagola es un 
rubano que ha logrado conquistar una pos1c1ón distmguida en los Estados 

Unidos, graci~ a su capacidad y energla . 

El señor Rafael 
DE LA GUAR­
DIA , tefe de la 
sección primaria 
escolar de la Se­
cretarla de Edu­
cación , que , e­
nunció a la pre­
siden.cía de la 
Asociación de Re­
tirados Escolares. 
con gran senti­
miento de sus 
mie mbros, por el 
exceso de traba• 
io que pesa so -

bre él . 

(Foto Núñez/. 

33 

(Fotos Funcasta). 

e o N CHITA GA 
LLAR DO EN L Y -
CE U M. - Conch ita 
GALLARDO, dist i n ­
guida compañera er1 
la prensa, que et 
sá bado próximo di­
ser tara en Lyceum 
acerca de la influen­
cia del "folk -lore" 
en los compositores 
rusos modernos. El 
pro f. Fisch ermann 
ilustrara su charla 
con obras descono ­
ciclas hasta ahora 

en Cuba . 

JULIO BLANCO H ERRERA REGRESO 
A CUBA.-El prominente industrial se­
ñor Julio BLANCO HERRERA y su dis­
tinguida famtlt a, rodeados de las per­
sonas que acudieron a recibirle a su 

regreso d e Europa . 

La señorita Emma BADIA , graduada del 
Institute of Musical Art, que dará un 
concierto en el teatro Nacional el dla 
ZB baio los auspicios de la Orquesta 

Filarmónica de La Habana . 
(Foto Van Dyck) . 

La se11ora Purifica­
c ión GONZALEZ, es­
tudiante de M edicina 
que viene luchando 
en pro d e la niñez 
desvalida de la pro­
vincia de Oriente Y 
que ha formulado pe­
ticiones d e auxilio a 
las autoridades a fin 
.d.e que se . aport en 
fondos para el soste­
nimiento del Hospita l 
I nfantil d e Santiago 
y la "crech e" anexa. 

\ 

La señorita Matilde FAR/RAS Y PELLE· 
TIER. que acaba de graduarse _e n ta­
quigrafía "Gregg" y mecanografta, . con 
b rillantes notas, después de u n d1flc1l 

examen· en el Studio Srtas. Blanco. 

CARTE:LE:I 



" 
Una o'.lrrera ex t raordin aria a través de tres continentes. D esde L ondres . . . J 

~ Au,1,e/l OWEN 
(Veufón d e- l,, • Go w;,) 

U 
NA de las carreras más im­
portantes que se lfan efec­
tuado en el mundo y sin 
duda alguna 1a mayor ca­
rrera aérea, es la que se 

inició el pasado sábado en Lon­
dres (Inglaterra) . Desde media 
d~ena de aeródromos próximos a 
la ciudad, el rugido de los grandes 
motores desgarró el silencio ma­
tinal y uno a uno despegaron los 
aviones , más ·de veinte en nú= 
mero, para lanzarse por la ruta 
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de Meibourne (Australia), a 11.000 
millas de distancia en línea recta, 
distancia equivalente a la mitad 
casi de la circunferencia de la 
tierra. 

Muchas carreras ha conocido el 
mundo, desde fos primeros Juegos 
Olímpicos hasta la Copa Schnei­
der. Pero nunca hasta ahora se 
había visto la rugiente caravana 
de los competidores cruzando so­
bre mares, desiertos y selvas. 

Es é~ta una competencia en la 
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LA (ARRtRA A&R~AlOM, 
2 O aviadore, lamo101 loma11/1ffl ~h , 

ae la, competencia, aérea, or#fJnizada~ . 

que se juega el todo por el todo, 
sin otra cosa que la efectividad de 
los motores y la experiencia de 
los pilotos pa ra conducir las aero­
naves a tra.vés de las tormentas, 
del polvo y de la obscuridad de la 
noche. Los obstáculos son grandes 
y quienes lleguen a la meta po­
drán senti rse orgullosos de haber 
tomado parte en una carrera que 
exige mas que ninguna otra con­
diciones excepcionales de valor y 
de resistencia. 

La mayor parte de las carreras 
aéreas son competencias tan pe­
ligrosas como rápidas. El dar 
vueltas en torno a las señales de 
la Copa Schneider eXige del pilo­
to una resistencia y un juicio ins­
tintivo incomprensibles para el 
hombre o la mujer que no vuelan. 
_Esta carrera ha de exigir, no sólo 
velocidad , sino también aptitudes 
para la navegación y una volun­
tap. tenaz de vencer la fatiga de-

110 120 1~0 

150 160 

Luego, a Ira/e. --... 

moledora a medida que el aero­
plano avanza, día tras noche y 
noche tras día, sobre las llanuras 
y las montañas y los océanos. El 
único acontecimiento aeronáutico 
con que se puede comparar éste , 
es el vuelo de Wiley Post a lrede ­
dor del mundo, en el que resistió 
una semana con un sandwich y 
unas cuantas horas de sueño. 

Post es uno de los pilotos que 
arrancaron el sábado de Londres, 
para poner de nuevo a prueba su 
resistencia . 

* Cuando sir MacPherson Ro-
bertson, manufacturero de Mel­
bourne, sugirió la carrera de In­
glaterra a Australia como una de 
·1as fiestas del centenario de Mel­
bourne, se esperó que acaso en­
trarían en ella veinte aeroplanos. 
Pero el evento inflamó la ima­
ginación de aviadores y aviatri­
ces, y todos los a vi adores de larga 
distancia que pudieron encontrar 
un aeroplano y levantar fondos 
para cubrir los gastos clamaron 
por entrar. Con gran asombro de 
Melbourne se inscribieron más de 
sesenta aviones, entre ellos diez y 
oe_hq norteamericanos, y a pesar 
de las retiradas mas ue veinte 
se 1anza ron al aire . 

l.as 11 ,,00 millas de la ruta . L a línea n egra es el curso que han segu ido, probablemente , los av iador es de velocidad . La 
línea de rayaB marca el curso ¡:,ro bable de l os av iadores del " handicap". 

Nada ilustra mejor el espíritu 
aventurero del hombre y su dis­
posición innata a intentar lo pe­
ligroso y lo difíeil, que este entu­
siasmo por entrar en una compe­
tencia que puede producir sola­
mente $40.000 y la gloria efíme­
ra de la victoria. Los gastos de los 
que tripulan los aviones mayores, 
incluyendo el precio del aparato, 
exceden considerablemente al pre­
mio ·en efectivo. Y aunque es obvio 
que ~ vencedor puede ganar toda­
vía más dinero haciendo anuncios 

CARTELE-í • 



,11 grande y dlFícil 
; al,or• po,J l,omM 

' 

· Y< escribiendo artículos una vez 
. terminada_ la carrera, es evidente 

· · que no p_uede esp~rar grandes uti­
s.- ij.dades. Los que intervienen en la 

· : carrera lo hacen por amor a ella, 
orque disfrutan corriendo un 

. riesgo y poniendo en tensión su 
.i l!.'.lstema nervioso. 
i . No todos los aeroplanos volarán 

1~1a y noche, ni darán todos los 
, largos saltos de 2.000 millas o más 

,..:entre algunos de los puntos de 

'r
.cbntrol. . E.r;i realidad son dos ca­
reras las que se corren: una de 

.'Velocidad y un f¡,andicap , y, aun­
-9ue algunos de los aeroplanos es­

. ian inscriptos en ambos, hay más 
en el handicap que en la otra. La 

. mayor parte de los competidores 
~el handicap son aeroplanos pe­
queños . que se detendrán proba­
~lemente en puntos de aprovisio-
1\3:m.iento intermedios, y su posi-

• cfon al final de la carrera será 
' determinada por una fórmula que 

sólo un matemático podría com­
prender fácilmente. Puede ser que 
alguna máquina que cruce la lí­
nea después de terminados los 
aplausos sea la vencedora. Pero 
en la carrera de velocidad el pri­
mer aeroplano que llegue a Mel­
bourne será el ganador, y éste es 
el evento que atrae más la aten­
ción del mundo. 

Probablemente no se ha corrido 
nunca una carrera en la que ha­
ya más elementos de incertidum­
bre. Los diferentes tipos dé má­
quinas van desde el rápido "un 
asiento" hasta los grandes trans­
portes que hacen más de 200 mi­
llas por hora con grandes cargas 
y tripulación de c1')s o tres hom­
bres. Hay aeroplal\os de un mo­
tor y de dos motores; aeropla­
nos de los Estados Unidos, de In­
glaterra, de Francia, de Italia y 
de Holanda. Los pilotos son de 
muchos países. Muchos de ellos, 

En la ruta pueden encontrarse todos los tiempos y todas las tormentas. 

tanto hombres como mujeres, son que será compañero de viaje del 
pilotos que se h an distinguido coronel Roscoe Turner, poseedor 
ci:uzando el océano o establecien- de varios récords. 
do récords de velocidad d de lar- Entre las mujeres figuran: Amy 
ga distancia. J.14ollison (de soltera Amy John-

En tre ellos están : Wiley Post, son), que mejoró el récord de su 
que estableció un récord en la vuel- esposo en vuelo de Inglaterra a la 
ta al mundo ; C. W. A. Scott,_ que· Ciudad del Cabo, y que tomará 
ha volado dos veces de Inglaterra parte en esta carrera con el ca­
a Australia ; el capitán Neville pitán Mollison como cuando cru­
Stack, aviador de larga distancia zaron el Atlántico ; Laura Ingalls 
inglés; I. W. Smirnoff, de las Lí;. que voló 17.000 millas sin acciden~ 
neas Aéreas Holandesas, que ha te en Centro y Sudamérica, y fué 
llevado el correo de Amsterdam a la primera mujer que cruzó los 
Batavia en cuatro días, cuatro ho- Andes; Mrs. Louise Thaden, que 
ras y cuarenta minutos; Clyde vuela con su esposo, Herbert V. 
Pangborn, que cruzó el Pacífico y (Continúa en la Pág. _ 44 ) 

Y, por último, un salto sobre Australia hasta M el bo urne. 

r A DTl!.Lllrl 



I smael ORTEGA B., individuo de n ú ­
m er o d e la A cad emia Panameña de la 
Historia y correspondiente de l a de 

Madrid . 
f Foto Lau r enza) . 

D
ESDE el 28 de noviembre 

de 1821, cuando se inde­
pendizó de Es~aña el Ist­
mo de Panama y se ane­
xó a Colombia, quedó en 

los istmeños bien arraigada la 
idea de ser absolutamente inde­
pendientes. 

De tal manera intentaron sepa­
rarse de Colombia el año de 1830 
bajo la dirección del general José 
Domingo Espinar, el año de 1831 a 
iniciativa del general Juan Eligio 
Alzuru, y en 1840 comandados los 
istmeños por el general Tomás 
Herrera y aunque en cada una de 
esas ocasiones se logró la separa­
ción, hubo, sin embargo, que rein­
corporar más tarde el Istmo a Co­
lombia. 

El año de 1896, en una manifes­
tación de simpatía ofreciJa al 
doctor Francisco Ardila, persona 
distinguida en el país, por el poe­
ta nacional León A. Soto, se habló 
de la independencia de Panamá, 
y por eso el señor Soto recibió 
cien azotes que lo llevaron a la 
tumba, ya que era hombre de una 
sensibilidad moral exquisita. 

Más tarde, Rodolfo Aguilera, pe­
riodista brioso, en el semanario 
"El Istmeño" hacía tenaz propa­
ganda por la independencia de 
Panamá, y por ello la imprenta 
fué destruida y encarcelado el es­
critor. 

Más tarde, el 27 de noviembre 
de 1902, ocho días después de fir­

. mado el Tratado de paz del "Wis­
consin", con el que quedó asegu­
rada la paz en Colombia, con mo­
tivo de las fiestas patrias istme­
ñas se celebró un banquete en el 
~otel Santeugini, en la ciudad de 
Panamá, y allí el doctor Gerardo 
Ortega, uno de los mejores orado­
res de esa época, pronunció un 
discurso patriótico, y al final dijo 
que si el Senado de Colombia co­
metía la injusticia con Panamá 
de no aprobar el Tratado Herran­
Hay, él ·creía que era la hora 
de la República de Panamá. 

En ese momento en que estaba 
en la ciudad la mayor parte de 
los ejércitos liberal y conservador, 
que h abían pactado, integrados 
casi los dos por colombianos, aque­
llo produjo una explosión, y los 
asistentes al banquete, asustados 
y temer0sos. se levantaron de la 
mesa sin alejarse del estableci­
miento , en tanto que el pueblo se 
arremolinó alrededor del hotel en 
espera de lo que pudiera ocurrir. 

Al siguiente día el general Ni­
colás Perdomo, jefe civil y militar 
de la plaza de Panamá, decretó 
la suspensión de l¡,_s fiestas que 
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El día 3 de noviembre celebra la hermana República de Panamá 
el trigésimo primer aniversario de su independencia absoluta . 
Con ese m otivo nos ha parecido oportuno recog er en estas pá­
ginas una rcse1ía histórica, debida a firma autorizada, de lns 
sucesos que culminaron en la separación de Panamá · de la 

confederación colombiana. 

I t 

. ;Jt:¡·' 
f 

Manuel Amador GUERRERO, elecÍo primer Presidente de la R ep,ib lica d e P anamii. 
( F o t o M ontabone) . 

como era costumbre debían tener 
lugar los días 28, 29 y 30 de no­
viembre, y ordenó el arresto del 
doctor Ortega, pero el alcalde de 
Panamá, don José Francisc0 de 
la Ossa, se negó rotundamente a 
cumplir la orden , ya que era, ade­
más de amigo de Ortega, partida­
rio decidido de la independencia 
de Panamá. 

Don José Agustín Arango, con 

motivo de ese incidente, concibió 
la idea de realizar la independen­
cia de· Panamá , y temiendo que , 
con la actitud del alcalde De la 
Ossa pudiera sobrevenir algún 

. conflicto, hombre de influencia 
que era, y de confianza, consiguió, 
bajo su garantía personal , la re­
vocatoria de la orden de arresto 
contra el doctor Ortega, quedan­
do todo tranquilo y ganando mu­
cho la idea separatista . 
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En primer lugar, don .José Agus­
tín Aran go, senador por Panamá 
dejó de concurrir al Senado, y en~ 
vió a Wáshington al capitán J. R. 
Beers con el fin de pulsar la si­
tuación en el sentido de ver si era 
posible contar con el apoyo del 
Gobierno de los Estados Unidos 
una vez proclamada la República 
de Panamá. 

Como el capitán Beers trajo 
buenas noticias, el señor Arango 
formó una Junta Revolucionaria 
compuesta, primero, del doctor 
Manuel Amador Guerrero , don Ni­
canor A. de Obarrio, don Ricardo 
Arias, don Tomás Arias, don Fede­
rico Boyd, Carlos Constantino 
Arosemena y Ma nuel Espinosa B., 
y adicionada después con Carlos 
A. Mendoza, Juan Antonio Henrí­
quez, Eusebio A. Morales, Gerardo 
Ortega, Carlos Clement, Eduardo 
!caza, Ramón Valdés López, Do­
mingo Díaz, Pedro A. Díaz, Pas­
tor Jiménez, Carlos Zachrisson, 
Porfirio Meléndez y Orosdaste L. 
Martínez, quienes trabajaron con 
valor y con tesón. 

El golpe de Estado fué fijado 
para el día 4 de noviembre de 
1903, pero como el día anterior, 3, 
llegó a Colón, a las 8 a . m. , el cru­
cero "Cartagena" trayendo a bor­
do el batallón Tiradores, de 500 
plazas, al mando del general Juan 
B. Tovar, resolvieron anticipar el 
golpe, pero como, es de imaginar, 
todo en ese momento fué temor y 
confusión. 

Eran las 9 a . m. Cuando casi to­
dos estaban resignados a perder la 
oportunidad, a doña Maria de la 
Ossa de Amador se le ocurrió la 
idea de que el coronel J. R. Shaler, 
superintendente de la Compañía 
del Ferrocarril de Panamá, estor­
bara la venida de las tropas a es­
ta capital ; y al comunicársele por 
conducto de Mr. H. D. Prescott, 
agente dP, esa compañía en esta 
ciudad, aceptó, dej ando venir sólo 
a los generales Tovar y Amaya, 
salvándose, desde luego, la situa­
ción. 

Como el general Esteban Huer­
tas, jefe de la guarnición del Ist­
mo, se había adherido al movi­
miento, pudo h acerse la procla­
mación a las 5 de la tarde del 
día 3, reduciendo a prisión, pre­
viamen te, a los citados generales. 

En Colón quedó el ba ta llón Ti­
radores, a l mando 'del coronel Elí­
seo Torres, pero debido a la saga­
cidad del general Porfirio Melén­
dez, jefe de la revolución én Co­
lón, esas tropas fueron sometidas 
y reemba rcadas para Colombia, 
quedando así asegurada la inde­
pendencia del Istmo . 

El 20 de diciembre de 1903 fue 
bautizada, en la Plaza de Armas, 
la bandera de la nueva Repúbli­
ca; y fueron sus padrinos los se­
ñores don José Agustín Ara ngo y 
don Gerardo Ortega, en quienes se 
entiende que radica el origen de 
ht independencia del Istmo de Pa ­
namá en 1903. 



Los fundadores de la República de Prt­
namá: la Junta Revolucionaria , inte­
grada 'J)Or los se11ores José Agustín 
ARANGO, Manuel Amador GUERRERO 
N icanor A. DE OBARRIO Ricard,; 
ARIAS, T omás ARIAS , Fed er ico BOYD, 
Carlos Constantino AROSEMENA y Ma-

nuel ESPINOSA B. 
(Foto Nemo). 

Don Francisco D E LA OSSA , alcal­
de de Panamá y r evolucionario de 

1903. 

El escudo de Panamá, puente 
do por su 'J)OSición geográfica y una de 
las repúblicas más prósperas y bellas del 

continente. 

El Aniver1ario J. PANAMi 
r* ,1 

• -1 M vlem/,re ~ de IJJO~ 

D on José Agustín ARAN­
GO, iniciador del mov i-
1nie11 to se parati s ta en Pa-

nam<i. 
/ Foto Rac ines). 

D octor Gerardo ORTEGA , ex 
Presidente del Estado Sobera­
no de Panamá , cuyo discurso 
del 27 de noviembre d e 1902 

a don José Agustín 
A rango. 

( Foto Nema). 

(Fotos 

Hernández) . 

D inia Ma ria DE LA OSSA DE AMADOR, 
patriota panameña en el 

movi1niento 
( Foto 

D on Porfirio MELEN­
DEZ, que encabezó el 
movimiento revolucio - , 

nario en Colón. 

El general Esteban HUER­
TAS, jefe d e la guarnición 
del I stmo en .el momento 
de producirse el movi• 

miento. 

La bandera de Panamá independiente. 

., .. r A. dTl:"I l:"t 



.o:f UE~A a par~d_oja el título. 

J ¡ Heroe anommo en de­
porte! Porque hasta el 
más profano sabe que de­

rte es sinónimo de publicidad' 
en altoparlante, de ballyhoo fra­
goroso. La labor del más insigni­
ficante "cargador de cubos" reci­
be una dosis liberal de lisonj a pe­
riodística y de agasajo pi\blico . 
Escoja usted mismo el deporte en­
tre los más populares. Va mos a 
ayudarle: boxeo; la cróqica depor­
tiva alaba a l pugilista, encumbra 

a l manager -cerebro , fetichiza a l 
i:iromotor, destaca al r ef er ee y 
Jueces y es capaz de trazar un 
sen tido panegírico del second que 
lleva la toalla y vocifera desde el 
ringside. Y ahora vamos a l base 
ball : calentadores de ba nco, ma­
nagers-tumaturgos , dueños de 
clubs, capitanes, coaches, ·y hasta 
los insignificantes "cargaba tes" 
reciben una magn ánima rociada 
de la grata luz del calcio publicis­
ta . ¿Pero el scout ? ¡Sí , el scout! . 
El hombre que devora millas y._ mi­
llas en constante a fán de desc Lt­
brir talen tos pa ra las ligas grandes 
en las enmarañadas maniguas del 
base ball , El hombre que señala 
con un dedo al pelotero que ha de 
convertirse en ídolo de una nación 
de un continente. ' 

Los Ruth , Hornsby, Klein , ,Wag­
ner , todos, deb.en su notoriedad y 
Sl;I fort..:na a la chispa que inspi­
ro a un scout. Es , una historia 
asombrosa lá de est e héroe anó­
nimo que ha dado al base ball sus 
figuras cumbres, ¿y quién mejor 
puede hacer un reJato, aunque so-



n, -
Larry SUTTON, "scout" beisbolero con. 
cuarenta y seis años de servicio activo. 
Los jugadores que él extraio de la ma­
nigüa y que asombraron al mundo con 
sus hazañas, harían un "team" difícil 
ele vencer por ning~n otro "picked 

tr.n.m, 



La sonrisa co1itagiosa de Fillo ECHE­
V ERRI A brilla con todo esplendor en 
la presente foto. ¿Llegará a pelear con 

Chocolate? 

LAS noticias que me llegan 
de España: confirman que 
Ignacio Ara, el pugilista 
baturro-de la categoría de 

a:r-".' los pesos medios, y Maria­
no Anlla, el pequeño madrileño 
"de Valladolid" que falló por una 
pulga_d~ el título mundial del pe­
so mm1mo, se aprestan a partir 
para Cuba. Vienen a ponerse ba­
jo la dirección de Luis F. Gutié­
rrez , ex manager de Chocolate, 
qmen parece que les ha prometido 
llevarlos a Norteamérica, Meca 
fa::tuosa con la que sueñan todos 
los pugilistas hispanos que des- , 
cuellan un poco en la madre pa- · 
tria . 

La pasada grandeza de Ara.-

Para Ignacio Ara , la experien­
cia de Nueva York y demás ciu­
dades norteamericanas, no será 
cosa nueva . Como todo el mundo 
sabe, el baturro ex campeón de 
Europa estuvo allí, y allí ganó 
gloria , celebridad y dólares. Ma­
riano Arilla, en cambio, no ha lle­
vado sus exp:erciencias por el ex­
tranjero más allá de París. Amé­
rica era para Mariano-cuando él 
y yo hablábamos en Madrid de es­
tas cosas-el país de ensueño don­
de se seguían atando los perros 
con longaniza, y adonde él, por su 
poco peso, no había de venir nun­
ca. "Yo tendré que contentarme 
-me decía-con ganar francos 
franceses" . Ahora parece que se le 
ha convencido para hacer el viaje , 
y que se dispone a venir a Cuba, 
como el primer puerto de · recala 
en la ruta de sus aspiraciones. 
¡Ojalá que el bai:co de -su éxito 
no haya llegado tarde a la rada 
propicia! 

¿Quién es Ara actualmente?-

En distintas ocasiones he ha­
blado en CARTELES de la deca­
dencia de Ignacio Ara , que me ha­
bía hecho pensar que para el pu­
gilista baturro no había ya come­
back po~ible. Hasta que yo salí de 
España , Ignacio Ara no pasaba de 
ser una mala sombra del que -fué . 
Posteriormente me han llegado 
de la península noticias contra­
dictorias acerca de los méritos del 
batu~ro, unas aseverando que Ara , 
efectivamente, se ha recuperado 
de sus pasados males, y otras , en 
cambio, pretendiendo que su me­
joría es sólo aparente . Yo pongc, 
en cuarentena una y otra versio­
nes, y rese rvo mi opinión para el 
momento en que lo vea actuar en 
La Habana , si es que ese momento 
se presenta a l cabo. 

Lá~tima que Mariano Arilla , el 
pequeño gladiador hispano que se 
hizo célebre de la noche a la ma-

CARTELES 

ñana derrotando a una de las 
lumbreras francesas de su cate­
goría , no hubiera venido a La }la­
bana hace un par de años, cuando 
atravesaba por el momento mejor 
de su carrera, ese momento que 
marca el pináculo de las aptitu­
des de todos los atletas. Mariano 
Arilla , entonces, era poco menos 
que imbatible, y en Europa se ase­
guraba que no tenía contrario en­
tre los mínimos del viejo conti­
nente . 

Ignacio ARA. que retorna a Cuba tras 
una ausencia de ,·a rios años. ¿M ejor 

que antes? Ya lo l'eremos. 

Este viaje a Cuba del muchacho 
v~llisoletano que se anuncia, pu­
diera muy bien marcar una reac­
·ción de mejoría, o servirle de inri 
a sus aun latentes aspiraciones 
campeoniles 

La atracción del equipo.-

Para mí la atracción del equi­
po que va a traer Pincho Gutié~ 
rrez_ de la madre patria, no es Ig­
nacio Ara , ni menos Mariano Ari­
lla , sino ese amateur que ha cau­
~ado sens~ción este año en Espa­
na , mo~trandose como uno de esos 
maravillosos boxeadores intuitivos 
que aparecen de tarde en tarde. 
Parece que Lorenzo Gómez Naya 
ese maravilloso sastre que ha de~ 
Jada las tijeras y la cinta métrica 
por los guantes y el punching-ball 
ha sido convencido por un repre~ 
sentante de Pincho para que ha-

ga el viaje y va a ponerse inme­
diatamente en camino para Cuba. 
Y eso sí que es un notición . Por­
que yo, aunque no he visto nunca 
en acción a Gómez Naya, estoy 
convencido de que en ese mucha­
cho hay madera de campeón 
mundial, y sL se le encauza debi­
damente y se le enseña todo lo 
que necesita saber, es muy posible 
que sea él quien logre al cabo pa­
ra España un campeonato del 
mundo. 

Este invierno resucitará el boxeo 
en La Habana.-

Con Ara , Arilla y Gómez Naya 
en La Habana, y también con Fi­
lio_ Echeverría y varios boxeadores 
mas que se propone traer a Cuba 
Manolo Braña, el boxeo se va a 
producir en la Perla de las Anti­
llas como las papas en Güines o 
el queso en Camagüey. Y habrá 
que cantarles a los promotores 
criollos--el amigo Parga, como de .• 
costumbre, en primer lugar.­
aquello de "tiene mi morenito" 
etc. · ' 

Programas estupendos y "precios 
de ocasión" .-

Con Ignacio Ara, Fillo Echeve­
rria y Mariano Arilla dormitando 
en la cálida capital de Cuba, los 
promotores cubiches no tendrán 
más que cerrar los ojos y los pro­
gramas ~e envergadura les sal­
drá n s0los, c0mo la hierba entre 
las plautaciones de caña. Si Kic 
Tunero-a quien parece que no le 
sienta del todo F.uropa--decide re­
tornar a la patria, él puede ser 
el adversario ideal para probar si 
efectivamente Ara ha vuelto a ser 
el que era , o su recuperación ne 
p!l.sa de ser un "camelo" más. 

La pelea Filio Echeverría-Kid 
Ch0colate, es algo que se está ca­
yendo de la mata , como los man­
gos maduros . Una pelea Choco­
late-Echeverría sería un éxito de 
taquilla enorme, algo que un pro­
motor con brains--eomo Parga­
no dejará que se le vaya de las 
manos. 

Por último, a Arilla se le puede 
poner con cualquiera de los "mos­
cas" . o "gallos" de la localidad, 
seguros de hacer una buena casa. 

(Continúa en la Pág. 44 ) 
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El "fenómeno" GOMEZ NA YA , que JJiene a Cuba a iniciar su carrera de 
. na! d el cuadrilátero. profcs io-
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S.IMPATICO "PARTY".-Alm.uerzo con 
1la Irene PAGLIERY obsequió a un grupo de 
sus amigas en el Salón Ensue11o d e los jardines 

·de Za Cervecería "La Tropical" , con motivo de su 
onomástico . 

(Foto Funcasta ). 

El Hon . ·Manuel v .' 
DOMENECH. teso­
ren;, -de Puerto Rico , 
autor d e importan­
tes iniciativas para 
la recuperación eco­
nómica de su isla 

nata!. 
(Foto Nemo) . 

-. 
··~'!,¡, ; ·r..:. 

N U EVO ENCAR­
GADO EN SANTO 
DOMINGO . - El 
Sr . R ené DE LA­
MAR. ex capitán 
auditor d el Ejérci­
to-, que ha sido 
d e s i g n ado para 
substituir en San­
t o D oniingo al se ­
ñor García GarO-

falo. 
' Fo to R em brandt) 

\ 

El ,.,flor Arturo M . STRAUSS , ge: 
ren,e de exportación de la R. J . 
Reynolds Tobacco c ,• . fa bricantes 
de los famosos cigarrillos " Camel", 
que se encuentra en La Habana en 
viaje de negocios. Los seilor es Ro ­
berts y Compailia , de esta capital, 
representan en Cuba a la Compa-

ilia Reynolds. 
(Foto NemoJ. 

CATÁ EN LA ASOCÍACIÓN DE 
REPÓRTERS . - Alfonso HER ­
NÁNDEZ CATÁ. escritor ilustre y 
ex embajador de Cuba en Ma­
drid . que diser t ó el sábado en la 
Asociación de R epórters acerca 
·Le "Grandeza y Servidumbre del 

P eriodis1no''. 
( Foto Moren<> 1 

CÉSPEDES A LA 
LIGA DE NACIO­
NES .-El ex Presi­
dente Carlos M a ­
nuel DE CÉSPE­
DES , embaiador de 
Cuba en Madrid , 
que ha sido de­
signado presidente 
d e ta delegación 
cubana a la Liga 
d e las Nacio nes . 
El se11o-r Céspedes 
representará a cu­
ba en tas negocia­
ciones que rea li­
zara la Liga para 
¡x,ner término a 
la guerra del Cha-

co Boreal. 

KINGSFORD S M,i T H 
VUELVE AL PACIFICO . 
- El Cap. sir Charles 
KINGSFORD S MI T H, 
del Ejército australia­
no, que ha e1npren~i_do 
el cruce del Pactf1co 
por la vía del aire, de 
occidente a oriente, con 
escalas en las i slas Fid­
ji y Hawai . Kingsford 
Smith es uno d e los. 
a11iadores mas distin­
guidos del Imperio Bri­
tánico y el primero que 
logró volar sobre el Pa­
cifi co en un v u elo fa ­
moso desde los Estados 
Unidos a su tierTa na-

tal. 
( Foto lnternational ) . 

LA LEGIÓN AMERICANA LA 
HABANA.- Un grupo numeroso d e 
miem bros de la L egión Am,erica1ia, 
reunida en co11vención en Mianii , v•i-
3itó La Habana la semana pasada . 
,:11 la foto aparecen los lideres de 
la L egión al 'ttesembarcar en esta ca-

pital . 
( Foto Funcasta ) . 

· EL PROBLEMA DE LA ZAFRA . 
-Henry A. WALLACE . secreta­
rio de Comercio de los Estados 
Unidos, a cuya alta autoridad 
recurrieron los azucareros cu­
banos en solicitud de m edidas 
que permitan colocar este ano 
en el mercado a merica11.o la to­
talidad d e la cuota asignada a 
Cuba por la Ley Costigan-Jones . 

( Foto International). 

RENUNCIA EL MINISTRO EN 
SANTO DOMINGO.- El seilor M . 
GARCÍA GARÓFALO MESA, en­
cargado de negocios de Cuba en 
Santo Domingo, que ha dimitido 
el cargo en virtud de inciden­
tes que se produieron con moti­
vo de la d emanda de extradición 

del ex Presidente Machado. 
( Foto Domenech). 

LA RESTAURACIÓN DE LA PLAZA DE LA CATEDRAL.-Un aspecto de la P laza de 
la Catedral , uno de l os más be llos rincones coloniales de La Habana , cuya, restaura- · 
c i ón ha emprendido el Gobierno. Como parte de! plan de restauración será d eclarada 

monumento nacional la Catedral de La Habana . ' 
(Foto American Photo). 



• 
Gloria SW ANSON acaba d e prese n c iar 
un "mat ch" d e boxeo en el c11al el opo­
n ente dió u n f o rmidable nocaut a su 
apasion ado caballero H erbert Marshall . 
La Swanso n sufre aho r a fu er t es ataques. 

Carole LOMBARD. la exquisi t a ac tri z 
cuya trag edia amorosa ha afec tad o 
cruel1nente su v ida . Carole ha c m.pren­
dido con singular en er9ía J.a r econstruc-

c ió n d e su ser. 

r · 
Paulette GODDARD . futura dama io­
v en de Ch.arli e Cllaplw .u sc91in H o lly­
w ood su ·'d a ma j o21t•n '' en l a l 1 idn p ri ­
vada . ( Explicació n en la prese nte cr ó -

nica ). 

Ma e WEST . i a i11 s11perab1 e artista ae 
las f eminidad es. Los se11.ores d e la 
cen sura "se han dad o gust o " en su ú.l­
ti 11 ia pelícu l a . ¡Pero hay cosas que 

n o pueden corta.rse ! . 

L6 J. . . tk fcJ>.C.11 
l~~\;,~.l~uñ;'· dr,'IT~~ul~~ ~ Q._ ~ =;r;f '!0 ;i~i~~d au:,;t1c~,~~·~.~\,¡i/!' {~ 

id.t , , 1 -r 
penod1sta que tan bn- V~ "{llJ,J/.¡J ~ Vey, pero en Hollywood un cam-
llante ejecutoria dejara bio de nombre es casi necesario 
tras de sí, Instituyó en todas las fronteras. . . Tratare- camente ... Fay Wray casi se para triunfar. Y si no que lo di-

a patria el Día de las Ma- mas de contarlo brevemente . desmaya ... El pobre Ernst Lu- gan los astrologistas, palmistas Y 
ores. Merecido tributo a la san- Acababa de llegar a Hollywood bi.stch, tratando de oculta'r la sú- brujos que se ganan ln. vida le-
ta mujer, cuya labor silenciosa y el gran metteur en scene alemán , bita ·conmoción a su huésned de yendo las estrellas , h s cristales y 
abnegada, sencilla y elocuente, Reinhardt, quien ha venido al h cnor, se mesaba los cabellos.. . los signos del Zodíaco .. . 
tan profundas e imperecederas Nuevo Continente pa ra dirigir Hay divers'ls versiones respecto Bien, Paulette ha sido elegida. 
huellas deja en el hogar. algunas películas de Warner Bro- a la acometida de Saunders. Al- . por Chaplin parai el papel de da-

En todos los países existen esos thers. Ernst Lubitsch quiso aga- gunos aseguran que Marshall se ma joven en su próxima película. 
días especiales en que se honra la sa.iarlo con una recepción ha- acordó de la autora de sus días . . . La pareja asegura que entre ellos 
memoria de un individuo o de ciéndole conocer a la vez, el Y en Norteamérica estas remem- no hay más interés que el artís­
una entidad. El Día del Solda- "prestigioso" elemento artístico branzas se hacen con una sonri- tico . Pero si hemos de creer lo 
do , el Día de los Padres, el de los · de la colonia del cine . . . sa o no se hacen ... Como el ac- que afirma Mary Pickford, que es 
Obreros, etc ., etc. · Entre los invitados estab<tn Glo- tor inglés no sonrió al escritor gran amiga de Chaplin, la epís-

Nosotros acabamos de instituir ria Swanson y su constante com- americano no le quedó más re- tola de San Pablo fué leída hace 
la Semana de los Chismes. Y la pañero Herbert Marshall .. . medio que agradecer los recuer- algún tiempo a los artistas en 
dedicamos en toda su integridad En otra mesita saboreaban glo- dos con aquella formidable bofe- cuestión . . . 
al delicioso mundo de la farsa, al tonamente su .cocktail el escritor tada cuyo clímax fueron unos Hollywood espera con creciente 
incomparable Hollywood . . . John Monk Saunders y su adora- cuantos gritos de histeria, un po- curiosidad la confirmación de sus 

Parodiando aquellas célebres ble mujercita. la artista de cine co de árnica y algunos comenta- sospechas ... Mientras tanto cada 
frases "que hablen de mí aunque Fay Wray .. . De pronto, y sin rios burlones ... noche Chaplin lleva a Paulette a 
hablen mal", queremos hacer una aparente provocación, Saunders . . . . . . . . . . . . . . . . . . . su casa (a la casa de ella nos re-
especie de recopilación breve de se puso de pie. Se acercó a Her- Se habla del matrimonio secre- ferimos) y ostentosamente regre-
los últimos y más significativos bert Marshall y levantando el to de Charlie Chaplin . . . última- sa a la suya. Si es cierto que están 
acontecimientos ocurridos en la brazo le dió una solemne bofeta- mente-o hace acaso un año-el casados como Dios manda, hacen 
colonia del cine en los pasados da. una verdadero upper-cut que gran comediante británico' ha el sacrificio máximo de estar se­
días o semanas .. . Y decimos que hubiera envidiado el boxeador aparecido frecuentemente escol- parados para intrigar a la iutru­
la ofrecemos · a Hollywood porque más técnico . .. Marshall rodó de- tanda a una chiquilla rubia de sa colonia hollywoodense . .. 
aunque semejante recopilación bajo de la mesa, con la quijada grandes ojos de esmeralda, que Pero Cinelandia no .se da por 
de acontecimientos vaya a diver- dislocada . .. Gloria gritó histéri- responde al nombre de Paulette vencida fácilmente . Si se ha pro-
tir un momento los ocios de nues- puesto penetrar en el secreto, lo 
tro público, hay que convenir en , logrará .. . 
que las marionetas de la meca al- . . . .. . .. ..... . . . . . . 
go salen ganando con la publici- Hasta después de muertos algu-
dad . . . He aquí donde encaja nos artistas gozan de excesiva 
aquello de que "se hable de mí publicidad. El pobre Lew Cody se 
bien o mal, pero que se hable" . . . habrá estremecido en su' bóveda 

El mejor lugar para almacenar !lepulcral si ha presenciado la 
estos chismes es un café al aire venta: a pública subasta de su ca-
libre . Allí se desgranan las cuen- sa . .. ·ranto arte acumulado, tan-
tas mítltiples del rosario holly- tas fiestas amables que ofreció, 
wcodense. Un coleccionador de tan buen licor que se tomó en su 
episodios curiosos y anécdotas sa- morada y los otros días cuando 
brasas, encontrará en estos cafés trataban de vender su propiedad 
al aire libre , que es la fobia ac- ., .., la suma máxima que ofrecie-
tual de los Estados Unidos, am- :,-_:~ -;..,_ .. !-'M. ron por ella no pasó de mil ocho-
plias oportunidades pai:a excelen- "' t"----:::::;.~ ..::::..~ ; • -.. cientos nesos. ¡El bar solamente te cosecha .. . d. i.!..:, .J!" fj;,., · ~- valía más! . .. Pero como no hubo 

Nosotros, dispuestos a que la {"; ··.- ·~ , otra oferta la ca:sa pasó a manos 
Semana de los Chismes sea todo JE.~" ~ ~ .: , del que ofreció la mencionada 
un éxito , nos proponemos reco- ,.. • ..,........_ ~& - • ,, 1 t· l suma ... 
rrer muchos de estos deliciosos · ' ~- .· , 
lugar-::itos, especialmente aquellos :- .. i't'4.:'v . D~r~nte. ~~ch.Ós . ~eses · Lupe 
situados en los barrios teatrales l'- \ ,--:z Vélez, la brillante artista mexica-
Ydecsº. n __ curridos por las celebrida- " . .. " ~Y. • na, ha mantenido al público en 

•-- -..." - ~ · suspenso ... ¿Se divorcia o no se 
No hay nadie tan enterado de ,;'-,p •• -' · ¿· divorcia?. .. Los mismos jueces 

la vida de un artista como otro ' ~~-~- estaban ya un poquito corridos. 
artista. Ni nadie más dispuesto ~· _ . ,- ·. • ' •l creyendo que Lupe les tomaba el 
a contar los reveses de un tras- , :-. " ' ."· , · ,.J , pelo. Pero la bella actriz acaba 
humante, como otro trashumante. t ··..¿... , _ ,¡,:,,." , ' ) . . _. ,' /'\ , _~t,"'.\ de declarar enfáticamente que, He aquí el primer chisme: la r ; ~ ·:i. . ..-✓ \ --/4:- " l pase lo que pase, no puede sepa-
escena tiene todos los rasgos de , ~ v -,: ---~.._~,. .;!-' • 1f: ,P rarse de su Johnny . . . Debe ser 
una sainete. Y juegan papel im- En esta cró nica los l ec tores encont ra rán el m o ti vo el e l a present e fu toq raf ia. Pn formidable la influencia del hom-portante un grupo de personali- que aparecen l os artistas d e ci n e stuart ERWIN . J u n c C OLLYER y s11 pcq 11 c ,1 0 bre (conocido en las películas 
dades cuyá fama ha traspasado hi i it o JUNIOR . (Continúa en la Pág . 49 J 
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Bacardi M-ary Pickford 

Una tercera parte de jugo 
de pma. 

Dos terceras partes de BA-
CARDÍ. 

Unas gotas de Granadina. 

Échese hielo picado y sírva­
se después de agitarlo 
bien. 

Bacardí Cuba Manhattan 

La mitad de BACARDÍ. 

La otra mitad de Vermouth 
Duh. 

Algunas gotas amargas. 

Hielo picado y agítese bien. 

....,_...., ............ --- ...... - -- ......... . _ _. ____ ..... ----
mil pies, y todos los que intentan 
dar los largos saltos de 2,000 mi­
llas tienen que mantenerse a una 
altura mayor que las montañas 
que pueden encontrar a su paso. 
Algunos van equipados ,para el 
vuelo nocturno; otros volarán so­
l amen te de día ; unos cuantos ae­
roplanos tienen control a utomá­
t ico, indicadores de ~irección, ra­
dio y todos los demas elementos 
a uxilia res de la navegación noc­
turna o en tiempo nublado. 

* Casi todos los pilotos creían al 
partir que la etapa más peligrosa 
del vuelo era la de Londres a 
Bagdad, ciudad natal de Harun­
ar-Raschid, el sultán de las "Mil y 
Una Noches". La distancia en li­
nea recta es de 2,551 millas y la 
ruta pasa sobre Alemania, Aus­
tria, Hungría, Rumania , a través 
del ángulo oriental del Mar Ne­
gro y sobre Turquía , Siria e Irak, 
cuya capital es Bagdad. 

La simple enumeración _de los 
países sobre los cuales estan vo­
lando los pilotos basta para suge­
rir la naturaleza romántica de la 
aventura. Casi todos los países 
concedieron permisos amplios a 

~&\JI\ ARJ l-lA los aviadores, pero algunos, Y en-
~ j • .. tre ellos Turquía ,_ exigieron_ la so: 

- '· licitud de penmso. especial. Si 
(Continuación de la Pág. 40 ) Mol)iso~ tiene que aterrizar en 

terntono turco es que ha estado 
de mala suerte; Turquía se negó 
a concederle permiso para volar 
sobre sus fronteras porque ante­
riormente había aterrizado dentro 
de ellas sin él. 

A Gómez Naya tendrá que 
hacerlo Pincho.-

Con Gómez Naya, un mucha­
cho que empieza, Pincho Gutié­
nez tendrá que desplegar toda su 
habilidad manageril, para no ex­
poner al excelente prospecto que 
hay en él a un serio descalabro. 

Quiero decir que un hombre que 
solamente ha hecho cuatro peleas 
como · ama-teur no puede pelear 
todavía con Maxie Rosenbloom, ni 
siquiera con Young Herrera. Claro 
que Paulino Uzcudun, en la cuarta 
pelea de su vida, ponía nocaut al 
campeón de Francia, y que JinJ 
Jeffries ganaba en su undécimo 
bout el campeonato del mundo de 
todas las categorías. Pero Paulina 
y Jeffries han sido dos fenóme­
nos, y de Gómez Naya no debe­
mos esperar tanto. Con mucho 
menos nos conformaríamos. 

Yo - ,lo confieso - me muero 
de ¡~paciencia por ver en acción 
a Gómez Naya. El muchacho es 
muy jóv~n. y promete convertir:se 
en un peso pesado de gran vaha. 
¿Será Gómez Naya el heavyweight 
que hemos estado buscando du­
rante tanto tiempo? Si es él-y 
hay grandes indicios para supo­
nerlo ,-Pincho Gutiérrez se hs 
puesto de nuevo las botas .. . 

La e ar rera ;···:··~ 
(Continuaci ón de la Pág . 35 J 

"'!'haden , y que estableció con Mrs. 
Francis Marsalis un récord de 
ocho días en el aire ; Mrs. Keith 
Miller, famosa aviadora inglesa, y 
Jacqueline · Cochrane, que vuela 
con Wesley Smith. 

Es un grupo notable de pilotos. 
Sus métodos serán tan distintos 
como su experiencia y sus aviones. 
Wiley Post, por ejemplo, anunció 
antes de partir que se proponía_ 
volar a una altura de 30,000 pies, 
para lo cual iba provisto de un 
traje especial adaptado a una ins­
talación de oxígeno y de una hé­
lice de ángulo de ataque varia­
ble para las grandes alturas, don­
de espera lograr una velocidad 
de 250 millas por hora gracias 
a la disminución de la resisten-

(-ARTELEI 

La niebla es el peor enemigo 
de los competidores, especialmen­
te en la primera parte del vuelo, 
porque Europa es notablemente 
nebulosa a principios de otoño. 
Pero al cruzar la Siria y el Irak 
habrán tenido también que afron­
tar las bruscas tormentas de are­
na que se levantan del desierto. 
Estas tormentas de arena fina, 
destruyen los motores y tupen los 
carburadores. Es imposible ver o 
volar a través de ellas y ascien­
den a grandes alturas. Sobre el 
desierto se encuentra también a 
los buitres, pájaros enormes que 
han destruido aeroplanos al caer 
sobre ellos; todos los pilotos sa­
bían, antes de salir, que no de­
bían pasarles por debajo porque 
esas aves se lanzan hacia tierra 
cuando se asustan. 

Cada parte de la ruta ofrece 
problemas y peligros particulares. 
Hay seis partes, con cinco puntos 
de control en los cuales deben 
aterrizar los aeroplanos: Bagdad, 

Da~~iñ,-;n la- costa norte de Á~s­
tralia, y Charleville , un puebl1::cito 
a unos cuan tos cien tos de millas 
al norte de Melbourne . La segun­
da etapa, de Bagdad a Allahabad, 
era casi tan peligrosa como la 
primera, y la mayor parte de ella 
había que volarla de noche. Pasa 
a través de Persia , parte del Af ­
ganistán y el Beluchistán para 
llegar a las cálidas llanuras de la 
India. 

Al arrancar los pilotos en la 
obscuridad se enfrentaron con un 
área inaccesible de enormes mon­
tañas, cuyas alturas no SE: cono­
cen con exactitud. Han temdo que 
volar a una altura de 17 a 20,000 
pies para pasar sin riesgo sobre 
ellas, porque en la obscuridad de 
la noche es imposible buscar un 
paso que permita salvarlas a yn 
nivel inferior. Una mterrupcion 
del motor en esa zona significa 
desastre seguro; JlO sólo tendr~a 
el piloto que aterrizar a ciegas, si­
no que el terreno es tan quebra­
do que se destrozaría tan pronto 
como tocara tierra, si es que an­
tes no se estrellaba contra una 
montaña. 

* El resto de la ruta, desde Alla-
habad a Singapur y desde Sin:­
gapur a la costa austral~ana, esta 
también erizado de peligros. Los 
aviones tienen que cruzar el gol­
fo de Bengala y el mar de Timor, 
donde las tempestades son fre­
cuentes en el aire y donde infec­
tan el agua los más terribles ti­
burones. 

Una vez en Australia el vuelo 
se hace fácil y cómodo, ya que 
los organizadores de la carrera, 
para evita r el riesgo innecesario 
que significa el cruzar sobre ~l 
vasto desierto central del conti­
nente oceánico, establecieron la 
etapa obligatoria de Charleville. 

Pero aun el vencedor puede sen­
tirse satisfecho el.e haber realiza­
do una hazaña oue hace apenas 
diez años se hubiera considerado 
superior a la naturaleza humana. 

!Intimidades . .. 
(Continuación de la Pág. 39 ) 

clones, he hecho un singular .ha­
llazgo : ¡una crónica de Larry Sut­
ton escrita hace un año! 

¡ Digna colaboración a mi serie 
dé Intimidades Deportivas! 

* Habla la dorada experiencia de 
Larry Sutton : 

IMPERTINENTES, LENTES Y 
ESPEJUELOS "ETIQUETA" 

(de vestir) 

Los de DIARIO no son los de 
VESTIR, pues seguramente nadie 
iría con un Traje de mecánico a 
un Baile, Teatro o una fiesta ni 
tampoco con un Frac a un taller 
de mecánica . 
Lo mismo ocurre con los Espe­
juelos, pues existe la misma di­
ferencia entre los de DIARIO y 
los de VESTIR como la que hay 
entre los Trajes. 
Examen de la vista gratis. Y des­
pacho de Recetas de los Sres. Ocu­
listas en cualquier modelo que se 
desee. 

LOTES de Espejuelos e Imperti­
n entes de todas clases a precios 
muy bajos. 

CIA. DE OPTICA 
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"LA GAFIT A MODERNA" 
NEPTUNO No. 180. 

Paseo ele Martí No. 34. 

Teléfono M-3317. 
SOLIC ITE SU TURNO 

- Era el segundo juego de la Se­
rie Mundial de 1932 en el Yan­
kee Stadium. Sesenta mil especta­
dores devoraban el diamante con 
sus ojos ávidos de emociones. 
Afuera. en el centerfield. un joven 
pisoteaba la tierra nervioso. Per­
tenecía al team de los Cubs de 
Chicago, y nadie lo conocía en 
New York. Era Frank Demaree, 
"otro manigüero" , que asumía la 
posición central del outfield, al re­
tirarse Johnny Moore , el regular, 
del juego. 

Los Cubs anotaron una carrera 
y tomaron el lead en el inning 
inicial. Entonces comenzaron a es­
tallar los bates yanquis-bates 
empuñados por Ruth , Lou Gehrig, 
Bill Dickey y demás miembros del 
grupo de homicidas de pitchers 
que ostentaba el New York ame­
ricano. Los Yankees acumularon 
dos carreras y asumieron el lead. 

En el tercer inning , con Riggs 
Stephenson en segunda, en virtud 
de un hit que se le escapó a Ruth 
en el outfield, el centerfield mani- · 
güero tomó su turno al bate, por 
los Cubs. Estaba lanzando Gómez, 
la estrella yanqui, uno de los pit­
chers más formidables del base 
ball contemporáneo. Las sesenta 
mil gargantas le ordenaron que 
"ponchara" al manigüero. Y Gó­
mez trató de hacerlo. 

Pero el jovenzuelo no se ame­
drentó. Escogió una bola a su gus­
to y disparó un hit que anotó la 
carrera emp_~a,dora. . 

En el sexto inning Frank Crose­
tti, shortstop yanqui, fué al bate 
y conectó un vigoroso toletazo que 
fue a incrustarse en la cerca del 
left-field, pero que no llegó a ma­
terializarse en incrustación, pues 
el joven Demaree corrió desespe­
radamente hacia la cerca y con un 
brinco sobrehumano alargó el bra­
zo hacia arriba y atrapó una bola 
que tenía todas las características 
de un home-run, y que constituyó 
la cogida más sensacional de la 
Serie, y aun hoy está considerada 
como una gema de Serie Mundial. 

'* En el primer ju ego de la misma 
serie en Chicago, los Yankees te­
nían las bases llenas sin un solo 
out. Lou Gehrig fué al bate y co­
nectó la esféride sólidamente, en­
viándola de línea al short center 
field-un hit que lucía más que 
seguro. . . pero allí estaba el ma- f 
nigüero debutante que se lanzó/ 
tras la bola , atrapándola en otri/ 
cogida sensacional de la Serie. ( 
Y más tarde este verde mocet> 
botó la pelota por encima des 
cerca del centerfield , anotánd~ 
un home run de serie mundial 

Yo observe este admirable 
but del manigüero desde un así e 
to anónimo del gr and stand y _ 
sentí emocionado aunque no l 
nía interés en ninguno de 
clubs competidores. El motivo 
mi emoción era la realización ar 
plia, definitiva, de otro manigü 
ro en las ligas mayores, pues e 
tas nuevas inyecciones de sav 
manigüera en las mayores er, 
producto de una fuerza constn 
tiva, de una fuente de fref_ 
energías, de . la cual yo era el J s 

J ) 



nero. Me refiero al sistema de 
scouting que convierte a los ma­
nigüeros en jugadores de liga 
grande. 

Con una vaguedad desconsola­
dora se sabe en el mundo que 
existe , en efecto, un individuo de­
nominado scout beisbolero. A ve­
ces, el scout recibe mención casual 
0 satírica de algún comentarista 
sin tema. . . eso es todo lo que re­
cibe a cambio de lo mucho que 
da. Si esta exteriorización posee 
sabor de cinismo debe perdonár­
seme. Hay que tener en cuenta 
que un scout se convierte con los 
años en un auténtico cínico. . . y 
yo he vivido cuarenta y seis de esa 
clase de años ... 

de retirarme a mi hotel, sentí la 
necesidad de conocer el box score 
del juego . .. Yo había expuesto 
una generosa cantidad de dinero 
del club a mi juicio sobre el mu­
chacho y sabía que la primera im­
presión del chico frente a los lan­
zadores de liga grande sería deci­
siva . para él . y para mi repu -
tación. Opté por sentarme en el 
lobby y esperar la salida del pe­
riódico local-cinco de la maña­
na-y fuí gratamente sorprendido. 
Jack Dalton , en su primer Juego 
de liga mayor, había turnado al 
bate cinco veces y había anotado 
cinco hits ... Entonces me fijé en 
el pitcher contrario. ¡Era Christy 
Mathewson! 

Cuarenta y seis años viajando 
de pueblucho en pueblucho y de 
posada en hotel, haciendo con­
tactos con trenes a las tres de la 
mañana para dirigirse a lugares 
que no están en el mapa, o per­
diendo el tren y durmiendo en la 
estación ; cuarenta y seis años es­
cudriñando a jóvenes pecosos y 
tratando de descifrar si el mozo 
que acaba de conectar una línea 
rápida por · encima de los mai­
zales será capaz de ver las bolas 
de los lanzadores de liga mayor; 
cuarenta y seis años colocando a 
manigüeros en los line-ups de liga 
grande para recibir como home­
naje un mezquino párrafo en una 
página heterogénea de un perio­
diqui to local como "El Clarín" de 
Kalamazoo o "El Noticiero" cte 
Fort Worth ... algo así por el es­
tilo: 

"Larry Sutton, scout del club 
Brooklyn , de la Liga Nacional , 
presenció el ju ego de ayer desde el 
grand stand. Se rumora que está 
obs ervando a Swat Saunders, 
nuestro agresivo segunda base". 

Yo fui el primer scout que tra­
bajó a base de un sueldo fijo en 
un club de liga grande. Con ant'e- · 
rioridad a esto, me veía obligado 
a trabaj ar por ;ni propia cuenta, 
alrededor del estado de Nueva 
York. 

He aquí una remm1scencia que 
ayudará a demostrar la capacidad 
adquisitiva de un scout beisbolero 
de la era primitiva: 

Yo descubrí a Nick Altrock , el 
actual coach y payaso del club 
Washington, de la Liga America­
na, pitcheando en Oswego, Nueva 
York, allá por el año 1899. Yo lle­
vaba una oferta de cien dólares 
del New York State League Club, 
pero conseguí a Nick por cincuen­
ta pesos, quedando los otros cin­
cuenta para repa rtírnoslos entre 
Nick y yo. Imaginaos, pagar cin­
cuenta pesos por un jugador que 
,pocos años después había de con­
vertirse en uno de los lanzadores 
zurdos estrellas de la Liga Ame-
ricana. • 

Pero esta transacción luce libe­
ralísima si recordamos que en el 
año 1895 George Moreland vendió 
~u club, Steubenville, íntegro, a 
~aterson, en la .Liga Atlántica, por 
'ten ta y cinco dólares--- ¡ y que el 
•lipa incluía nada menos que a 
ns Wagner, probablemente el 
actor más grande de todos los 
npos! 
a primera transacción de "di­
o grande" que yo hice en mi 
a fué con Jack Dalton , el agre­
o outfielder que fué astro del 
ooklyn por muchos años. c 'reo 
,e fué por cuatrocientos pesos y 
,. pitcher que compré a este ma­
güero. Una fortuna, entonces. Lo 
quirí en el club Des Moines, de 
Liga Oriental , y lo embarqué 
a · Brooklyn un miércoles por 
noche. · 
fo sabía que Dalton estaría en 
;uego del siguiente sábado en 
'tts Fields, Dodgers contra Gi­

Ese mismo sábado, antes 

Cuando los clubs de las mayores 
se dieron cuenta de que el scout­
ing requería ciertas virtudes in­
tangibles-una amalgama de pre-­
sentimiento, percepción , equilibrio 
y serenidad de apreciación, sin 
caer en el deslumbramiento, se or­
ganizaron los extensos sistema-s de 
scouting que hoy cuenta el base 
ball organizado. 

No es precisamente la habilidad 
y el performance del novato lo que 
indica que hay clase grande e_n un 
jugador de pelota. Son otras cua­
lidades que trataré de explicar en 
el desmenuzamiento de varios ca­
sos tipicos ... aunque me confieso 
impotente para discernir con dia­
fanidad sobre los verdaderos mo­
tivos que suelen impulsar una de­
cisión tan trascendental como la 
de invertir una gruesa suma de 
dinero a las probabilidades de un 
principiante en una_ categoría de 
juego que probablemente jamás 
ha visto en su vida. 

Yo creo que la esencia inspira­
dora se compone en un ochenta 
por ciento de esa intuición que 
otorga la experiencia y el conti­
nuo contacto con una sola cosa. 
Para el scout, el base ball es -una 
idea fija . Somos acaso alucinados 
del diamante, incapaces de flore­
cer en ninguna otra actividad de 
la vida, porque nuestro cerebro 
está impregnado de base ball por 
la mañana, por la tarde, por la 
noche . . . Aun durmiendo, soña­
mos con la consecuencia de una 
inversión realizada el día anterior. 
Y es un caso triste el nuestro. Si 
acertamos, es el mana.ger y hasta 
el dueño del club el que recoge 
el fruto del elogio por "su meri­
diana visión". Si fracasa el nova­
to, es el scout el que tiene la cul­
pa, y a veces es amonestado de l:i. 
manera más cruel : un recorda to-­
ria irónico y mordaz al presentar 
al . club que lo emplea un nuevo 
manigüero, que generalmente co­
loca al scout al borde de la vesa­
nia, pensando si en efecto se ha­
brá equivocado por segunda ve_z. 
La ansiedad a veces la lleva enci­
ma el scout por meses y años . .. 
hasta que debuta el big-leaguer ~n 
embrión. 

* Un caso feliz fué el de Pepper 
Martin el hombre que le ganó a 
los inv~ncibles Atléticos de Connie 
Mack en la Serie Mundial de 1931, 
convirtiéndose en héroe máximo 
de la jornada y recibiendo más 
publicidad por su por~ntosa ha­
zaña que un maharaJa en su co­
ronación. 

(Concluirá en el próximo n ú­
mero J. 

IIP á Q t VL a s ... 
(Continuación de la Pág. 22 ) 

cayera por completo, en lo. políti­
co y en lo económico, dentro de 
su esfera de predominio. como así 
ocurrió después d~la Guerra His-
panoamericana. . 

Produjo el Pacto del Zanjón, se-

CONSERVE SUS DIENTES BLANCOS 
Y EL ALIENTO PERFUMADO 

Se garantizan los mejores resultados 
si .sigue el tratamiento de dos minutos. 

EMPIECE desde hoy mismo a 
darle una blancura más linda 

a sus dientes. Haga desaparecer 
todas sus manchas como por en­
canto, cepillándolos durante 2 
minutos con l a Crema Dental 
Colgate. 
Colgate contiene un nuevo in­
grediente pulidor muy eficaz 
que da a los dientes una blan­
cura ideal. Su espuma antisép­
tica penetra entre los d ientes 

limpiando AUN donde el cepillo 
no toca. 
Compre hoy mismo un tubo 
grande de Colgate ele 20 centa­
vos. Pruebe el tr atamiento de 
2 minutos . por la mañana y por 
la noche. Luego, admire con 
placer el nuevo y encantador 
matiz de sus dientes más blan­
cos. Note cuán fresca queda la 
boca y cuán puro y perfumado 
el a li ento. 

Mal 
Aliento 
lo causan a 
veces los re­
siduos ali­
menticios 

entre los dientes. Colgate 
corrige esta condición . 

Las tapitas de los tubos de la C,-ema L>e n ta l COLGATE,sirven· para par­
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABÓN CANDADO" 

gún lo han mantenido Méndez 
Capote y Ramiro Guerra, el reco­
nocimiento, por primera vez, que 
España hacía de beligerancia a los 
revolucionarios cubanos, y con 
ello , de la personalidad cubana. 
El texto del a rtículo primero en 
su proyecto presentado a los revo­
lucionarios cubanos decía : "Otor­
gar a la isla de Cuba las mismas 
condiciones de que disfruta la de 
Puerto Rico; pudiendo el Gobier­
no de la revolución cubana hacer 
presente las modificaciones que 
estime oportunas para que el ge­
neral en jefe las otorgue o consulte 
al Gabinete de Madrid, si a su vez 
lo considera indispensable". Y ya 
vimos, que la consulta se hizo. La 
cláusula cuarta del texto del pri­
mer proyecto, según lo reproduce 
en la página 560 del tomo III de 
sus Anales de la Guerra de Cuba, 
el historiador español Antonio 
Pirala, expresaba: "Considerar lo 
que se pacta con el Gobierno y la 
Cámara (se refiere a los dos po­
deres de la revolución l, como ge­
neral y sin restricciones particu­
lares para todos los Depqr_tamen­
tos de la isla"; y en la cláu­
sula quinta de dicho proyecto se 
ratifica ese reconocimiento en es­
ta forma: "Desde el día de ma­
ñana hasta el 10 de febrero pr,óxi­
mo, fecha señalada por el E. S. 
general en jefe (Martínez Cam­
pos) a la Cámara (cubana), se 
considerará .libre el camino cuyo 
itinerario a continuación se ex­
presa, a fin de que pueda el mayor 
genera l García reunh:se a aqué­
,lla". Y no conviene olvidar que es­
te reconocimiento se hizo, aún en-

contrándose, como se encontraba, 
la revolución , casi moribunda. 

El Pacto del Zanjón fué igual­
mente un alto en el camino de la 
revolución cubana. que sirvió pa­
ra que años más tarde José Mar­
tí , utilizando las enseñanzas y 
experiencias de la guerra de Y:ara, . 
·reorganizara la revolución en for­
ma tendiente a evitar las divisi°'­
nes y trastornos que causaron el 
fracaso de aquélla . En este senti- . 
do no es equivocado el afirmar 
que la revolución del 95 fué la 
continuación de la revolución de 
Yara. Esta continuidad de ideales 
y propósitos emancipadores se en­
cargaron de demostrarla y man­
tenerla latente los patriotas que, 
con el general Antonio Maceo a 
la cabeza, protestaron del Pacto 
en los Mangos de Baraguá y se 
dispusieron a continuar la gue­
rra, y los que, después y cada vez 
más, hasta el 95. mantuvieron la 
bandera de la revolución como la 
única que podía: llevarlos a la in­
dependencia .· 

Por último, los revolucionarios 
cubanos llevaron al Pacto del 
Zanjón los ideales antiesclavistas 
contenidos en el articulo 24 de la 
Constitución de Guáimaro, lo­
grando con ello abatir, :primero, 
y derrumbar, poco despues. defi­
nitivamente la odiosa institución 
de la esclavitud negra, baldón de 
toda una época y de un régimen, 
y la no menos odiosa de la escla­
vitud chi.na, disfrazada hipócrita­
mente bajo la designación de 
"contratación de colonos asiáti­
cos". El artículo del Pacto en que 
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quedaron establecidos esos idea­
les revolucionarios cubanos fué el 
tercero, por el que España , al 
comprometerse a dar "libertad a 
los colonos asiáticos y esclavos que 
se hallen hoy en las filas insu­
rrectas", en momentos en que 
aún la esclavitud era, como dice 
Méndez Capote, "una institución 
sagrada. . . el problema de los 
problemas", se ataba irremedia­
blemente al compromiso de abq­
llr por completo la esclavitud, ya 
que era un contrasentido que 
p.:ozaran de libertad los negros re­
beldes y continuaran esclavos los 
negros leales a España. Fué éste, 
también, otro reconocimiento que 
PI Gobierno español hizo del pro­
grama revolucionario cubano, y 
una imposición de -la revolución a 
España. 

Y España, el 13 de febrero de 
1880. tuvo que decretar la ley abo­
llendo por completo la esclavitud 
en la isla de Cuba. 

Por lo humana, justa, civiliza­
da. puede considerarse ésta, la 
más brillante y gloriosa conquista 
y el más beneficioso resultado que 
a Cuba produjo el Pacto del Zan­
jón. 

'Encanto 
Casa Grande 
Fin de Siglo 
Filosofia 

C l 1'0sc1dor. /.P • 
(Continuación de la Pág . 31 ) 

barco continuó su rumbo, dando 
comienzo a aquel viaje de siete 
mil millas alrededor del Cabo de 
Buena Esperanza. 

Tan pronto como estuvimos en 
alta mar los dos "enfermos" fue­
ron llamados a popa. El otro mu­
chacho bajó primero que yo. 
Cuando subió tenía la cara he­
cha un mapa. 

-Ten cuidado,-me dijo en voz 
baja,-esa bestia es capaz de ma­
tarte . 

Ahora me tocó bajar a mí. 
Yo lo hubiera podido pasar 

bastante bien si le hubiera so­
portado la lluvia de golpes que 
me propinó desde el primer mo­
mento. Era un hombre de unos 
cuarenta años de edad, de baja 
estatura , pero fuerte y nervioso 
y con los instintos de un negre­
ro . Cuando me dijo que "ya me 
curaría él pronto" y comenzó a 
darme de empellones no pude con­
tenerme, y me defendí con los 
puños, con los pies, y hasta con 
los dientes. Como es natural, era 

ROUX 
El secreto profesional para ocultar 

las canas o teñir el cabello . 

TINTE 
Tii'i e las canas para igualarlas ol 

resto del cabello. o tii'ie el cabello 

O como se clesee, a t o nos más claros 
u oscuros que el natural. de jándo­

lo sua ve . brilla nte y ondulado. 
Es fá•ctt de apllcar en el bogar ; el 

color se desarrolla en unos cuan­
tos minutos No es ventnoso y no 

impide la ondulación permanente. 
Viene en 18 colores , cada uno $1 25 , 

tamaño pequeño, más gastos de 
correo. 

Pidanse informes. instrucc iones. etc .. al representante, señor Manuel C. T e llo. 
P. O. Box 1105 , La Habana. (Conviene enviarle un m ecl1oncito del cabello que se 
va a tei'iir). Se admiten propos iciones de agencia para Centro y Sud América. 

CARTELES 

demasiado fuerte para mí. Conti­
nuamente me decía : 

-Si das un solo grito, vas a 
probar lo que es el infierno a 
bordo de est.e mismo barco. 

Pero yo ,o tenía la menor in­
tención de 'Titar, ocupado como 
estaba en c..~volverle golpe por 
golpe. Sostuvimos una lucha ho­
rrible en aquella cabina, pero por 
fin me venció. 

Aquél fué para mí un viaje lle­
no de vicisitudes. Era la primera 
vez que me enrolaba en un ber­
gantín, pero eso no f1;1é lo peor, 
porqne a los pocos d1as ya me 
hallaba en las vergas como en 
mi propia casa. El capitán esta­
b:=t ~;empre encima de mí , gritan­
do y prodigándome los insultos 
más so-eces y duros . Me hice. pues, 
la resolución de abandonar a 
aquel bestia y su barco en el pri­
mer puerto que hiciésemos escala. 
Creo que la mayor parte de los 
individuos que componían la tri­
pulación tenían idénticos propó­
sitos . 

Cuando navegábamos frente ~ 
la costa africana nos sorprendio 
una tempestad y aquel cascarón 
comenzó a dar pruebas de que 
no le venían mal los calificativos 

' que le daban los viejos hombres 
de mar . El viento a rrancó una de 
la~ velas y al tratar de izar una 
de las vergas, en plena t~mpes­
tad de acuerdo con las ordenes 
arbitrarias del capitán, aquélla se 
desprendió de la eslinga cayendo 
a cubierta y partiéndole una píer­
na. Creo que no hubo uno solo 
de los que estábamos en cubierta 
que no exclamásemos: " ¡ Gracias, 
Dios mío! " Pues al fin nos vería­
mos libres de él durante algunas 
semanas. 

Tardamos tres meses y medio 
en hacer aquel viaje, teniendo que 
soportar la mayor parte del tiem­
po los más terribles cuanto in­
justificados sufrimientos y cruel­
dades . Cuando llegamos a la zo­
na tórrida era tan escasa nuestra 
provisión de agua que nuestra ra­
ción consistía en medio vaso dia­
rio y el hedor que despedía era 
tal , que ten íamos que taparnos 
las narices para poderla tomar. 
El alimento no era menos asque­
roso: galletas llenas de gusanos 
y carne medio podrida . Y aquel 
animal continuamente maltra­
tándonos e insultándonos por la 
más ligera falta. Mucho antes de 
llegar a la bahía de Mosela , ju­
ré que si volvía a pisar tierra 
jamás me enrolaría en semejante 
barco. 

En las proximidades del cabo, 
nos encontramos con una serie 
de huracanes terribles. Parecía 
imposible que aquel barco pudie­
se soportar sin hundirse, las terri­
bles montañas de agua que ve­
nían a estrellarse contra su vie­
jo casco. 

Por fin pudimos dar la vuelta 
.al cabo, tras grandes dificultades 
llegando frente a la bahía de Mo­
sela. Pero las tempestades no 
amainaban un solo día y la mar 
era tan gruesa que tuvimos que 
estar rondando tres semanas an­
tes de que el faro nos hiciera la 
señal de que se podía pasar por 
el estrecho sin peligro. 

Por fin dí visamos las banderas 
que nos daban la señal de en­
trada de la bahía, los árboles Y 
las casas, y las montañas que se 

perfilaban en la lejanía, nos pa­
recían un verdadero paraíso des­
pués de lo que había pasado. 

El capitán, que sabia más que 
bien lo disgustados que estába­
mos todos, tomó todas las pre­
cauciones posibles para que no 
nos escapásemos. Se prohibió a 
los hombres bajar a tierra y des­
tacó un centinela en el muelle, 
tanto de día como de noche, el 
cual t enía la consigna de dar la 
voz de alarma si intentábamos la 
fuga. El barco estaba descargan­
do parte de la mercancía que 
traía a bordo, en aquel puerto, 
para seguir luego via je rumbo a 
las Antillas. Yo no tenia la más 
remota idea de seguir viaje a 
bordo de tal barco, ni bajo el 
mando de semejante capitán. 

Hombres de las más diversas 
nacionalidades componían la tri­
pulación; allí había daneses, no­
ruegos, suecos,, finl~ndeses y ale­
manes. No hab1a mas que uno solo 
que llegase a los treinta años de 

. edad, los demás eran mozos de 
diecisiete a veinte. Comenzamos a 
hablar acerca de las posibilidades 
de librarnos de aquello, cada vez 
que los trabajos de descargar el 
barco nos dejaban un momento 
de libertad . 

Solicitamos la ayuda del cón­
sul, pero nuestra . protesta tuvo 
por toda contestac!on_ una sonor~ 
carcajada. Me cerc10re de que -casi 
todos estaban dispuestos a esca­
parse si encontraban medio se­
guro ·de llevarlo a cabo. Los nati­
vos nos habían relatado tantas 
historias de cómo los elefantes 
perseguían a los policías a través 
de las calles de la ciudad, que nos 
figurábamos que todo el país es­
taba lleno de sanguinarios leones 
y paquidermos a~esin~s .. De su~r­
te que la mayona opmo que in­
ten tásemos la fuga conjuntamen­
te, en vez de uno a uno. 

Yo estaba decidido a escapar­
me aunque fuese a nado, dej3:n- . 
do atrás todas mis pertenencias 
si era necesario y emprendiendo 
el camino solo. Cuando oía la voz 
estridente del capitán me sentía 
.arder en cólera. No había aban­
donado mi hogar para caer en es­
to. Jamás se me ocurrió p~dir 
auxilio a casa sin embargo. Cier­
ta vez que atravesaba una situa­
ción terrible, pues carecía hasta 
de albergue y de un bocado que 
llevarme a la boca, había recibi­
do una carta de mi hermana en 
la cual me decía , entre otras cosas: 
"Por Dios vuelve a tu casa". Si en 
aquella ocasión no recurrí a ella, 
se comprenderá fácilmente que 
tenía el firme propósito de no vol-
ver jamás a mi pueblo. . 

No. Todavía abrigaba la convic­
ción más absoluta de que en al­
gún rincón del mundo me aguar­
daba una profesión para la cual 
había nacido yo; alguna ocupa­
ción a la cual dedicar mi vida 
con placer. . 

Tenía, pues , qu~ segun· adelante 
visitando las mas apartadas Y 
desconocidas regiones del globo. Y 
me quedaba tanto de mist 0 ~ioso 
y fascinante por ver, que tema la 
seguridad de encontrar lo que 
buscaba . 

Mientras nos hacíamos los se­
sos agua, buscando algún p_r_etexto 
con que distraer la atenc1on del 
centinela con · objeto de esca¡:iar , 
dió la casualidad de que nos vmo 
a visitar al castíllo de proa, un 

NO SIR.VE 
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El hombre que padece de de bilidad 
sexual. falta de vigor . ene rgías 
y deca imiento. FORTIL. tabletas vi ­
rlli zantes a base de extractos glan­
dulares reforzados. d evuelve a l hom­
bre el vigor perd ido. 
De venta en drogunias y farma­
~ias . Si no lo enc uentra se ren1ite 

por correo cert ificado (sin membrete 
para guardar reser va ) enviando su 
importe de $2.90 en giro postal o che ­
que intervenid o ai Sr. M . Alvarez. Sa n 
Lázaro 294. Habana. Solicite el folle­
to grat is t it u lado "LA SEXUALIDAD. 
SUS ENFERMEDADES Y SU TRA­
TAMIENTO". 



noruego perteneciente a la tripu"- do encontrábamos un lugar soll­·1ación de un vapor de pasaje que tario donde asarla . estaba atracado al mismo muellf> Tan aburridos nos tenían ya los que el nuestro . Compadecido dt. boniatos y tan ra biosamen te ham­no3otros , prometió ayudarnos a urientos, que un día, al ver un realizar la fuga . Llamaría al cen- avestruz en medio del campo, nos tinela, invitándole a tomar una r 0 t uvimos todos a contemplarlo taza de ca fé y cuando el hombre animados de las mismas intencio~ estuviera dentro de la cocina, nes. 
nuestro a migo cerrar ía la puerta: -Oigan. amigos,----dijo uno de de aquélla, dándonos así la señal mis compañeros,-eso sí que tiene de que podíamos escapar, sin carne que masticar . comprometerlo a él. Eramos cinco muchachos, nin-Aqueua noche, después que la guno de los cuales llegaba a los oficialidad de los dos barcos es- veinte años. y hacía varios días tuvo durmiendo, pude escapar que no comíamos a derechas . Al felizmente en compañía de varios ver a aquel animal se nos hizo la compañeros, gracias a la hábil es- boca agua. -tratagema de nuestro buen ami- -Vengaú,-les dije, - tenemos go, el mar~nero norueg?· Quince que atrapar esa ave . Tendremos minutos mas t · ie habiamos de- comida lo menos para dos d ías. Jado atrás la ciudad v nos encon- Pero el animal no se de,iaba trábamos en ca mpo abier to, com- coger. Lo rodeamos y nos fuimos pletamente libres ya . acercando a él , pero cuando tra-A los pocos minutos de camino, tamos de echarle man o. levantó . uno de mis compañeros comenzó una de sus nervudas patas y co-• a cojear. gió de lleno a uno de mis com--¡Dios mío, no puedo caminar ! pañeros. ~l cua l hizo roda r por -exclamó.-Tengo unos gran os tierra gruñendo. Después se m ar-terribles en los pies. chó a escape. Volvimos a acercar-Este, y otro de los que habían nos a él, tomando mayores pre­venido con nosotros, regresaron a ca uciones. pero se nos escapaba la ciudad, pero los cinco restan - cuando estába mos a punto de co­tes continuamos el ca mino. gerlo . No pude acerca rme a él lo Estuvimos caminando toda la suficiente en momento alguno noche. No teníamos la más remo- para derriba rlo con el pa lo que ta idea del lugar a que nos dirigía- tenía en las manos. Y cuando se mos. Nuestro único propósito era le antojaba echar a correr nos alejarnos cada vez más de aquel dejaba atrás, como si hubiese sido barco maldito. Por fin llegamos a un caballo al galope. un pequeño bosque, bebimos an- , Como aquellos contornos está n siosamente en las límpidas aguas : totalmente deshabitados y no hu­de una fuente - y estuvimos dur- ' b? quien _nos vinie~e '.1- interrum­miendo todo el día. Continuamos p1r. ~s.tc1v1mos oers1gu1endo al es­viajando en aquella forma , porque c1:1rnd1zo avestruz ~asi todo el los días eran calurosos y asfixian- d1a . Agotados va , tuvimos que de ­tes y las noches sorprendente- sistir Y después de aplacar nues­mente frías. tro apetito como de costumbre, Pasamos infinidad de sustos. con boniatos fríos , nos acosta­

Desconocedores del país, creíamos mos. 

iOUE NENE 
TAN LINDOI 

A todos 

encanta 

su cutis 

de licado y 

hermoso 

EL CUTIS de los n iños es increí ­
ble m e n t e suave, f ino. Sólo el 

jabón 111ás p u ro y s u ave debe to­
ca rlo. Por eso c u ando e l doctor Ji­
ce : •·Lo m ejo r es un j abón hecho 
de acei t e de o li va " - u s t ed escoge 
sie m p r e e l P al m o l ive, h ech o de 

un a m ezcla s ecr e t a de los 

Esta mezcla sec re t a es la que 
h ace d e l Pa lmol ivc el jabón em­
be llecedor sin ig 1,1:1l. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
de l Pa1moli vc. Empiece el trat a ­
miento de be ll eza para us t ed y su 
hi j o; frótese l a rica espuma de ma­
nera q u e pe n etre bien en los poros 
-enjuágu ese b ie n y séquese sua-

vem e nte. Así obt endrá e l resul­
t ado de poseer u n cutis lim­
pio , lo za n o , h e r moso y juvenil. 

Sig a los " C onsej os 
d e fte /lez a ''contenidos 

que _los elefa_ntes, leones y demás Durante tcdo este tiempo, según bestias, salva¡es, rondaban por las suponiro. estuvimos avanzando en cercamas y temiamos que salta- dirección noroeste . porque al cabo ran sobre i:i,osotros en cualqmer de algunas semanas de viaje , nos instante. Cierta no_ch_e echamos encontramos en una región agres­a correr llenos de pamco, perma- te, cerca de las colinas que cir­neciendo separados unos de otros cunda n al Drakensburg. Nuestros durante _largo rato, al sentir la zapatos estaban rotos y t eníamos respiraclon de un animal que se las ropas sucias y hechas trizas. aproximaba. Lo más probable es Eramos un lamentable gruoo de que fuese una pacífica vaca, pero jóven es. con los oies adoloridos y ª, nosotros se nos antojó que ha- medio muertos de cansancio. b1amos escapado de una muerte -Vamos a llegarnos aquí para 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para par­
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABON CANDADO" 

}
segura, a manos del más fiero de comer de veras,-dijo uno de mis os leones. compañeros.-Estoy harto de bo~ 

Nuestras provisiones se agota- niatos . ron Y no nos atrevíamos a llegar -Es verdad, ;, oor qué no -le en busca de alimentos ni aun a las hizo coro otro.-El barco debe ha~ • chozas de los kafir, pues la pre- ber zarpado ya hace tiempo : de sencia de cinco hombres blancos ninguna manera . podrán volver­que viajaban a ple , podría des- nos a embarcar en ese maldito Pertar sospechas y la correspon- cascarón . 
dle~te Investigación. Teníamos Dándome cuenta de que no po­el firme propósito de no dejarnos díamos .se!rnir soportando aquella goger, al menos hasta que aquel _vida durante mucho tiempo más arco hubiese zarpado. y más tranquilo ya en cuanto al bl Durante varias semanas no ha- barco. les dije que estab1. confor­amos con más hombres blancos me. Pero cuando apenas habíamos que algunos bóers que conducían llegado al centro del pueblo. en , sus grandes carros tirados por busca de un lugar donde comer, iedla docena de yuntas de bue- se presentó un soldado a caballo s:s. Nos trataron muy bondado- y nos dijo que estábamos detenl­e! mente Y más de una vez nos hi- dos por desertores. r ero~ montar . en sus carretas, Nos hic;eron subir a un carro, t:~~landonos v1ver€s . Pero como transportandonos a un pueblo in­d tamos que mantenernos aleja- mediato de más importancia en e~s de los pueblos, evadiendo todo el cual radicaba la Jefatura de ha c'!lentro C?~ . extraños, se nos Policía. Tuvimos que atravesar rne~t muy d1f1c1l procurarnos ali- por un pasaje muy estrecho para arr is. De manera que aprendí a salvar la sierra, en el cual había rna as r~rme de_ noche , con la que pagar cierto Impuesto al sue­lact~stna del mas perfecto de los co que estaba al cuidado de aquél. kra ones, por los surcos de los Este hombre ten ía a su alrededor tos als, des~nterrando los bonia- un enjambre de chiquUlos y com­rne~e hab1an de servirnos de ali - padecido de nosotros nos dló de ªPla · Estos, excelentes para comer. 

Después de haber llenado el es­
tómago , n uestras preocupaciones 
des~parecieron como por encanto. 
Est3:bamos seguro de que el barco 
J:iab1a za~pad? ya sin nosotros y 
e~~a h3:b~a sido nuestra aspira­
c10n max1ma. Sin embargo cuan­
do llegamos a~ pueblo, nos ence­
rraron en la carcel, con gran sor­
presa nuestra. 

Las autoridades se pusieron en 
comunicación sin pérdida de 
tiempo con la bahia de Mosela. 
Pero fueron informados de que al 
ll~gar el aviso, el barco en cues­
tlon se esfumaba ya en el horizon­
te. El carcelero fué muy bonda­
doso Y nos dió la buena nueva. 
El cheer con que fueron acogidas 
sus palabras por nosotros debe 
haberse oído en toda la cárcel. 
Unos pocos minutos de diferen­
cia y hubiéramos sido entrega­
dos de nuevo a aquel capitán en­
furecido . Y ya podrán suponer 
ustedes cómo la habríamos pa­
sado, de haber caído en su po­
der, durante aquel otro viaje. 
Aquella noche dormimos como 
unos benditos. 
~ la mañana siguiente nos con­

d1;1Jeron ante el juez. Yo estaba 
aun descalzo. Era un viejo de ca­
ra rubicunda y agrada ble. Nos 
estuvo observando y de momen­
to exclamó : 

. - ¡Cielo santo! Este h ombre es­
ta descalzo. ¿Por qué no le dan ~ a c car nuestra hambre, llegaron 

otraansarnos, pues no comíamos 
D cosa. 

Par e vez en vez lográbamos atra­
ces una gallina, dándonos enton­

un suculento banquete, cuan-
Miedo 

Nervios ism o, m al dormir. angu stia. Se cu­
ran con SAUCIL. No es calmante. R esulta­
do en segu id a. En bqtlcas o en viando a 
La bora t o rio MAGNESURICO, Sa n Lázaro 
234, Habana , $1,10. ' 

ustedes un par de zapa tos que 
ponerse? 

No le cabía en la cabeza que un 
hombre blanco pudiese andar des­
calzo por el Africa del Sur pero 
aunque el caminar de ese 'modo 
fuese, en ocasiones, bastante do­
loroso, las plantas de mis pies es­
taba ya tan encallecidas como las · 
de un kafir, de suerte que apenas 
me daba cuenta de que no llevaba 
zapatos. Es más, cuando me t ra­
j eron por fin a la carrera un par 
de zapatos con suelas de goma, los 
tuve puestos mientras estuve en 
el juzgado, pero al salir de a llí me 
los quité, echándomelos a los 
hombros. 

El juez, por fin , conoció del 
asunto enterándose de que la ba r­
ca había zarpado. Como la única 
acusación que h a bía- contra nos­
otros era la de haber desertado 
del barco. el juez nos dij o : 

-Los voy a dejar en libertad. 
Ustedes, los escandinavos, son 
p€rsonas gratas aquí. 

Nos pusieron, pues, en libertad 
y el pueblo entero nos t rató a 
cuerpo de rey. Después tomamos 
el camino a pie , regresando a la 
bahía de Mosela . 

Nuestros amigos nos dieron 
una calurosa bienvenida.-¡ Bueno, ; 
bueno, el dia blo nos lleve, si no ' 
se han salido con la suya !-gri­
taban al mismo tiempo qué alzá­
bamos las copas, brindando por 
la salud del capitán y la barca 
dinamarquesa. Pasamos por la 
pena de enterarnos de que nues­
tro buen amigo, el noruego, ha­
bía perdido su empleo. El capitán 
había a rmado tal gresca, que se 
descubrió todo y aquel buen aml-



Un beso 

le da a su boca , con su C reyó n R oj o­
de-Labio ese bel!o aspec to de guind;,; 
pero usted , a l besa r, n o deja huellas 
en los labios de s u amad o. 

El arrebol y e l polvo co m pacto Mi chel 
comple ta rán el mi lagro de :ru b e lleza . 

-~----

necesario reco rt a r es te anuncio. 

go, que demostrase serlo en mo­
mento t&.n difícil para nosotros, 
fué dejado cesante. Jamás le vol­
vimos a ver. 

Teníamos que buscar qué hacer. 
Dos de mis compañeros consi­
guieron enrolarse en un remolca­
dor que iba rumbo a Puerto Isa­
bel; el finlandés, el dinamarqués 
y yo nos dirigimos a pie a un 
puerto cercano, donde oímos de­
cir había m ás movimiento de 
barcos. En el camino hicimos al-

~sfé en íJuardia,,conlra 
FRICCION-FACIAL, 
M,llones padecen de " fricc--!,, faciaf"' causa ­

da por espumas caustica s f el roce: constante 

de la navaja. ¡Esté en g~rdia! Si su ca ra está 

adolorida, ruiosa, esca~osa, tiene Ud. •·fric.­

ción Faci a l". Este si n~oma desapar~ce pronto 

con LATHERKREÉM- d .o rigi na l de todas 

la, P.reparacione:s ~ ara afe itar sin brocha, si n 

frotar. Posirivam:'nre ev1ta la "Fric;ción fa .. 

cfa.l", pues car:ce de acción cau stica alguna; 

Su Película Protectora entre la nava1a y la 

pi e l e.vita qu~aquélla " ra spe.''. Sua viza la bar -­

ha a Aor de.piel. proporciona una afeitada rá. --
• pida. limpi·a. fre sca y sin cortada y luego pe• 

netra P-n•l a pie l, manteni endo/a suave y re.a.-­

nimadf du rant e todo e l d ia. Pruébela. De 
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creyOn envíenos I O centavos en sellos . N o es 

to en un vivero del Gobierno ad­
ministrado por un agrónomo sue­
co. Éste no:ci invitó a comer y nos 
facilitó algún dinero. Me llamó la 
atención que se le hubiese olvida­
do el idioma sueco. A pesar de 
que escribía a su madre en aquel 
idioma. no comprendía una pa­
labra de él, al oírlo hablar. Me 
pareció una de las cosas más ra­
ras que hasta entonces había 
visto. ¿Quién me iba a decir que, 
años más tarde , me encontraría 
yo. en este mismo pa ís. en situa­
ción bastante difícil por idéntico 
motivo? 

Llegamos al pueblo que nos ha­
bían recomendado y encontramos 
un barco noruego. El capitán, 
hombre amable, aunque no le ha­
cíamos falta , nos enroló sin paga, 
hasta la había de Delagoa, en el 
África portuguesa , donde , según 
él, podríamos encontrar otro barco. 

La bahía de Delagoa no me 
agradó mucho. Aquella región es­
tá plagada de ciénagas donde pu­
lulan los cocodrilos y las hacien­
das no tenían atractivo algunc 
para mí. La vida campesina no 
tenía alicientes bastantes para 
que me sometiese a su monoto­
nía . Las tempestades eran allí 
continuas y las descargas eléctri­
cas frecuentemente tornaban la 
noche en ·día. Lo que sí encontra­
ba divertido era bañarme en las 
aguas de la bahía, si bien cuidán­
dome de los tiburones; también 
encontraba muy agradables las 
palmeras y el ambiente del tró­
pico. Yo tenía el presentimiento 
de que lo que buscaba podría en­
contrarlo en algún lugar -0.e aque­
lla zona, de suerte que experi­
menté una gran alegría cuando 
oí decir al capitán : 

-He logrado enrolarte en una 
barca de Líverpool. 

-i.A dónde se dirige? 
-A Australia. 
La noticia fué grata a mís oídos 

Por lo que había aprendido en la 
escuela sabía que Australia era 
país de cosas sorprendentemente 
raras, y además, según podía 
apreciar en los mapas, estaba cir­
cundada por cientos de islas de 
nombres exóticos e intrigadores, 
que hacían soñar con lo miste­
rioso y romántico . De todas ma­
neras tenía que aceptar lo que se 
presentase , porque el capitán no­
ruego no me necesitaba y tampo­
co podía dejarme en el Africa 
portuguesa. Yo , desde luego, esta­
ba lleno de ilusión . Aquello era 

viajar, y tenía el presentimiento 
de que me acercaba al ideal so­
ñado. 

Me enrolé por vez primera, en 
esta ba rca de Liverpool. con la 
categoría de A. B., recibiendo una 
paga de unas tres libras mensua­
les . Era el único extraniero a bor­
do, pues todos los demás eran in ­
gleses. Estaba orgulloso de mi 
nueva categoría y aprendí infi­
nidad de cosas propias de la gen­
te de mar. Sabía empatar un ca­
ble. hacer toda suerte de nudos 
y lazos, y eran tan experto en 
maniobrar sobre las vergas , como 
al gobierno del timón. Además, es­
taba orgulloso de aquel barco, 
pues cierto día, en medio de una 
tempestad, navegando co:1 tres 
velas izadas, logramos pasar a un 
vapor que iba a una velocidad de 
quince nudos por hora. 

Pero a pesar de todo, a::¡uel bar­
co para mí, no era más que un 
medio de trasladarme de un lugar 
a otro. no mi aspiración máxima. 
Por grande que fuese el contraste 
en~re este barco, hermoso y bien 
cuidado, co'n una oficialidad de­
cente y limpia, y aquel miserable 
infierno flotante dinamarqués. mi 
aspiración · no era ya la de adop­
tar para siempre la vida de ma­
rino . 

De manera que cuand0 por fin, 
después de un mes de viaje du­
rante el que capeamos muy serias 
tempestades, entramos en el puer­
to de Bunbury, en la Australia oc­
cidenta l, me sentí vivamente emo­
cionado. 

* En el próximo número recibirán 
nuestros l ectores el regalo espiri­
tual de las na r raciones maravi­
llosas de este intrépido muchacho, 
durante su estancia. en las tie­
rra s d ~ ensueño y de magia de 
la A usfralasia. 

La: epesi ciéN ~ ••• 
(Continuación de la Pág. 14 ) 

hecatombe, más terrible que la 
de 1914. 

EL APARA TO IDEAL 
no existe aún. Pero hay millones 
de hombres, en las ciudades y 
en los campos, a los que Hitler 
pretende exterminar sin resis­
tencia. etc., etc . . . 

UNA RESISTENCIA EXCEP-
CIONAL 

han demo ::: trado tener las clases 
obreras y sus organizaciones revo­
lucionarias , etc., etc ... 

Al final de este texto aparecía 
la frase siguiente , relativa a las 
facílidades de envío de los apa­
ratos de radio: Vertrieb Preis­
werter Funkgeraete. 
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Pero es interesante señalar que 
las iniciales de estas tres pala­
bras-V. P . F.-corresponden a las 
de Verband Proletaris·cher Frei­
denker. Lo que significa: Asocia­
ción de Librepensadores Prole­
tarios, organización conocida por 
todos los obreros alemanes. 

¡ Creo que resulta inútil deciros 
que la "casa" de aparatos de ra­
dio, autora de este prospecto de 
propaganda, no posee oficinas en 
parte alguna del territorio ale­
mán! 

CANSANCIO 
H ay que evitar s iempre el can sancio 
muscular que es sínto1na re velado r 
de q ue su cerEbro y siste1na nervioso 
no andan bien. Puede verse en aque ­
llas pe rsonas que cam inan tres o cua­
tro cuadras, hacen esgrim a o montan 
,a caba llo. que an¡t es de terminnr 
cualqu ie ra de es tos ejercicios, s ie n ­
t en u n cansancio que las hace inú­
til es para todo. 
En este caso es t á indicado que hn 
llegado e l momento de tomar GLY"' 

Gotas Sublimes 

O&® 
S l!'s RIVAL P .-\RA LAS CANAS 

1.0 CION VEGETAL 

ES INOFENSIVA: NO MAN CHA LAS MANOS 
Rt•gt•111•r, 1<l o 1· inf.t li bl«.· par,1 devolver a 
los t.·.1 rl t' lll\S en 7 días. su primit ivo co­
lor. h :1y:m sido daros. casta ños o ne­
¡.-:r,1 ~. c o n d hri ll o )' In lozanía de la 
jun:111 u<l. •· L.1 s G ot .'lS Sublimes" son 
limpi:is y o lorosas y económicas. pues 
Sl ' ,·r- libr(' de bs ca nas por un año 
y sólo nu.•stan S.!.50. 

Ptc!alas f'll El E n cat1 to. Los Prl'clos Fi jos. Pelu­
q ul' rta "Tor re del Oro" , Manznna de Gómez. dro­

~uc ria ~ y fa rmac ta.s o il su rE> prcsentante 

R. GUALDA 
Lol <: H'I :t ~'-' Sanl L•~ Suár~ : Ti:l. l •6 Z }Q. Haban,. Cub;1, 
Se aclmittrn. n <..nl 1rl t11cl es ,,a ra Agencias en las 
1\ntillas. C('ntro y Sud-Amt'>rkn \' Estados Unldoe. 

La prensa clandestina. 

Ilustrando este artículo. apa re­
ce un facsímil de Das Banner , uno 
de los tan tos p eriódicos clandes­
tinos que se publican actua lmen­
te en Alemania. Mide exactamen­
te 18 centímetros por 12. Está 
impreso, por procedimiento de 
fotograbado, en papel finísimo. 
Contiene ocho copiosas planas de 
literatura trotskista. Cabe en el 
más pequeño bolsillo. 

Ese número nos ofrece un 
ejemplo típico de lo que son los 
órganos ilegales de la oposición 
alemana. Estos son numerosísi­
mos. Utilizan todos los procedi­
mientos de imprenta conocidos, 
desde el stencil y la piedra lito­
gráfica más primitiva, a las ro­
tativas perfeccionadas. 

De las quinientas imprentas clan­
destinas que existen en Aleman ia , 
salen periódicos tan diversos en 
tendencias e ideología como Dte 
Rothe Fahne-el de mayor difu­
sión , - Das Banner, Neuer Wor­
warts, Hamburger Volkzeitung , 
Jnnge Garde, Rote Jungfront, 
Ruhr-Echo , ,Süddeutche Arbeiter ­
zeitung, Rothe Fahne in Baden , 
etc. Asimismo se publica con re­
gularidad el órgano de la Asocia­
ción de Escritores Revoluciona­
rios alemanes, cuyo comité cen­
tral estaba integrado antaño por 
Ludwig Renn, Willy Breder y 
Hans Marchwig, encarcela ctos 
desde el advenimiento del régi­
men hitleriano . La actividad de 
dicha Asociación no ha podido 
ser paralizada por las persecucio­
nes de la Policía, y su órgano ofi­
cial: Hieb und Stisch confecciona­
do en Alemania , resulta un ver­
dadero modelo de periódico cla n­
destino, tanto desde el punto dt 
vista técnico como literario. 

Estas son, pues, las primeras y 
más visibles pruebas de la inten­
sa actividad desplegada por la s 
organizaciones ilegales de la opo­
sición alemana. Pero la acción , 
del "mundo subterráneo" alcanza 
mayores proporciones aún, sir ­
viendo empresas más peligrosas, 
que exigen una extraordinaria 
dosis de ingenio y valentía por 
parte de sus afiliados. 

En próximo artículo os revelaré 
algunos aspectos de esas activi­
dades. 

París , septiembre de 1934. 

MVSCULAR 
CEROFOSFACINA, tabletas a base d e 
fosfoglic.eratos'. poderoso recon sti t u­
yente que se asimila rápidamente y 
repone las fuerzas perdidas. 
Para la pérdida d e fósforo, decai­
m iento fí s ico, dolores de cerebro, etc., 
ets ., no :iay nada mejor que GLYCE­
ROFOSFACINA 
De venta en farmacias y droguerías, 
o en viando $1.00 e:i giro l- Jstal o se­
llos a_ Laboratorio MAGNESURICO, 
San Lazara 294 , Habana . 
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como "El Hombre Mono") ¡Y lue­
go hay quien duda que los tipos 
estos con reminiscencias primiti­
vas no gustan a las mujeres! ... 
¡Como que muchas veces una bue­
na sacudida obra milagros y hace 
florecer las más desatinadas pa­
siones ! . . . 

Precisa mente . bajo el influjo de 
la nueva reconciliación , Lupe y su 
enorme Johnny acaban de em­
prender un viaje por el Viejo 
Mundo, para celebrar su segunda 
luna de miel ... 

Dicen que después de una pali­
za las mujeres quieren más ... 

. NUeStro· ciu~ridÜ ·a1~·1i·g~ e1. a~tis­
ta cómico Stuart Erwin terminó 
hace poco una película en la cual, 
por fin, le dieron el papel este­
lar. Parece que Erwin, lleno de 
gratitud al ver lo bien que lo di­
rigió John Considini en "Have a 
Heart", le envió una espléndida 
caja de tabacos . . . El director a 
su vez , entusiasmado por el buen 
trabajo de Stuart, dió órdenes a 
su secretaria pa ra que enviase un 
obsequio al artista. . . La secreta­
ria vió sobre la mesa del direc­
tor una caja de puros y creyendo 
que su jefe los había comprado 
para Erwin. se los envió a éste 
con un <i. notita de felicitación ... 

Así Erwin volvió a encontrarse 
poseedor de los tabacos que ha­
bía comprado para el director dos 
días antes ... 

A propósito de Stuart Erwin: 
hace pocos días lo vimos en el 

. acto de vaudeville en que apare­
ce actualmente con su bellísima 
mujer June Collyer. La pareja ha 
ideado un sketch en el cual se 
burlan bonitamente de los ma­
trimonios hollywoodenses, expo­
niendo entre bromas y veras . los 
motivos que causan la derrota 
conyugal de la colonia de cine. 
Algún chusco. o bien un especta­
dnr muv bruto. corrió la noticia 
de que ·June y Erwin se iban a di­
vorciar. Para desmentir la ver­
sión, ya que en realidad esta pa­
reja es una de las más felices 
Y normales de Hollywood, han 
mandado ::i hacer varias docenas 
de fotografías en las cuales apa­
recen juntos con su precioso hi­
jito "Junior", enviando un retrato 
a cada periódico con una nota 
que dice : "Esta familia permane­
ce hasta la fecha en perfecta ar­
monía . No hay divorcio en pers­
pectiva. Ya se a visará cualquier 
cambio en su debida oportuni­
dad ... 

La ::>obre Carole Lomb·a;d acab~ 
de sufrir su segunda tragedia 
amorosa. L1 primera fué su ma­
trimonio y divorcio consecutivo 
de William Powell. Después, cuan­
do la primera herida acababa de 
cicatrizar. Carole encontró en el 

HEMOFERROGENO CREA 
GLOBULOS ROJOS 

El creado r d e glóbulos rojos en la 
sangre. que cura la anen1ia , dando 
apetito y haciendo engordar. lo tiene 
Usted Pn HEMOFERROGENO. gotas, 
a base de hierro y arsénico. 
Este magn ifico producto. además 
d~ no dañar el estórr.1ago, se asimila 
rapidamente y sus efectos son inme­
diatos. 
:t?e venta en farmacias y drogue • 
rias . o enviando S0 .90 en giro postal 
o se llos a Laboratorio MAG NESURI­
.CO, San Lázaro 294, Habana . 
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amor de Russ -Colombo, un fa­
moso cantante -de - blues, nuevo 
incentivo para las ansias de su 
corazón. Y la muerte acaba d·e 
arrancarle su prospecto de feli­
cidad. El dolor de Carole . por ser 
callado es mucho más elocuente. 
Ciertamente la exquisita actriz no 
ha recurrido a los medios dramá­
ticos de Pola Negri cuando murió 
"el jeque". pero no hay más que 
ver el círculo morado de sus ojos y 
la extrema palidez de su rostro pa­
ra comprender cuánto la ha afec­
tado la fatal muerte de su amado. 

-.. . ..... .. . ... .. ... 
Acabamos de ver la nueva pe­

lícula de Mae West. la soberana 
de las curvas sanas y fuertemen-

peración amorosa con Franchot, 
especialmente porque el joven ac­
tor imprime a las escenas una 
realidad estupenda . .. 

Ya dijimos que Ruth Chatter­
ton y el guapísimo actor irlandés 
George Brent están en vísperas 
de obtener completa disolución 
del lazo conyugal. Pero lo que no 
dijimos fué lo siguiente: Ruth 
había dejado entrever la posibili­
dad de una reconciliación con su 
ex marido Ralph Forbes, de quien 
se divorció para contraer matri­
monio con Brent ... Forbes. dan­
do muestras de inusitado egoísmo 
y desconsideración, pocos días 
después de haber presentado la 

Fuerza ,·1gor. salud asegurada. Energías, gordura, 
etc .. e t c .. eso da RIKACAL. En boticas o 
en \'la ndo $1.00 a Laboratorio MAGNESURI­
CO , San Lázaro. 294, La Habana. 

te femenina s ... Los señores de la 
censura se han dado gusto con la 
película de Mae. En primer -lugar 
la han mutilado desastrosamente. 

Chatterton su petición de divor­
cio, acusando a George Brent de 
insocial. irascible y artero , to­
mó las de Villadiego. Esto es. se 
embarcó hacia Yuma, en Arizo­
na. y contrajo matrimonio con la 
preciosa actriz, llena de juventud 
y de gracia. Heather Angel . . . 
Ahora la pobre Ruth se encuen­
tra sin Ralph y sin George ... 
¡ Mal planeado. Ruth ! ... A Napo­
león no le hubiera sucedido eso . 
Es cuestión de estrategia y en 
Hollywood hay que dar el palo rá­
pidamente o se lo dan a una . .. 

J ean Harlow acaba de hacer 
formales y elocuentes declara-

cienes a la Pren::.a: "Estoy en­
cantada con el nuevo giro que h a 
tomado el asunto de la censura 
cinematográfica. La Liga contra 
la indecencia es una bendición 
para mí . Ahora podré demostrar 
mis verdaderos t:ilentos histrió­
nicos. sin necesidad de mostrar 
las líneas de mi cuerpo. .. Mu­
chos crePn que todo mi ascendien­
te está en la carne. Yo quiero 
convencer a mi público de que 
detrás de esa carne hay muchas 
cosas más . . . más in teres<tn tes, 
como el espíritu, por ejemplo .... 
Ahora podré aparecer en papeles 
substanciales que no exigirían 
ropas ligeras. En cuanto a esa 
historia que corre por ahí de que 
yo voy a ingresar en cierta clínica 
de Filadelfia para fines de ma­
ternidad, quiero asee:urar que es 
una solemne mentira" . . . 

Bien . Jean. Pero de todos mo­
dos. suponiendo que el normal y 
naturalísimo proceso fisiológico 
de tener un hijo se operara en ti , 
¿qué h~y en ello de reprensi­
ble? ... A menos que los señores 
de la censura tampoco permitan 
eso ... 

Hace pocos días un periódico 
neoyorquino anunció como máxi - · 
ma atracción una serie de artícu­
los en los cuales se relata "la vida 
privada de la pequeña actriz 
Shirley Temple". Nuestros lecto­
res recordarán que Shirley tiene 
escasamente cinco años de edad 
y que solamente hace un año se 
hizo notar por su extraordinario 
talento histriónico. Por lo visto 

Para sa tisfacer sus ansiedades de 
purificación cinematográfica se 
han excedido en el uso de las tije­
ras . Sin embargo, los serios y ca­
nosos señores encargados de la mo­
ral pública tuvieron por necesidad 
1 ¡ qué necesidad tan dolorosa, se­
f10res ! l que admirar la película 
en toda su integridad antes de 
someterla al baño de higieniza­
ción. ¡No en balde hay tant-Os an­
cianos buscando destino en los 
centras de censura 1 • • • ¡ Como que 
quieren ver las películas indecen­
tes antes de que sean presenta­
das a sus esposas , a sus nietas y 
a los niños de casa! . . . ¡ Eso sí , 
el corte hay que hacerlo con cal­
ma . Nada de precipitación. Si 
h ay que ver las películas llenas de 
desnudeces. de besos rabiosos, 
etc .. etc .. mil veces, pues se ven! 
¡No faltaba más!... ¡Todos los 
rncrificios son pocos cuando se 
trata de la salud moral! . 

DE MARAVILLOSO PUEDE 
TITULARSE "MAGNESURICO" 

Los discutidos amores. de Joan 
Crawford y Franchot Tone están 
en pleno cuarto creciente. Dicen 
que a Joan no le ha gustado la 
manera en que Franchot le hizo 
el amor a su dama joven en su 
última película . . . Pero dicen que 
a ésta (la dama joven, desde 
luego) le gustó muchísimo la coo-

Para e l tratamiento del te rribl e ác i­
do úri co n o hay nada m ejor que este 
magnífico preparado , pues hay mi­
ll ares de e n fermos curados que nos 
escriben para decirnos cómo han 
recibido sus beneficios y cómo se 
han curado. 

Muchos testimonios estamos publi ­
ca:1do con frecuencia, lo que viene 
a d emostrarnos que el arsenal tera­
péu,ico se h a b eneficiado con MAG-

NESURICO, recibiendo la humani­
dad un va lioso a uxili ar para curar 
el artritismo. reun1atisn10, y, e n fin, 
hast a en los estados más agudos ~u­
ras completas. 

Cuando usted se ·sienta con esos do­
lores de cabeza tenaces, que no ce­
den a ningún calmante, es porque 
tiene una n e uralgia en el nervio ciá­
tico y debe tomar en seguida MAG-

' NESURICO. 



ASTORIA 
P.APEL BIGIENICO de CALIDAD 

En su fabricación NO se emplean 

P"~•~ .. í~icos. ., 
Suave como la scda.-Extra ester'i­
lizado.-EI más económico por su 
precio y por ser el rollo que más 

papel contiene. 

EXIJA MARCA "ASTORIA" 
l!N TODOS LOS ESTAB~ECIMIENTOS 

un año es suficiente en Holly­
wood para proveer a un individuo 
con pasado, aunque se trate de un 
querube que apenas ayer estaba 
con el biberón en los labios. El au­
tor de la historia asegura que en 
tan breve estrellato la divina 
Shirley ha adquirido un "tempe­
ramento estelar", exige que le 
lean lo que dice de ella la Prensa 
y abandona el set indigrlada 
cuando la colocación de las luces 
no la favorece . .. 

' ................. . 
Para terminar nuestra Semana 

de Chismes relataremos lo que di­
ce. el gran columnista americano 
Walter Winchell: "Ya se terminó 
la venta de postales francesas ... 
los señores de la censura le han 
hecho la competencia vendiendo 
los pedazos cortados de la pelícu­
la de Mae West" ... 

. Y . iiabr.ía· . ~ucii.a·s . ~ás no­
ticias de Hollywood, si no fuera 
que toda la atención reporteril 
está por afuera enfocada en tres 
v.suntos de mayor importancia: el 
easo Lindbergh ; la tragedia del 
"Morro Castle" y el próximo ma­
trimonio de la princesa Marina de 
Grecia con el príncipe George de 
Inglaterra. 

UNA NOCHE BASTA 
Para probar la eficacia de 

este Jamoso laxante. 
A un afamado médico inglés le 

cabe la gloria de haber combinado 
una excelente fórmula para un 
purgante suave J?E!rO notablemente 
eficaz. No requiere más que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, de la noche a la 
mañana. 

Las Píldoras de Brandreth están 
compuestas de seis preciosos in­
gredientes vegetales, cada uno de 
los cuales _procede de un lugar dis­
tinto. ¡ Seis naciones, seis climas, 
seis suelos diferentes contribuyen 
a hacerlas el laxante perfecto 1 

No irritan. Obran de una mane­
ra suave. Y como ejercen su ac­
ción únicamente sobre el intestino 
grueso, pueden tomarse todo el 
tiempo necesario sin temor de que 
afecten la di~estión. Además, no 
envician ni pierden su eficacia, y 
por lo tanto no hay que aumentar 
la dosis. 

¡ No en vano son aclamadas por 
millones de personas, que las han 
popularizado en _más de 70 países 1 

Su acción es lenta, pero com­
pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol­
verá a usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenas far­
macias. 

CARTELES 

la Herencia ... 
(Conti11uacion de la Pág . 16 ; · 

ta, miró la carta. Tenía el mem­
brete de un bufete de letrados 
londinenses. Y accedió a entregar­
la. Npoto se encontraba en su ru­
ta del Congo, pues se d~rigia hacia 
la costa, donde presum1a que, a no 
ser que la suerte se volviera con­
tra él , no serían conocidas sus ac­
tividades de Johannesburg. 

Una hora después de abandonar 
Isaka en la canoa que generosa­
ment~ el agente puso a su <;iispo­
sición Cartwright descorcho una 
de las' dos botellas que había sus­
traído de la propia caja del agen­
te, se sirvió un trago y se dispuso 
a abrir la carta. 

Después de haberla leído y 
vuelto a cerrar, obligó a sus reme­
ros negros a desplegar gran _acti­
vidad. Llegó a Npoto al monr de 
aquella tarde. 

Un buen pícaro debe necesaria­
mente ser un buen hombre de ne­
gocios. "Rayo" Cartwright e~a un _ 
pícaro muy competente. Solo a 
causa de inevitables circunstan­
cias su flamante negocio de dia­
mantes en Johannesburg · había 
fracasado. Poseía cerebro, formas, 
iacto y valor, y carecía de co1!­
ciencia, de contrición y de escru­
pulos. Tenía un profundo conoci­
miento de la psicología humana. 
Y sobre todo esto, poseía una am­
plia y certera vision de las cosas. 

En Webster ya había presenti­
do una perspectiva de negocio. Lo 
que sabía de este hombre hasta 
entonces, aparte del contenido de 
la carta, ciertamente no era mu­
cho. El agente belga había sido 
su principal informante, y la in­
teligencia no era el fuerte de 
aquel cerebro. 

Npoto, según él le había expli­
cado, no estaba dentro de su ju­
risdicción oficial. Pero sabía que 
Webster había deambulado por el 
Congo por · espacio de diez años, 
matando elefantes; que sentía de­
bilidad por el alcohol y que no se 
llevaba muy bien con las autori­
dades belgas. -

Cartwright, como se compren­
derá , no llevaba ningún plan pre­
concebido a su llegada a Npoto. 
MeramentP sentía la sensación de 
lo que podía llamar "un negocio 
en perspectiva". Saltando de la 
canoa a una playa, avanzó fría­
mente hacia un hombre alto, con 
barba, de tipo chabacano y de piel 
blanca, quien se hallaba sentado, 
espantando los mosquitos con un 
rabo de búfalo. 

-¿Es usted el señor W,ebster?­
preguntó alegremente. 

Las maneras del señor Webster 
no eran nada graciosas. 

-Yo mismo. ¿Qué desea? ¿Sa­
be que se encuentra en una con­
cesión privada? 

Cartwright hizo un gesto ne­
gativo con el rifle que llevaba en 
la mano. 

-No se preocupe. Marfil no es 
mi especialidad. Mi nombre es 
Thompson, ingeniero de minas. 
Dejé a mi gente más abajo, en el 
río Fundí. Voy en dirección a mf 
hogar. El agente belga de Isaka 
me encargó ... -había comenzado 
a decir Cartwright tranquilamen­
te. 

-Ese galopín-interrumpió el 
señor Webster.-Me figuré que ya 
hacía meses había muerto de una 
borrachera con el licor que, me ha. 
robado. Bueno : ¿qué desea? 

Cartwright extrajo la carta del 
bolsillo. 

-El me rogó que le entregara 
esto,-<!ontlnuó tranquilamente. 

El señor Webster emitió un so­
nido de sorpresa y se puso en pie. 

Aunque 
al principio 

NO CONSEGUÍA ATRAERLO 

HERMOSOS labios caut iva n, pero han 
de tener ese radiante co lo r natural 

de. salud. Ningún hombre sueña casarse 
con una mujer con labios pinwrrcados. 
No a rriesgue parecer así. Para da r a sus la­
bios ese tono lozano, juvenil, que los hom­
bres admiran, use T a~gec. No es pintura. 

DE ANARANJADO CAMBIA A ENCARNADO . 

Al ap licarse Tangee. usted nota- con so r­
presa-que cambia de colo r. Su ¡nno ana­
ranj ado se vuelve rosa del preciso matiz 
que más armoniza con su ros tro . T aogce 
se adapta tan perfectamen te en sus labi os, 
que el nuevo color que les imparte parece 
de sus labios mismos. No hay la mínima 
indicación de esa capa espesa y gras ienta 
que dejan los lápices comunes, a base de 
pigmento. Tangee es a base de cold crqm, 
que suaviza y protege. Du ra más y es 
permanente. Viene también en tono más 
obscu ro-el T heatrical-especial para uso 
profes iona l y nocturno. ' 

SIN TOCAR -Los labios sin ~ 
retoqu~ casi si.emp re rarecen - ..! ,1,th.i ' \'"°~ 
marchitos y avc1cn tan e rostro. --.:...;_t.~ • 

PINTADOS - ¡ Noa rri csgue us- 1 ~1 
tcd parecer pintada! A los hom -
bres desagrada ese aspecto. _ . 

CON TANGEE -Se av iva el 
color namra l, realza la belleza y 
evica la apariencia pintarrcada. .__ ___ ......., 

NUEVO - 1:1 pul ,o 
Facial Tangee tam­
bién cambia de matiz 
a l ap licarse. Armoni­
za con su rostro; y le 
da admirable tersura 
evi cando que aparez­
ca polvoriento. Viene 
en los seis matices 
más usua les - y tres 
tamaños. SB 

Agente: RICARDO G . MARIÑO 

Apartado 1096. Habana. 

Tomó la carta, examinó la direc­
ción escrita en ella y los sellos que 
se hallaban intactos. Entonces, en 
un tono muy agradable, le dijo a. 
Cartwright : 

-Gracias. Siento haberme mos­
trado brusco. Pensé que era uno 
de esos condenados tobedades 
cuando vi acercarse su bote. Me 
asustó un poco. ¿Conque va en 
camino de la costa? Bueno : lo 
mejor que hace es quedarse a co­
mer conmigo. No encontrará otro 
campamento por lo menos hasta 
dentro de treinta millas. 

El sehor Webster--Cartwright lo 
había notado,--se metió la carta 
en el bolsillo sin abrirla, antes de 
encaminarse a un claro de bosque 
donde había una modesta cas:t y 
un grupo de chozas hechas de 

hi"erbas. Para una de ellas sei\al6. 
Webster. 

-Dígale a sus muchachos que 
metan ahí su,s bártulos. No puedo 
ofrecerle que tomar, pero s1 bas­
tante que comer. Cuando termine 
venga a mi casa. ' 

Cartwright, cortésmente, expre­
só su gratitud. 

La noche había caído cuando 
subió la escalera que llevaba a la 
puerta de la casa, y con una tos 
cortés apartó la puerta-mosquite­
ro y penetró en la habitación 
principal. El señor Webster se ha­
llaba fumando su pipa, ~entado en 
una silla de campaña. Alzó los 
ojos al entrar aquél y le señaló 
para otra silla. 

-Siento que las cosas anden 
tan mal que no pueda ofrecerle 
que tomar, pero esos condenados 
empleados belgas me roban cuan­
to encargo de la costa. No siento 
confesarle que me agrada mar­
char de aqui. 

Cartwright sonrió. 
-¿Se va ?-preguntó fríamente. 
-Sí,-respondió el señor Webs-

ter.-Tengo que partir al instante 
para Inglaterra. 

-¿Así es que le he traído bue­
nas noticias? 

---Quizás sí o quizás no,-res­
pondió Webster con cierta reser­
va.-Hace siglos que no veo a In­
glaterra. ¿Dónde me dijo que de- , 
Jó a sus mineros? 

-En el río Fundi, - contestó 
Cartwright. - Tengo una conce­
sión de cobre. Mi trabajo finalizó 
hace dos días. Pensé en ver el 
país por este lado en vez de mar­
char al sur, hacia Rodesia. Pero 
como a usted, no me desagradaría 
ver un poco de civilización de 

·nuevo . . . De paso,-añadió,-ha-
bló usted de tomar. Yo tengo una 
botella de coñac. Quizás ... 

Y como si fueran innecesarias 
mayores explicaciones, extrajo de 
su bolsillo una de las dos botellas 
que había robado al agente be}ga 
y la puso sobre la mesa. El senor 
Webster dejó escapar una placen­
tera expresión de sorpresa. 

-¡"Tres Estrellas"! ... ¡Cielos! 
No he probado alcohol desde hace 
seis meses. Aquí no hay vasos, pe­
ro podemos tomar en jarros. 

El señor Webster dió un grito Y 
una orden urgente a un nativo, 
que salió como un tiro. Ya Cart­
w:.ight había descorchado, cuando 
reap_areció el nativo con dos pe­
queños jarros esmaltados. Llenó 
uno de ellos hasta el borde y lo 
pasó a su anfitrión a t ravés de 
la mesa. En otro sólo echó una pe­
queña cantidad. 

-iA vuestra salud!-brindaton 
al unísono. 

- -¡ Caracoles! Si que es una 
gran cosa, - prorrumpió Webster 
después de vaciar el jarro. 

--Repita, - dijo rápidamente 
Cartwright. - Tengo otra botella, 

El señor Webster no se demoró. 
Repitió varias veces hasta que se 
tornó comunicativo. 

-Es una suene. --exclamó,--el 
que usted ha:v · , enirt(' seño1 
Thompson. Si n , ,. do "",' : 
usted, esta cana i1uoier,~ estado 
retenida por mese~ en IsakJ.. Y 1~ 
poco que le hubiera irr:v-H"i.ado :J 
ese imbécil de Dubois. ¿Podrá u ... · 
ted creerlo? Yo tonteando aqu. 
días y meses y sabe Dios la for 
tuna que me espera en Londres. 

Cartwright se echó a reír. 
-¿Entonces, le traje buena!; nv 

ticias? - preguntó inocentemen• 
te. - ¿Qué es? ¿Le han dejad< 
heredero o ha ganado algún pre­
mio a las carreras de caballos de 
Calcuta? Una vez conocl a un in · 
.dividuo ... 

-Me han dejado una herenci: 
como de diez mil libras - inte, 
rrumpió el señor Webster rápida 



mente. - Eso es lo que el aboga­
do me dice . Vuelva a llenarme el 
jarro. Esto merece celebrarlo. De­
bo decirle que le estoy agradeci­
do, señor Thompson. Esta no será 
1a última vez que tomemos juntos. 
Sl usted se dirige a la costa, yo 
también. Y conozco una ruta más 
corta que nos ahorrará la mitad 
del tiempo. 

El señor Webster dejó caer el 
jarro sobre la mesa. Sus ojos bri­
llaban. 

-Diez mil libras limpias,-re­
pitló.-Y de un individuo que ape­
nas conocía, aunque era mi tío. 
Cuando leí la carta, a poco me 
caigo hacia atrás. ¡Y poco que de­
bía odiarme el viejo tío Charles! 
Fuí yo el causante de que su hijo 
Charles huyera de su casa. Era­
mos unos muchachos . El joven 
Charles era su único hijo. No te­
·nía más parientes que nosotros. 

El señor Webster se detuvo sólo 
para tomar otro trago del jarro 
que Cartwright hábilmente había 
vuelto a llenar. 

-¡Pobre Charles!---continuó con 
voz gangosa.-Huímos dándonos a 

. la mar. Desertamos en Sidney. 
Hace de ello treinta años. Pero 
siempre nos llevamos bien. Per­
manecimos Juntos varios años. 
Hasta ganamos dinero. De esto 
hace diez años, en que Charles 
murió de pulmonía. Y no tuve va­
lor para continuar en Australia . 
Y además, los negocios comenza­
ban a andar mal. 

-¿Regresó usted a su patria?­
preguntó Cartwright con interés. 

-No-respondió el señor Webs­
ter.-¿Para qué? No tenía más 
parientes, que yo sepa, que el tío 
Charles , y éste no podía verme. Ni 
amigos tenía siquiera. ¿Para qué 
regresar? Por lo cual vine al Afri­
ca del Sur y traté de hacer dinero 
en la cría de avestruces. Me dió 
después la fiebre de la caza y he 
continuado en este negocio du:.. 
rante diez años. Siempre solitario, 
señor Thompson. Pero, a Dios gra­
cias, voy, a reeuperar ahora el 
tiempo perdido. ¿No haría usted 
lo mismo? ¿ Cómo se sen ti ría si 
heredara diez mil libras? 

Cartwright, cuya imaginación 
estaba agradablemente atareada 
en esas mismas ideas, dejó esca­
par un suspiro. 

-¡Ah! 
Y entonces dijo, socarronamen­

te: 
-Apuesto a que usted se siente 

encantado. Sólo que si yo me ha­
llase en su lugar, no me sentiría 
tan esperanzado. Si ha estado us­
ted tantos años ausente de Ingla­
terra, ¿cómo probará su identi- . 
dad? No se desanime, sin embar­
go, con mis objeciones. 

-¿Desanimarme? - exclamó el 
señor Webster. Y diciendo esto, 
extrajo una caja de debajo de la 
cama. La abrió y sacó de ella un 
paquete de libros y papeles. Vol-

· ENCUADERNE SUS LIBROS 

LUCEN MÁS 
SON MÁS MANUABLES 

SE CONSERVAN MÁS TIEMPO 

LIBRERÍA MARTÍ 
PTE. ZAYAS (O'REILLY),53 

MATERIAL ES I)E PRIMERA 
PRECIOS DE S ITUACIÓN 

vió a 1a mesa y se seqtó. 
-¡Desanimarme! No habrá du­

da cuando vean esto. Aquí están 
mis papeles y los de Charles. 
Cuando él murió, los guardé jun­
to a los míos. Aquí mi certificado 
de nacimiento. Y éste es un pa­
saporte emitido en Australia. 

Cartwright lo tomó en su ma­
no, y como con descuido miró la 
fotografía pegada a él. Estaba bo­
rrosa. Tema quince años, y cual­
quier hombre de la estatura y de 
la edad de Webster podía pasar 
por el interesado. El propio Cart­
wright, si se despojara de la bar­
ba. En cuanto a la descripción 
personal, Webster tenía el pelo 
castaño al igual que Cartwright. 
Sus ojos grises, su nariz regular ... 
Su altura se daba como cinco pies 
once pulgadas. Sin estar seguro en 
las pulgadas, Cartwright vió que 
las demás generales coincidían 
con las de él, aunque por su par­
te representara más juventud que 
la de su anfitrión. 

-Está idéntico, - dijo, devol­
viendo el pasaporte. 

Webster asintió. 
-Puede usted apostar que ,í. 

¿Qué otra cosa necesitarían esos 
condenados notarios? Además, 

·c;1 

¿no han escrito que quieren ver­
me? Mire : lea esta carta. 

Cartwright, que ya conocía de 
memoria su conttlnido, volvió a 
leerla. Devolviéndola, dijo: 

-Tiene usted razón. Todo pa­
rece ir bien. Sólo que cl,ice que 
tendrá usted que demostrar su 
Identidad. ¿Qué sobre señales de 
nacimiento u otra cosa por el es­
tilo? 

-Que yo sepa, no tengo ningu­
na,-respondio aquél, apoderán­
dose de la botella.-Mi nombre es 
Ricardo Webster , y Charles Illing­
worth era mi tío, y está más claro 
que el día. El viejo murió. El nota­
rio me escribió a Australia, averi­
guaron que S'.I hijo había muerto 
y · despues lograron tni dirección 
aquí. No me queda más nada que 
hacer que llegar al despacho del 
notario, coger el dinero, y enton-

ces . . . ¡ a vivir la vida! Marcha­
remos al amanecer. Por el tramo 
corto podré darle el esquinazo a 
las autoridades del Congo. Estoy 
en deuda con ellas. Pero cuando 
se enteren de mi partida, habrán 
pasado meses. 

--Hay tres semanas de camino 
hasta el río Subí. Encontraremos 
una canoa allí que podremos ma­
nejar nosotros mismos durante las 
doscientas millas hasta . el centro 
ferroviario portugués,--<iijo Cart­
wright. 

-¡Dejemos de hablar! ¿Por qué 
no hace que el muchacho traiga la 
otra b o te 11 a? Celebremos este 
acontecimiento. ¿No quisiera us­
ted encontrarse en mi lugar, se­
ñor Thompson? 

"Rayo" Cartwright se sonrió y 
respondió, pensativo : 

( Continúa en la Pág . 62 ) 

·G O T A S ll I V I N .1\. ~ , 
NO MAS CANAS . DEVUELVEN AL CABELLO su 
NO MANCHA. SE COLOR NATUf\A_L HAYA SIDO 

APLICA CON LAS RUBIO, CASTANO O NEGRO 
MANOS. DR. LORif:, Prado y Virtudes 

t. A DTl"Ll"t; 



CUAJO DE L/NíiLl:J 
AD A• /(.A PAN 

AN UNLIMITED LIST 

1 The stenographer 

2 The barber 
3 The broker 
4 The bootblack 
5 The florist 
6 The valet 

beauty 
bonds 
Broker's Office 

Beauty Parlor 
Beauty Shop 

Barber Shop 
Bootblack Stand 
Cable Office 
clothes 
Drug Store 
~ntrance · 
favorite 
find out -(to) 
Florist Shop 
Flower Shop 
fiction 

( an onlímited list) 

MINABLE 

VOCABULARIO 

stenógrafer 

bárber 

bróker 

bútblak 

flórist 

valé 

biúti 
bonds 
brókers ófis 

biúti párlor} 
biúti shop 

bárber shop 
bútblak stand 
kéibl ófis 
clóus 
drog stóor 
éntrans 
féivorit 
tu fáind áut 
flórist shop } 
fláuer shop 
fíkshon 

UNA LISTA INTER-

estenógrafo-a, 
taquígrafo-a 

el barbero 
el corredor 
el limpiabotas 
el florista 
el ayuda de cámara 

belleza 
bonos 
oficina del corredor de 

Bolsa 
_peluquería, s a Ión de 

belleza 

barbería 
salón de limpiabotas 
oficinas del cable 
ropa 
botica, farmacia 
entrada (la puerta) 
favorito-a, predilecto­
averiguar 

tienda del florista 

ficción, invención, fic­
ticio-a 

Inglés 
present 
gift 
helpful 
iron (to) 
keep (to) 

Laundry 

novel 
pill 
problem 
shine (to) 

stocks 
salve (to) 
take care of (to) 
wash (to) 

Pronunciación 
présent} 
guíft 
jélpful 
tu áiron 
tu kíip 

lóndri 

nóvel 
piL 
próblem 
tu sháin 

stoks 
tu solv 
tu téik kéer OV 

tu uósh 

Español 

regalo, obsequio 

servicial 
planchar 
guardar, conservar, 

mantener 
lavandería, estableci­

miento de lavar ro­
pa; tren de lavado 

novela 
pastilla, píldora 
problema 
dar lustre, limpiar (los 

zapatos) 
valores, acciones 
resolver 
cuidar de, atender a 
lavar, fregar (la vaji-

lla) 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi -­
tiéndolas en alta voz. 

Después, cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1, 
2, 3, hasta el 6 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las pala­
bras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nu­
meración. 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés to­
das las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

SIGNO 

() 

[ 1 

} 
t 

PUNCTUATION MARKS 

INGLES PRONUNCIACIÓN ESPAfó!OL 
question mark o cuéschon mark o } 
interrogat!on point interoguéishon potnt signo de lnterrogact6n 
exclamation mark exclaméishon mark signo de admlractóu 
parenthesis ( singular) parénzests } 
parentheses (plural) parénzesiss par~ntesls 
brackets brcikets corchetes 

brace 
obellsk 

bréis 
óbelisk 

llave • obelisco 

--------E J E R e I e I o s-------
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el si­

guiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 

las frases, repitiendo las palabras en alta 

voz. Compare luego lo escrito con las frases 

del texto h~iendo las correcciones necesa­

rias. 

A 

I l. There is a PubHc Stenographer (1) 

who will take care of our correspondence if 
we wish. 2. The Cable Office located at the 
entrance of the hotel will send our cables 
and wires. 3. The Beauty Parlor and Barber 
Shop will solve our beauty problems. 4. At 
the Broker's Office we can find out the 
latest quotations (2) on stocks and bonds. 

II l. At the Bootblack Stand we can have 
our shoes shined. 2. At the Florist Shop we 
can buy our flowers. 3. At the Laundry we 
can have our clothes washed and ironed, 
4. At the Drug Store we can get our favorite 
pills. 5. The Valet Service (3) will keep the 
men's clothes spick and span (4). 6. At the 
Book ~nd Gift Shop we can buy gifts, also 

CARTELES 

novels and books containing stories that are 
fiction or true stories. 

III l. The Pe_rsonal Service Bureau (5) 1s 
helpful in solving our sightseeing, entertain­
ment and shopping problems (6). 2. A Travel 
Information Bureau (7) is another service 
for the guests. 3. Imagine (8), all the things 
we can get here without having to leave the 
hotel. "Isn 't it wonderful"? (9). 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­

r¡uientes preguntas, basadas en el texto: 

1: l. Who will take care of our correspon­
dence, if we like? 2. Wnere is the Cable Of­
fice located? 3. Is there a Beauty Parlor and 
Barber Shop in this hotel? 4. Where can we 
find out the latest quotations on stocks and 
bonds? 

II l. Where can we ha ve our shoes 
shined? 2. Where can we buy flowers? 3. 
Where can we have our clothes washed and 
ironcd? 4. Is there a Drug Store? 5. Of what 
use is the valet service? 6. What can we buy 
at the Book and Gift Shop? 

52 

III l. Which problems does the Personal 
Service Bureau solve? 2. Is there a Travel 
Information Bureau? 3. Can we get many 
things without having to leave the hotel? 

c 

Traducción de las frases de la Lección Un, 
décima : 

I l. Hay comodidades de todas clases pa­
ra el beneficio (para beneficio) de los hués­
pedes que viven en este hotel, sin tener que 
abandonar el hotel. 2. En el puesto de perió­
dicos, podemos comprar periódicos y revistas, 
3. En el puesto de tabacos y cigarros se ven­
den tabacos, cigarros y picadura, también 
rapé. 4. ¿Prefiere usted un tabaco suave o 
fuerte? 5. El dependiente nos informó: "Te­
nemos un surtido completo de las principales 
marcas de los tabacos más finos, que vende­
mos por cajas a precios de fábrica. También 
vendemos pipas genuinas de abedul". 

II l. Hemos comprado una cigarrera y 
una petaca (para tabacos) también. 2. El de­
pendient~ dijo: "Tenemos algunos saquitos 
magníficos de picadura que acabamos de re­
cibir; ¿no necesita usted alguno". 3. También 



nos sugirió que compráramos una boquilla y 
una fosforera. 

IU 1: Un muchachito recogió una colilla 
y empezó a echar bocanadas. 2. Le dimos {a 

él) diez centavos y él compró una cajilla de 
cigarros y una caja de fósforos. 3. Si tene­
mos tiempo, vamos a visitar una vega de 
tabaco. 

J.V l. Como compramos -tantas cosas, 
cuando pagamos nuestra cuenta el depen­
diente nos dijo_: "Los voy a obsequiar con un 
cenicero". 2. Cuando abandonamos el esta­
blecimiento oímos: ''.Vuelvan otra vez". 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
Undécima : 

I l. There are accomodations of all kinds. 
2. We can buy newspapers and magazines. 3 

Everything that a smoker (fumador) desires 
4. A mild cigar. 5. He informed ~s that 
they carry a complete stock of the leading 
brands of the finest cigars. 

II l. Yes, a cigarette case and a cigar 
case also. 2. They do. 3. He suggested that we 
1luy a cigarette holder and a cigarette light­
er. 

III l. A little boy picked up a cigarette 
stub. 2. We gave him a dime. 3. We shall 
·visit one, if we have time. 

IV l. He presented us with an ash tray 

~ .. L' ____ _ 

because we bought, so many things. 2. He 
said "Call again". 

Después de confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estu­
diante las . escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la' libreta, bajo las pr.eguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

· 29 En el centro de la hoja, escriba 
"TWELFTH LESSON". 

39 Escriba las contestaciones correspon­

dientes a las preguntas · ofrecidas en esta 
lección cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 Public Stenographer (póblik stenógraf er J. 
Taquígrafo o Taquígrafa en hoteles de im­
portancia, y que la dirección del hotel po:.. 
ne a la disposición de los huéspedes que 
deseen despachar su correspondencia o 
bien dictar cualquier nota importante. 

2 The latest quotations (di léitest cuoté­
shons). Las últimas cotizaciones (en este 
caso, de la bolsa de valores). 

9 The val et service ( di valé sérvis) . El ser­
vicio del ayuda de cámara. 

4 Spick and span (spik and span) muy bien 
arregladito. 

5 The Personal Service Bureau (di pérsonal 

sérvis biúro). La oficina de servicio perso­
nal-. 

6 Sightseeing (sáitsíingj. Acto de visitar ob­
jetos o puntos de interés. Entertainment 
(entertéinment) . Entretenimiento, pasa­
tiempo, diversión. Shopping (shóping). Ac­
to de ir de tiendas. 

7 Travel Information Bureau (trável infor­

méishon biúroJ. Oficina situada en los ho­
teles con el fin de suministrar cuantos da­
tos el huésped desee conocer. con respecto 
a viajes que se llevan a cabo dentro y fue­
ra de la ciudad, mayormente visitando lu­
gares antiguos o de importancia para el 
turista. Se le puede llamar: "Oficina de in­
formación sobre viajes". 

8 Imagine (imáchin). Imagínese, figúrese. 

9 Isn't it wonderfui (ísent it uónderful). ¿No 
es maravilloso? (¿No es ello maravilloso?) 
En ciertos casos-<iepende de la frase,-se 
cambia el giro viniendo entonces· a tradu­
cirse por la expresión castellana : "Qué 
bueno, ¿verdad? "Eso es maravilloso, ¿ ver­
dad?" "Excelente, ¿no es cierto?" "Admi­
rable, ¿verdad que sí?', etc. Ej emplo: 
"Charles will be here tomorrow moming, 
isn't it wonderful ?" "Carlos estará aquí 
mañana por la mañana. qué bueno, ¿ ver­
dad?" 

Prohi bida la reproducción Prc¡;iedad asegurada ... -----· _,. .,.., 
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Purifica la sangre. Dá fuerzas y apetito 
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EL el:,. E A L . . • (Continuación de la Pág. 18 ) 

re indicó a Bill Graham que sa­
liese del juego. 

- No me eches arriba a los Lo­
bos. Buck- advirt!ó el umpire. sin 
cambiar su posición, inclinado so­
bre la goma.- Corre hasta el tan­
que de agua y date una ducha 
para que te refresques. 

•El umpire dejó a un lado la es­
cobilla y volvió a ocupar su posi­
ción detrás del catcher. Mientras 
esperaba que pasase la tormenta, 
comenzó a cantar por la bajo una 
canción en boga. que hacia refe­
tencia burlona de los que qui~­
ren batear sin pegarle a la bola. 

Buck Graham, hablando 'con 
tanta rapidez que podía pensar­
se que poseía dos lenguas, no se 
movió, protestando contra el ter­
cer strike. Otros miembros del 
club de los Lobos, comenzaron a 
avanzar hacia el plate, . lanzando 
expresiones violen tas contra Bill 
Buckner. 

Y fué entonces cuando. entre 
el encolerizado Buck Graham y 
el umpire, se interpuso Danny 
McGuire. 

-No h'l pasado nada, Buck­
dljo nerviosamente el joven re­
cluta.-El umpire. . . tiene razón. 
Yo estaba esperando una curva y 
el pitcher me sorprendió con una 
recta rápida. Partió la "goma" por 
el centro, Buck. 

Bill Buckner continuó musi­
tando su canción, a la vez que 
sonreía y miraba en dirección del 
asombrado manager de los Lobos. 

-¡Tú te vas a la casa club. Bill, 
a darte una ducha! ,-ordenó el 
umpire.-.¡Y ustedes, los demás, 
despejen y traigan mañana un 
billete de cinco pesos antes de 
que comience el desafío! 

Los Lobos regresaron -ªl banco, 
deteniéndose en el camino para 
dar puntapiés al suelo y levantar 
nubes de polvo, y gruñir y expo­
ner sus objeciones y sus juicios 
con respecto a Bill Buckner. 

Y Buck Graham. . . . Nunca, 
anteriormente, en sus muchos 
años dedicado a la pelota, había 
recibido tan intensa conmoción. 
¡Que uno de sus propios jugado­
res sacase la cara por un umpire! 

Buck Graham se pasó los de­
dos regordetes ppr entre su pelo 
plateado y se ra:scó el cuero ca­
belludo. En su día había sido un 

pele~dor. desde el primero hasta 
el último inning, declarando abier 

· tamente que no había un umpi­
re que tuviera razón. Buck Gra­
ham, aquel azote tormentoso y 
violento de otros años para los 
·umpires , quien como playe r nun-. 
ca se calló, a pesar de que los 
umpires de las Ligas Mayores le 
quitaron una gran parte de su 
sueldo en multas. no acertaba a 
comprender lo que había ocurrido. 

Otros de los miembros del club 
que habían oído la inesperada de­
fensa de Danny McGuire, espera­
ba que el manager hiciera pecta-

Remedio de 
confianza. Procure 

siempre el legitimo: calidad 
., . . / . 

max1ma a precio mm,mo. 

zos al joven recluta tan pronto se 
enfrentara con él en la casa club. 
Y de acuerdo con esa concepción 
de que todo jugador debe de ha­
cer la guerra al umpire, abruma­
ron al joven pelotero con sus 
crueles sarcasmos. En los ojos del 
recluta se asomaron tímidas lá­
grimas. 

-Vamos, demuéstranos algo­
gruñeron.-¿Qué idea es esa de 
permitir que un umpire putre­
facto te declare out sin · que allí 
mismo se le dé la tángana? La 
bola , en realidad, no anduvo ni 
cerca de la "goma"; era de afue­
ra y a un pie de distancia lo me-
nos. · 

-¡Oh, yo me decido por los bue­
nos días del pasado!-intervino 
"Rip" Legan, outfielder veterano. 
-¡ Estos jugadores de base ball 

MUCHACHAS-SI QUIEREN USTEDES TENER 
DIENTES BLANCOS Y ATRACTIVOS, AL INSTANTE 

Em piecen a usar K olynos hoy mismo. 
Se sorprenderán de la efi cacia con que 
esta afa mada crema denta l li mpia, 
blanquea y embellece la dentadura. 

Convénzanse po r sí mismas de que 
Kolynos d ará a sus di entes belleza in­
compara ble, pon iénd oselos var ios ma­
ti ces m ás bl anc os - al i ns t a n te. 
Em piPcen a usar Kolynos hoy mismo. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
CARTELEt 

··":.-·::\ .. ·· ······ · .... >,., . ...__, 

.:>i•=•· •:•:•.·=•:•:•··· ::• :: :Mf'(>,: 

111H 

54 

"V.IJ. J&A,..L,._,CA, UVJ.J. U.J.J.VU VLA,.,..,v-u • .a.&.a• ...... 

g!naos a "Kid" Elberfeld o a 
"Ducky" Holmes, dejándose de-
clarar outs en esa forma! ¡Algu­
nos umpires hubieran salido con 
un ojo negro o un labio parti­
do, créanmelo! ¡Y sin embargo, 
aquí, este "manigüero" dice que 
el umpire tenía razón! ¡Oh . a lo 
que está llegando el base ball en 
estos tiempos! 

Pete Stiles sucedió a Danny Mc­
Guire en el plate, levantó una 
!'paloma", y los corredores que es­
taban en segunda y tercera aho­
garon sus violentos rugidos de 
rabia, volviéndose a cada paso 
que daban en dirección a sus 
posiciones, para lanzar algún epí­
teto a Bill Buckner. El umpire, 
inmutable, continuaba limpiando 
la goma, mientras ambas nove­
nas cambiaban de puestos en el 
intermedio de cada inning . 

Los Lobos carecían de poder al 
bate en la primera parte del no­
veno inning y se llegó así al final 
del desafío , con mucha delicia, 
no sólo de los jugadores, sino 
también de Buck Graham mismo. 

-Mañana jugaremos en nues­
tros terrenos-dijo en tono fuerte, 
cuando se encontraban todos 
reunidos en la casa club.-Puede 
ser que entonces, ustedes, pepi­
llitos, me demuestren algún espí­
ritu. Y es lo mejor que pueden 
hacer, porque de lo contrario, al­
gunos de ustedes van a tener que 
realizar un largo viaje a algún 
otro club. Yo necesito players que 
puedan ganar. Esa clase de base 
ball de jalea no va conmigo. Con­
que, ¡ sépanlo bien! 

En un rincón de la casa club, 
Danny McGuire se daba cuenta, 
por el gusto salado que observaba 
en su boca, de que las lágrimas 
estaban corriendo por sus mejillas 
hasta llegar a humedecer sus la­
bios. 

Cuando los Lobos tomaron el 
tren aquella noche, Danny Mc­
Guire se dió cuenta de que esta­
ba pasando por la prueba más 
importante de su carr~ra como 
pelotero. Al entrar en el Pullman 
y encontrar su litera baja Núm. 7, 
McGuire puso su maletín sobre el 
asiento y se dirigió inmediata­
mente hacia el extremo del carro, 
al fumador . Allí había dos o 
tres miembros del club, pero al 
verlo llegar se levantaron y se 
fueron. 

De los labios de Jack Fowler, 
un pitcher, oyó McGuire unas pa­
labras que le hicieron una herida 
en el corazón. 

-Vámonos de aquí si ese trai­
dor viene a fumar . El lanzador, 
Roy Cosgra ve y Sloan Coleman 
abandonaron el f u m a d o r , de 
acuerdo con esas palabras, y de­
jaron al joven pelotero solo. 

Danny McGuire se mordió los 
labios rudamente , amargado ~n 
el fondo de su alma. Relampa­
guearon por su cerebro pensa­
mientos sombríos. Pensó, por un 
momento, si no sería mejor que 
abandonase el base ball, que lo 
abandonase todo y retornara a su 
colegio. Varias veces estuvo al 
borde de abandonar el tren allí, 
mismo. Y sin embargo, al pensar 
de este modo, vino inmediata­
mente a sus labios una sonrisa 
grave y un brillo desafiante se 
escapó de sus ojos, a través de 
los párpados medio fruncidos. 

-Tienes ahora tu oportunidad, 
aprovéchate de ella y lucha por 
triunfar-se le había dicho.-Ha­
rán muy amargo tu triunfo. El 
base ball no es el mejor lugar pa­
ra los jóvenes de buena fe . Tienes 
necesidad de' ser valeroso. Sin va­
lor no llegarás a ninguna parte. 
Y s! no vas a ninguna parte, tam­
poco "entrarás en el dinero" . 

La -paiabra se acentuaba c~cia 
ante Dan_ny McGuire, mientras 
estuv? alh sentado, aspirando in~ 
cons~1entemente el humo de su c1-
garnllo. Y en aquel minuto mis­
mo se dió cuenta de que era el 
instante en que debía demostral' 
su valor, ofrecer una exhibición 
de su _coraje que obligase a sus 
companeros de team a considerar­
lo como un hombre. Llegó a esa 
conclusión y se determinó a cum-

esa cara 
"pinchadora" ! 
-Sv omua'u lé 

utlo,urddesp11és 

Esos pinchos que le hacen 
imbesable por su novia, 

se prestan magníficamente 
para demostrarle a usted-y 
al mundo - que la Crema 
Mennen no tiene igual para 

dominar la barba más re­
cia respetando el cutis m6.s 
tierno. 

La razón es esta: la Crema 
Menn\!n· es "triple esteariza, 
da" mediante proceso ex­
clusivo, y combinada con 

otros ingredientes de proba­
da· eficacia. La barba se deja 

cortar fácilmente, la hoja no 

irrita el cutis, y su afeitada 
resulta simplemente mara­

villosa. 

Un ensayo basta para prefe­
rir para siempre a Mennen. 

• 
Hay dos clases de Crema 

Mennen : mentoli,rada - re• 
frescante y antiséptica - y la 
original, sin mentol. 

• 
Después de afeitarse, use el 
Talco Mennen, tipo espe­
cial para hombres. No se 
nota sobre el cutis, pero sí 

se siente éó?I?o suaviza y 
refresca. 

..•. y pruebe la 
Crema Balsámica 

' ' . ' . , 

S\J P~ R 
tRtMA bt AFilT~R 

MeNNeN 



plirla si!1 arredrarse ante las con­
secuencias. 

En los momentos en que se dis­
ponía a abandonar el fumador 
para retornar a su asiento. Búck 
Graham penetró y Danny McGui­
re recibió a su manager con una 
mirada directa . Buck Graham de­
jó caer su enorme y fofa humani­
dad sobre el asiento. 

ttmiento, dejando a Danny Me-, 
Guire que razonase en la soledad 
sus palabras de la mejor forma y 
manera que pudiese. 

* Sufriendo en· silencio y dándose 

-Danny-eomenzó a decir con 
una voz más bien suave, que re­
sultaba consoladora para el jo­
ven,-¿qué es lo que te pasa con 
los umpires? 

El joven se ruborizó ante esa 
pregun ta. 

cuenta de que sus propios compa­
ñeros de team le miraban con des­
precio y encono, el joven Danny 
McGuire descubrió que las sema­
nas que transcurrían eran las 
más difíciles de su vida. Frecuen-
temente, al oír alusiones mortifi­
cantes que se lanzaban en su con­
tra , cerraba los puños y se dispo­
nía a golpear a aquellos que le Jla­
maban traidor y "guataca" de los 
umpires . -Nada. ¿Por qué? 

-¿Tienes miedo de que te qui-
ten el dinero o qué? 

El recluta sonrió: 
-La verdad es que yo no estoy 

ganando mucho dinero, eso usted 
Jo sabe, Buck. Estoy tratando de 
ahorrar todo lo que puedo. ¿Por 
qué? 

Buck Graham gruñó. Una son­
risa despreciativa se dibujó en su 
rostro. 

-Oígame. El club le pagará las 
multas si usted lo merece. Y de 
ahora en adelante quiero que me 
demuestre algo de su· capacidad 
en el base ball . Cuando los umpi­
res fallen en su contra, en alguna 
decisión apretada, usted tiene que 
hacerlos pedazos. No tenga mie­
do de que lo multen. Cuando eso 
ocurra y su protesta sea j ustifi­
cada, yo haré que el club pague 
las consec~encias. Pero lo que yo 
nunca hab1a visto en mi vida es 
lo que hizo usted esta tarde. Us­
ted ... 

- Pero, Buck ... - comenzó a 
protestar Danny McGuire. Su pro­
testa quedó ahogada por la lluvia 
de censuras del manager. 

-Si esos endemoniados umpi­
res descubren que usted se atemo­
riza y se deja maltratar como un 
perro cuando ellos fallan en su 
contra las decisiones apretadas, 
toda la vida continuarán hacién­
dolo. Enséñeles los dientes. Pise­
les los pies. Tíreles un puñado de 
arena a los ojos. No les causará 
gran daño con eso, porque no ven 
de ningún modo. Pero oiga: nun­
ca, mientras usted figure en un 
club de base ball que yo dirija, 
intervenga cuando yo esté discu­
tiendo con un umpire para decir­
me que el umpire tiene razón . 
¡Diablo ! Hace diez años le hubie­
ra aplastado a usted el cráneo 
con un bate, por esa jugarreta. 
N_ada, supongo que me estoy po­
niendo débil y viejo . Estoy per­
diendo mi pimienta. Ya no ten­
go el punch que solía tener. 

Dichas esas palabras, Buck Gra,. 
ham se puso en pie y abandonó el 
fumador , regresando a su campar-

Viendo que no le quedaba otro 
recurso para reconquistar la amis­
tad de sus compañeros que supe­
rar su actuación, Danny McGui­
re se entregó por entero a lograr­
lo por medio de su ju ego en el 
in/ield . Y así que pasaron las se­
manas, los fanáticos fueron olvi­
dando al viejo Fred Hungling a 
quien aquel recluta había reem­
plazado en la segunda base aque­
Jla prima vera . 

Demostrando ser un jugador 
regular de grandes méritos, el 
joven McGuire se mantenía en el 
lugar más prominente de los ti­
tulares de la prensa. casi constan­
temente, con su brillante labor en 
el campo. Y' en el plate, su bate, 
que había dormido durante las 
primeras semanas en que figuró 
en el line-up regular, comenzó a 
soltarse con hits que entusias­
maron al público. Sin embargo, 
había aún en aquel joven juga­
dor, recién Jlegado de una Uni­
versidad, algo que no sólo asom­
brab'l a los fanáticos, sino que 
constituía también un jeroglífico 
para los Lobos y para Buck Gra­
ham. 

-Tiene un corazón de gall1na, 
eso es todo,-fué el comentario 
con que algunos de los players 
aceptaron su extraña conducta.­
Sin embargo, yo sospecho que tie­
ne valor. No cede una pulgada en 
la segunda. Y cada vez que un 
jugador contrario cree que va a 
hacerlo retroceder tirándose en 
las bases, levantando polvo y con 
los spikes oor alto, se equivoca. 

Dusty Waller. un miembro del 
club Abejo rros sonrió ante esa 
observación. 

-Yo le digo que no retrocede­
agregó Dusty.-Yo he tratado de 
asustarle . Pero no lo intentaré 
más. Miren : yo me tiré en la se­
gunda, ayer , en esa forma. Reco­
gió la pelota delante de la se­
gunda almohadilla y cayó sobre 
mí, metiéndome las rodillas en las 
costillas. Salta sobre ti en la se­
gunda, tan pronto como le ense­
ñas los spikes. Sí , tiene valor. 
Quizás sea demasiado timido res­
pecto a su portamonedas. Quizás 
tenga miedo de meterse en algún 
lío grave y que le impongan una 
fuerte multa y que ·e1 club se la 
haga pagar de su cheque. 

Los cronistas de sports también 
se dieron cuenta de que Danny 
McGuire , aquella joven promesa, 
resultaba demasiado tímido para 
con los nmpires. Y comentaron 
esta debilidad suya de acuerdo 
con el criterio común de que los 
jueces nunca tienen razón. Y sin 
embargo, a . pesar de todo eso, 
Danny pocas veces obtenía un 
fallo en contra, durante las deci­
siones apretadas, salvo cuando 
Bill Buckner estaba actuando 
como umpire en los desafíos que 
libraban los Lobos. 

Los jugadores comenzaron a 
ablandarse en su actitud respec­
to al recluta, al observar que era 
lo suficientemente sereno y vale­
roso para resistir todas sus bur­
las y observaciones. a través de 

(Continúa en la Pág. 58 J 
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L
A sospecha de la existencia 
de las vitaminas - subs­
tancias maravillosas sin 
las cuales la vida no es 
posible - habíase tenido 

desde hace mucho tiempo. Funck 
fué, sin embargo, quien las bau­
tizó con el nombre feliz. ¡Vitami­
nas! ¡Vitaminas! Y el vocablo re­
lampagueante y certero hizo for­
tuna en el mundo médico. Pedia­
tras y clínicos fueron a la captu-

, ra de las substancias misteriosas . 
Se ~studió la vitamina A. Clasl­
ficáronse las substancias que la 
contenían. Elevóse la leche al 
rango que le correspondía como 
sector vitamínico. Igual proceso 
se siguió con la vitamina B. Lle­
gó a saberse la enorme importan­
cia del "Saccaromices cerevlssire". 
La levadura ascendió a la posición 
de incomparable fuente vitamí­
nica. Así mismo se hizo con la vi­
tamina C. Y con la D. Se demos­
tró el poder antirrac¡uítico del 
aceite de hígado de bacalao, usa-

\ 

-¿ES PERJUDICIAL EL EXCESO DE VITAMINAS'! 

La acción beneficiosa de las fuentes naturales.-El nombre afor­
t7.':na<j,o .-La importancia de las vitaminas en el organismo.-Las 
vitalzzadoras radiaciones solares.-¿Es inofensiva la ingestión 
hiperterapéutica de la vitamina D?-La advertencia alemana. 

do desde tiempo inmemorial de 
una manera empírica. 

Se hicieron comprobaciones de 
la gran importapcia del poder an­
tirraquítico que entraña la vitami­
na D. Se reconoció a la levadura 
como insuperable manantial de la 
-vitamina B. Llegó a dilucidarse el 
papel extraordinario de las ra­
diaciones ·solares, por su carga 
inigualable de los poderosos rayos 
ultravioletas . La acción solar, so­
bre todo en el trópico, llegó a la 
categoría de medicamento pri­
mordial. 

Y en un torbellino de búsque­
das, de investigaciones, de noble 
emulación por el dominio de lo 
desconocido, se llegó a saber que 

eran múltiples las vitaminas y que 
desempeñaban las más variadas 
funciones en el organismo hu­
mano. Unas favorecen el creci­
miento. Otras avivan el apetito 
manteniendo alerta los deseos de 
alimentarse. Presiden .otras la fi.,. 
jación del calcio y del fósforo, 
dando solidez a los huesos y pres­
tando resistencia a los dientes. 
Hasta se llegó a descubrir una vi­
tamina que rige el fenómeno ma­
ravilloso de la fertilidad eugéni­
ca. A esta vitamina se le conoce 
en Medicina con el nombre de vi­
tamina E. Se encuentra en gran 
proporción en las hojuelas verdes 
de la lechuga, tan apetitosa co­
mo ensalada. 

La d~tora MORRIS , médica alemana del Hospital de San Jorge, de Haml>urgo , que ha realizado importantes est udios sobre 

v,tam•-r:-,as. La ac?,mpaña una _enfermera. Como nota curfosa puede anotane que a las enfermeras en tdioma alemán se les 

llama schwester • que significa hermana. ¿Y no es, en verdad, una hermana del dolor y del sufrimient o. ese angel del 

consuelo que es la enfermera? 
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A compás de los descubrimien­
tos científicos-y a veces adelan­
tándose con un criterio más bien 
comercial-los productores no ce­
saron de fabricar substancias y 
más substancias cargadas de vi­
taminas. Y entonces se estableció 
el pugilato. Francia, Estados Uni­
dos, Alemania, Italia. Todos los 
laboratorios, con loco frenesí se 
dedicaron a fabricar, a extraer a 
expender medicamentos a base 'de 
vitaminas. El aire popular dió su 
calor a la teoría y se generali­
zaron las expresiones: "Yo no es­
toy bien por falta de vitaminas". 
" ¡Qué pálido estás ; puede que te 
falte vitaminas!" Y entonces se 
cayó en el vicio opuesto. Ya no se 
trataba de. enfermedades de ca­
rencia. El público llegó a creerse 
que era algo inofensivo ingerir 
cantidades hiperterapéuticas de 
toda clase de vitaminas. ¿Inocen­
te? ¿Inofensivo? Alemania ha 
dado la voz de alerta. ¡Cómo! ¿Las 
vitaminas, mientra~ más, no es 
mejor? Pero, ¿qué son las vitami­
nas? ¿No se trata de substancias 

AVISO ÍMPORTANTE 

Ruego encarecidamente a mis 
amables consultantes que mientras 
dure mi v iaje de estudio por Eu­
ropa tengan la bondad de limitar 
sus consultas a los casos difíciles 
y no resuel tos satisfactoriamente 
en Cuba y a los que reclamen gran 
urgencia . Mi propósito al relacio­
narme con los especialtstas más 
afamados del mundo en todo lo 
referente a la salud y a la estética 
femeninas, es corresponder a la 
entusiasta acogida demostrada por 
las asiduas l ectoras de " Salud y 
Belleza". 

Los casos corrientes y ligero, que 
puedan esperar , serán resueltos 
como habitualmente lo hago, en 
mi sección a mi regreso a América. 

Mientras no esté en Cuba, mi 
dirección permanente en Europa 
será la siguiente: 

"Doctora Maria Julia ele Lara , 
P en sión Bolívar . Gross -Fontenay 
N <• 1-A , · Hamburg 36, Hamburgo , 
Alemania", desde donde rápida­
mente me será dirigida a los dis­
tintos lugares que m e propongo 
v isitar. Suplico no olvidar una 
moneda d e diez centavos (ameri ­
cana) para la contestación, en los 
casos en los cuales la índole mis­
ma de la consu lta no permita su 
publtcación total en la rev ista 
CARTELES . . 

Quiero . asimismo hacerles saber 
que recibiré con gusto las· suges ­
tiones en relación con los asuntos 
que deseen ver tratados en la sec­
c ión, relativos a "Salud y Belle­
za", pues ahora se presenta la 
oportunidad de tener la mejor in­
formación en los centros más ade­
lantados . Mi más vivo anhelo es 
hacer d e mis divulgaciones sema­
nales una verdadera fuente de in­
formación que responda a los de­
seos, al interés .Y a las necesida­
des estéticas y espirituales de la 
mayo ria d e las lectoras. _.__ 

Estoy recibiendo con toda regu­
laridad la correspondencia _dirigida 
a G ross Fontenay N•• 1-A Ham­
burgo. Suplico encarecidamente a 
mis comprensivas · consultantes del 
extranjero y de Cuba que no me 
en v íen correspondencia alguna a 
mi antiguo domicilio de Escobar 
N <• 76, La Habana , pues como el 
correo tiene conocimiento de mi 
actual dirección, me las envia a 
Alemania, teniendo yo · que paga, 
la t otalidad del franqueo más una 
multa que impon e el Gobierno ale­
m án cuando las ·cartas no están 
debidamente franqueada,; por el 
contrario, las que vienen directa­
mente , debidamente fr/:mque,¡das , 
me llegan con tocia normalidad. 

Dr a. M •! JULIA DE LARA. . 
Hamburgo, !/l34. 



He aqui la rozagante salud de la niñez 
germana. La alimentación adecuado, la 
ejercitación fisica , la sobriedad en la 
Ingestión de medicamentos y el equi­
ltbrio vitamínico en concordoncia con 
un sueño suficiente son los sopor tes 
que sostienen este organismo. ¿No está 
él cantando un himno a la vitalidad? 

activas, verdaderos medicamentos 
que sólo deben ser aplicados por 
las indicaciones expertas del fa­
cultativo? ¿Cómo es posible que 
puedan ingerirse impunemente 
frascos y más frascos de estos ele­
mentos (modificadores de la nu­
triciór.) de una, manera incon­
sulta? 

Estúdiese, por ejemplo. la vita­
mina D. Ella está considerada-y 
los múltiples experimentos lo con­
firman cada día-como factor es­
timulante de la fijación del cal­
cio. Aplicada en dosis adecuada 
representa un instrumento valio­
so para prevenir las caries de los 
dientes, para aumentar la reser­
va calcárea, para combatir las 
curvas inapropiadas de las pier­
nas cuando se han instalado por 

. disminución de la resistencia del 
húmero. Todas las afecciones por 
carencia o escasez de ese factor 
tan importante, se ven mejoradas 
Y a veces radicalmente curadas 
Por la acción de la vitamina D . 
Pero ¿qué sucede si ésta se in­
giere en cantidades inapropia­
das? La Escuela Hamburguesa de 
Eppendorf, bajo la dirección del 
Profesor Degkwitz ha dado el al­
to Tratando ratas blancas ' por 
rnedio de la vitamina D, cristali­
zada, en dosis hiperterapéuticas, 

¿qué se ha encontrado? Nada me­
nos que la formación de infartos 
calcáreos en órganos verdadera­
mente importantes de la econo­
mía , como son el corazón, la 
aorta y los riñones. 

La nueva hornada de médicos 
jóvenes de la famosa Universidad 
emprende con ahinco las más va­
riadas investigaciones. Entre és­
tos el claro talento y la asidua 
perseverancia del Dr. Teófilo 
Sánchez realizaron la siguiente 
instructiva experiencia: Trató a 
cinco ratas blancas por meqio de 
una alimentación raquítica, (esca­
sa en vitamina D) añadida de 
una dosis excesiva (hiperterapéu­
tica) de vitamina D cristalizada. 
Durante un período de cuatro 
semanas observó eh las ratas 
una tendencia a la disminución 
de peso, pérdida del apetito y 
funciones digestivas irregulares. 
Sacrificados los animales al cabo 
de algún tiempo, se encontraron, 
tanto en los riñones, como en el 
córazón. como en la aorta, depó­
sitos calcáreos. Estos se observa­
ron de manera muy clara por 
medio de la investigación micros­
cópica. 

¿Quiere esto decir que las radia­
ciones solares, cargadas ventajo­
samente de los poderosos rayos 
ultravioletas, tan vitalizadores, po­
drían ser perjudiciales? ¿ Quiere 
esto decir que las naranjas y los 
tomates, fuentes naturales de vi­
taminas, debí.eran ser restringi­
dos? En manera alguna. 

Pero por el contrario, los me­
dicamentos a base de vitaminas 
y sobre todo la vitamina crista­
lizada, verdaderas ¡¡íntesis de 
proporciones inmensas de vita­
minas, n o deben de ser adminis­
trados sino en dosis apropiadas, 
bajo la indicación estricta del 
facultativo. Los depósitos calcá­
reos denunciados por la escuela 
alemana demuestran hasta qué 
punto puede llegar a ser perju­
dicial el uso indebido de los me­
dicamentos con vitaminas. 

Demuestra este hecho que la 
~al~d. rozagante y fuerte, anhelo 
mfm1to de todo ser viviente sólo 
puede estar dirigida desd'e el 
punto de vista medicamentoso 
por la pericia reconocida de un 
experto facultativo. Porque ¿có­
mo había de ignorarse la enorme 
compleiidad de esa maquinaria 
maravillosa que es el organismo 
humrno? 

CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA"' 

310.-E. T. CERETE, República de Co­
lombia.-En Berlin recibí su carta aérea 
Con sus 17 años, teniendo un busto ta,; 
desarrollado, no le queda más remedio 
que recurrir a la ciruJía estética. Precisa­
mente en su caso no solamente se le 
disminuyP. Y se le coloca firmemente en 
su posición primitiva. sino que también 
se le empareja de tamaño, de manera 
que los dos queden peñectamente igua­
les. Aquí se pesan rigurosamente las 
porciones de piel Que se van extirpando 
durante la operación, de manera que el 
resultado no solamente es científico sino 
también estético. por la seguridad de de­
jar el tamaño perfectamente proporcio­
nado con 1" figura. 

311.-A. R., Bayamo, Cuba.- Diez cen­
tavos en sellos de Cuba. señorita. En Eu­
ropa no sirven para el franqueo. Afor­
tunadamente, su caso puedo explicárselo 
por aquí. Haga durante un mes la vida 
siguiente: reposo en cama dos horas por 
la tarde; de sueño, por lo menos nueve 
horas: permanecer corriente de vientre 
tomando una compota de ciruelas pasas 
en ayunas; cuatro yemas de huevo to­
madas de dos en dos, acompañadas ca.da 
vez de un vaso de leche; alimentación 
sana y estrtctarnen te a su hora: bafios 
de sol de veinte minutos de duración, 
bajo la acción directa de los rayos so­
Jares. comenzando por cinco minutos a 
las nueve de la m:añana. Durante el re ­
poso en cama. una bolsa de hielo en el 
be 1n vtf':ntrP.. Al mPs dP P~tp trAtam'tento. 
escríbame de nuevo, anotando el peso de 
antes de empezar y después del trata­
miento. Informe cómo se modifiquen los 
dolores durante IR. visita mensual. 

312.-R. M. P., Puerto Rico.-Su busto 
puede perfectamente desarro1l1>rse. Tiene 
la venta.la de su Juventud. lndiqueme las 
condiciones de su visita m ensual. Por lo 
pronto hágase aplicar die"\ sesiones de 
masaje científico, acompaña.do de e jer­
cicios de los brazos. Cuando me enví e 
los natos. que le nido le haré la indi­
cación local (acción mednica\ en con­
cordancia con la mecllcación Interna. 

Lo~ ~P-11ns de Puerto Rico no me r-:1r ­
ven. Mándeme un cupón Internacional. 

A vanzada c ientifica de Europa es la Universidad d e Hamburgo, que aparece en e~ta /f!to. Baio l_a . dirección del profesor 
Dei}kwitz, competente ca tedrático de Enfermedades de la_ Infancia, el doctor Teé/tlo_ Sanchez realizo los expenmentos que 
50 n un alerta contra el a/rin inconsulto d e ingerir cantidades /uperterapéut1cas de vitaminas. L éanse en el presente articulo 

las interesantes consecuencias de dicha Investigación. 
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¿MAL ALIENTO? 
mer puesto-exclamaba en la ca­
sa club el día en que se iniciaba 
la serie.-Eso es todo lo que ne­
cesitamos, muchachos ; enfren­
tarnos con ellos, pelear como ra­
yos y arrebatarles esos tres jue­
gos de la serie. No jueguen como 
para dividir honores . Si hacemos 
eso, continuarán todavía por so­
bre nosotros. Tenemos que apode­
rarnos de tres de los cuatro jue­
gos. para obligarlos a bajar. Al;o­
ra , vamos al terreno, y demues­
trenme que tienen algo dentro. 

Tonie 

leche de 
Magnesia 

Cuando los Lobos corrieron por 
el terreno para la práctica al ba­
te, . lanza ron retos verbales a tra­
vés del diamante, h acia el banco 
donde estaban reunidos los Red 
Sox. de PHILLIPS -¡Y no se vayan a asustar aho­
ra y a abandonar el juego!-les 
gritó Jim Pierce. A esta obserya­
ción correspondieron los fanati­
cos del stand con vocablos grue­
sos manifestándose desde hora 
tan temprana que estaban llama­
dos a tener que jugar violenta­
mente en esta serie . 

el antiácido-laxante ideal 

E-L Le AL ... 
muchas semanas tormentosas, y 
comenzaron a suplicarle, o con­
vencerle, para que se volviese 

.airado contra los 11,mpires cuando 
éstos fallasen en sti contra. 

- Pero ¿.qué ventaja hay en 
eso?-solí-a preguntar Danny Mc­
Guire.-Ya está hecha la decisión. 
No van a cambiarla. ¿Qué bene­
ficio hay, pues, · en discutir? Los 
fanáticos ya no admiten esa jus­
tificación. Ustedes lo saben y yo 
también. De vez en cuando, los 
fanáticos podrán gritar y denos­
tar y, acaso, lanzar alguna bote­
lla de gaseosa a la cabeza de ur 
umpire. Pero, díganme, ¿qué ven 
tajas ofrece el protestar violen­
tamente? 

Por regla general los Lobos al­
zaban implorantes sus manos al 
cielo, llenos de disgusto y lo de­
jaban solo. 

-Es lo mismo que discutir con 
un poste eléctrico, el tratar de 
discutir con ese pepillito-era la 
forma en que Jim Pierce solía ex­
plicar el fracaso de todo intento 
para hacerlo variar de juicio. De 
vez en cuando, durante la violen­
ta lucha que por la supremacía 
estaban librando los Lobos, Dan­
ny McGuire se vió afectado por 
el lado malo de las decisiones di­
fíciles. Entonces solía mirar con 

CAATELEI 

(Con tinuación de la Pág . 55 ) 

dureza al umpire, acaso levantar 
con una patada un poco de polvo, 
pero nunca saltaba dispuesto a 
la pelea o se volvía hacia el plate 
e iniciaba un encuentro violento 
de frases gruesas con el juez. 

Esto parecía encolerizar a los 
Lobos contra él, pero toda vez que 
estaba cubriendo el terreno en la 
segunda como un Napoleón La­
j oie v bateando con la oportun~-

Buck Graham siguió a los pla­
yers hasta el banco , llevando un 
saco lleno de pelotas. Cuando pa­
saba la puerta que daba acceso al 
campo, al final del gran stand, se 
formó una gran arruga en su en­
trecejo. Allí , vestidos de az~l . es­
taban los umpires que habnan de 
fallar durante la serie. Dick Far­
rington era uno de ellos. El otro 
lo era Bill Buckner. 

Buck Graham movió la cabeza 

Señora 
Flujos. Irritaciones. etc .. etc .. se curan con 
VAGINAX. Nunca falla. Evita. Y cura.. En 
botica.s o enviando $1.00 (frasco chico) a. 
Labora.torio MAGNESÚRICO. San Lázaro. 
294. Habana.. 

dad de Willie Keeler, Buck Gra­
ham se resignaba, dándose cuen­
ta de que le era imposible conse­
guir otra cosa. Así pasó agosto 
y entraron en septiembre, encon­
trándose los Lobos a la vista de 
la meta. Los Red Sox que ocupa­
ban el primer lugar. por un juego 
y medio escaso de diferencia, co­
menzaron a patinar. Buck Gra­
ham tenía la esperanza de cau­
sarles grandes estragos en la se­
rie que se iniciaba al día si­
guiente. 

-Si podemos ganar tres de los 
cuatro juegos a esos manigüeros, 
no habrá quien nos baje del pri-

lentamente. Con Buckner en las 
bases Graham tenía la seguridad 
de q~e los Lobos obtendrían la 
parte peor en las decisiones apre-• 
tadas y con Buckner detrás del 
catcher , era seguro que Danny 
McGuire sería la víctima de las 
decisiones difíciles en cuanto a 
bolas y strikes. Sin embargo, cuan­
do los Lobos capturaron el primer 
juego de la serie, con una anota­
ción de seis carreras contra dos, 
Buck Graham se olvidó, por el 
memento, de los umpires. Bill 
Buckner había estado trabajando 
en las bases aquella tarde. 

Pero. en el segundo juego, se 

PARA LAS VISITAS CUANDO 
TIENE COCA-COI.A EN CASA 

Obsequie a sus amig o s con chispeante Coca-Cola 
bien fría y la noche recobra rá su ame nidad, el d iá-

. logo adquirirá nuevo encanto ... Todos se sentirá1n 
frescos y felices . El sa bor de la Coca-Cola , delicioso 
y vivaz, hace que tod os la reciban con alborozo . 
Pídala a su deta llista y tenga siempre algunas bote ­
llas en su refrigerador. 

Coca-Cola Company 
Habana Santiago de Cuba 

C·<3 

SOLICITAMOS AGENTI:.:--
EN CURA, CENTRO Y SUR AMÉRICA 

Teniendo experiencia en ventas dirf.'ct,i, 
ofrecemos una gran oportunidad par,; 
jóvenes e:1tre veinte y treinta ano, 
bien portados. que tengan buenas reL

1 
<.·iones sociales, deportivas y con1ercialt•, 
para vender artículo novedad de gran. 
utilidad y atractivo. 

EstE" artículo no tiene competencia. C, 1 _ 

misión pagada por adelantado, Conc,, 
deremos Agencia Exclusiva a person.1 
competente. Dirija su solicitud para Re­
prescntacilln a Gorriarán y Michelen.i 
Edificio M~tropolitana 808, Haban 
Cuha. 

produjo una batalla entre lanza-. 
dores, en la que los hits fueron 
tan escasos como lo son hoy lm 
corsets o los moños. En el séptimc 
inning, los Lobos iniciaron ur, 
batting rally y amenazaron con 
romper el empate de una carrera 
por una carrera, y anotar dos so­
bre los líderes de la Liga. Ik1 
Brenner Inició la fiesta · descar­
gando el bate sobre la primen 
bola pitcheada y enviándola entr1 
el short y el center, anotándos1 
un hi t . Alcanzó la segunda poi 
sacrificio del si .. nte bateador J 
después Dann:. 'AcGuire batei 
una curva , ano tandose dos bases 
mientras la pelota corría a lo lar­
go de la línea de la tercera base. 

Brenner anotó y McGuire esta­
ba en segunda. Jim Pierce , des­
pués de aba nicar el aire, alcanz1 
a una pelota rápida y se anot, 
un hit por el right. Cuando co­
rría hacia tercera, Danny Me 
Guire . vió a Buck Graham que 1, 
hacía señas con los brazos pan 
que continuase hasta el home 
Dando la vuelta a la tercera : 
avanzando hacia el home, Me 
Guire vió por sobre su hombr, 
izquierdo, que tendría que desli 
zarse para -llegar antes que la pe 
lota que lanzaba el right fiel( 
desde su posición con un tiro cer 
tero. Un silencio de muerte in 
vadió el terreno durante aque 
instante. Así que McGuire se lan 
zaba por el a ire y abría las pier 
nas para un largo deslizamient, 
en el home, el catcher de lo 
Red Sox se paró en la "goma" : 
extendió los brazos para recibi 
la pelota. 

Y agachado allí, sobre el homE 
mirando a través de la careta coi 
ojos de águila, Danny McGuir, 
vió el rostro grave, tenso, del um 
pire Bill Buckner. Hubo una nu 
be de polvo, brillando entre ell: 
los spikes relampagueantes a 1: 
luz del sol durante una fracció1 
de segundo, así que el corredo 
estiraba ansioso las piernas haci: 
el plate. Se juntaron dos formal 
Una pequeña silueta azulada po 
día verse a través del velo de poi 
vo que envolvía la jugada. Cuan 
do se disipó el polvo, los fanáti 
cos dejaron escapar un terrorífi 
co alud de protestas. 

Porque el puño derecho de Bil 
Buckner había trazado la curv: 
hacia atrás, por sobre su hombre 
y el corredor había sido declarad 
out . 

Danny McGuire se puso en pi 
y estaba limpiándose el polvo d 
sus pantalones. Una forma gigan 
tesca pasó más allá de dónde 1 
estaba y cargó sobre el umpire. 

-¡BiIJ! ¡Bill! ¿Por qué decla 
ras out, si ese hombre ha llegad 
al home con una milla de venta 
ja ?-grító Buck Graham cogien 
do a Bill Buckner por el saco 
obligándolo a dar media vuelta.­
¡Era safe . . . 1iaf e por una yárd 

"lo menos! 
Otros miembros del club 

acercaron rápidamente al plat 
gritando su protesta. Los fanátl 

.-cos enloquecían en plena te~pe1 
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tad de gritos. Las botellas de ga­
seosa comenzaron a llover a tra­
vés del a ire . La Policía trataba de 
restablecer la paz. Pero el faná­
tico de base, ball, algo insano 
·y extremadamente irresponsable, 
cuando se trata de una decisión 
contra su home club, en un mo­
mento de crisis, no es cosa pro­
picia para dejarse apla car por los 
movimientos pacificantes de los 
brazos de la Policía. La tormenta 
se hizo cada vez más grande. La 
multitud saltó al terreno y corrie­
ron los fanáticos violentos hacia 
el plate. 

-¡Mátenlo! ¡Ladrón! ¡Vamos a 
aplastar a los U'mpires! ¡Cochino, 
ladrón , con los ojos ciegos!---eran 
los gritos enloquecidos que par­
tían de uno y de otro lado, de 
todas partes, en fin . 

Buck Graham había pegado ya 
al umpire , y éste, viendo el to­
rrente de fanáticos coléricos que 
avanzaba hacia él, desde los 
i'ands, se quitó la careta y se dis­
puso a hacerles frente . Los Lobos, 
con los ojos inflamados y un de-

He aquí un buen 
consejo para las 
muchachas gordas 

En.-fodas partes del mundo las muje­
res, que füchan por el iminar la gordura 
Y adquirir esa esbeltez que las hace dig­
l'tas de admiración, son atraídas por las 
Kruschen Salts. 

'He aquí la receta que disminuye la 
gordura y hace resaltar los atractivos 
naturales que toda mujer posee, ele nna 
manera SEGURA y SIN DA~O. 

Por la mañana, antes del desayuno, 
tómese media cucharadi ta de Kruschen 
Salts en un vaso de agua caliente. Có­
mase menos pastelería y carnes con gor­
do; cómase lo menos posible patatas, 
mantequilla, crema y azúcar. 

Es esa pequeña dosis de las sales 
Kruschen la que va disminuyendo la 
gordura y produce una saludable energía 
Y a: tividad que se refleja en la bri llantez 
de los ojos, en la limpidez de la piel, en 
la jovialidad y en una figur a en can­
tadora. 

Pero para bien de su salud, esté se­
gubora de obtener las Kruschen Salts. Una 

tella basta para 4 semanas y cuesta 
P,oco. Están de venta en todas las bo­
beas. 

seo de venganza en el corazón, 
rodeaban a l umpire . Algunos de 
ellos clavaban sus zapatos con 
spikes sobrn los pies de Bill Buck­
ner. Otros lo amenazaban con los 
bates. Y la multitud . . . 

De pronto, Danny McGuire, 
abriéndose paso a codazos a tra­
vés de los players hasta ponerse 
al lado del umpire inmutable, re­
cogió un bate del suelo y lo blan­
dió furiosamente. 

-¡Al primero que le ponga la 
mano encima, le parto. la cabeza 
de un batazo !- gritó el joven, con 
su rostro empalidecido, con esa 
palidez que marca en los rostros 
de a lgunos hombres la cólera su­
prema. 

-¡Vamos a darle un paliza!­
alentaba Buck Graham, en su 
rabia, aunque un minuto des­
pués le pesase haber pronunciado 
aquellas palabras.-N o fué out, 
El catcher le rozó con la bola én 
fa cadera, después que sus pies 
habían tocado el plate. McGuire 
fué safe . 

La multitud se acercaba más y 
más. Los players de los Red Sox 
trataban de hacer retroceder a los 
fanáticos y comenzaron a formar 
un círculo en torno al umpire . de 
modo que estuviese protegido. Pe­
ro Danny McGuire se hizo cargo 
de la situación, moviendo de un 
lado para otro su descomunal 
bate. 

- ¡Yo no fuí safe! ¡Yo fuí out! 
declaró.-El cat.cher me tocó en los 
pies antes de que hubiese alcan­
zado la "gom a". Yo fuí out. B111 
decidió bien. 

La tormenta cedió. Los fanáti­
cos, encolerizados. tuvieron el su­
ficiente control de sí mismos pa­
ra darse cuenta de que era buen 
sportsmanship no perjudicar a 
quien había sido justo en su de­
cisión. Se calmaron gradualmente 
y se retiraron hacia el stand. La 
Policía , rápidamente, limpió el 
terreno. 

Los Lobos se volvieron hacia 
Danny McGuire, con toda la vio­
lencia de sus lenguas. 

- El traidor- fué la forma en 
que .se expresaron respecto de 
Danny McGuire , porque, si hay 
alguna cosa que deteste un juga­
dor de base ball, es otro jugador 
que, abiertamente , ante una ma­
nada de enfurecidos fanáticos, 
admita que el umpire tenía la ra­
zón al declararle out . 

Si los Lobos hubieran ganado 
aquel juego, acaso el ardiente re­
sentimien to de los compañeros 
de team del recluta, se hubiese 
enfriado por la acción del triunfo 
para cuando hubiesen llegado a 
la casa club. Pero perdieron. Y 
culparon a Dannv McGuire de la 
pérdida. Cuando McGuire penetró 
en la casa club. sudoroso y aún 
temblando por el recuerdo de la 
escena, sencillamente sonrió con 
amargura. Cuando entraba, un 
zapato voló por el aire en direc­
ción a su cabeza, rozando el tope 
de su gorra. Se mordió los labios 
y luchó consigo mismo para con­
tenerse. 

Danny McGuire estaba quitán­
dose el uniforme, cuando se a brió 
repentinamente la puerta que 
daba acceso a la casa club de los 
Lobos. Penetró, sereno y decidido, 
Bill Buckner. 

Buck Graham se encontraba en 
la ducha en aquellos momentos. 
Se volvió a tiempa de ver al um­
pire . Una pastilla de jabón se es­
capó de su mano y fué a dar en 

la boca de Buckner. Como un ra­
yo, Danny McGuire saltó del ban­
co en que se hallaba sentado, 
frente a su taquilla, y se lanzó 
contra el desnudo Graham, co­
giéndolo fuertemente por la gar­
ganta. 

-¡Voy a ahogarlo para que no 
vea· más la luz del día, si usted . . . 
si usted vuelve a tratar a mi pa­
dre en esa forma! - dijo el joven, 
dominado por la rabia . 

-¡Mi padre! 
Los Lobos, todos ellos, compren­

dieron con demasiada rapidez pa­
ra decir palabra alguna. En sus 
rostros se manifestó un desma­
yo. Pero fué Bill Buckner el ql)e 
extrajo a Buck Graham de entre 
las garras del joven . 

-¡Le digo y le repito que voy a 
exprimirle la nuez si vuelve a 
golpear a mi padre, Buck!-de­
claró el recluta. 

Buck Graham se friccionó la 
garganta cautelosamente. miran­
do como atontado a aquellos dos 
que tenía ante sí; el uno, Bill 
Buckner. el otro, el medio desnu­
do, Danny McGuire . 

FOSFATINA 
FALIERES 

LA HARINA ALIMENTICIA INCOMPARABLE A LA CUAL 
MILLONES DE NIÑOS DEBEN LA FUERZA Y LA SALUD 

FACILIT.b, LA DENTICIÓN Y EL DESAROLLO ÓSEO 
CONVIENE A LOS ANÉMICOS ANCIANOS Y CONVALECIENTES. 

EXIGIR SIEMPRE LA MARCA DE GARANTÍA 
~FOSFATINA FALIERE5" REPUTADA EN EL MUNDO 
ENTERO Y RECHAZAR TODAS LAS IMITACIONES. 

DE VENTA EN TODAS PARTES _ PAR/S 



'GAUZE' <GASA> ES TAN 

SUAVE Y LIMPIO QUE 

HA C E I MPOS I BLE LA 

IRR ITA CIÓN ". 

Es UN hech o que e l u so d e l p a p e l 
higi é ni co o rdinario pued e Ser la 

cau sa de muchas e nfe rmedades m o les­
tas. Es to lo sah e n los m édicos desd e 
h ace a ñ os . Las m adres ente ndida s n o 
exp o n e n a su s hijos a infecciones ; com­
pra n "Gau ze" (Gasa ) , e l pape l supe r ­
h igiéni co que no contie n e peligrosas 
as till as de pulpa d e madera . "Ga uze" 
(Gasa ) es t a n suave como la seda , ta n 
absorhc ntc com o el algo d ó n y está 
es te rili zad o 2 0 ••eces. Cómpre lo p o r su 
no mbre y prote ja la salud d e su familia. 

NORTHE RN PAPE R MILLS, GREEN BAY, W IS., U. S. A . 

Ois1ribuidor para Cuba: B A. SAMPL E 
Sucesor d~ Lindner & H artm1n 

. A~'!.;ª! 118. H abana. T clf. M-3495 

- ¿Él. .. su ... padre?-dijo con 
voz entrecortada el manager de 
los Lobos, asombrado. 

Bill Buckner forzó una sonrisa 
superficial. 

- Sí, Buck. Es mi hijo-explicó 
el umpire con palabras ahogadas. 
-Mi hijo . Yo soy el responsable 
de todo esto. Comprendo mi error 
ahora. Está claro como la luz del 
día. Miren: cuando el muchacho 
comenzó a jugar a la pelota, hice, 
que · comenzase con un nombre 
supuesto. Quería ver si lograba 
demostrar que era bueno. No que­
ría que un hijo mío fracasase y 
jugando bajo el nombre de M.c­
Guire, nadie se daría cuenta. Pe­
ro es bueno,. ha demostrado mu­
cho valor y tiene madera, y todos 
ustedes lo saben. Yo sé que uste­
des h an estado persiguiéndolo 
desde aquel día en que lo declaré 
out. 

CARTELES 

Se detuvo, y prosiguió luego: 
-Pero ahora, inconscientemen­

te, la verdad es que lo hice un po: 
co fácil para con los umpires . 
Cuando era un niño de nueve o 
diez años de edad, yo acostumbra­
ba a contarle con cuánta dureza 
y cuánta injusticia muchas veces, 
ustedes, los jugadores, se volvían 
contra mí , echándome al públi­
co encima, cuando el pitcher los 
sorprendía haciendo cálculos· en 
el plate o cuando eran declarados 
out en las decisiones apretadas 
en las bases. 

No es culya suya el que nunca 
responda cuando nosotros falla­
mos en su contra. Es mi falta . 

Los Lobos los miraban con 
asombro, con admiración. Ahora 
se daban cuenta, comprendían, 
apreciaban en todo su valor la si­
tuación que había enfrentado des­
de su primer día en el club, Dan­
ny McGuire. 

-Bueno, hijo mío, date prisa y 
vístete que tengo hambre. Vamos 
a la ciudad a comer-dijo Bill 
Buckner, volviéndose hacia su 
hijo . 

-En un minuto estaré contigo, 
papá,-respondió alegremente el 
joven comenzando a ponerse las 
ropas' de Q_alle. Buckner echó .ª 
andar h acia la puerta. Esperana 
a fuera. 

Buck Graha m t ragó saliva una 
o dos veces. 

- Bill,-di jo con una voz que 
era poco menos que un susJ?¡iro.­
Bill , perdóname .. . ; perdóname 
eso de hoy . . . Comprende que no 
podía adivinar que este mucha­
cho fuera tu hijo ... Yo . .. 

La mano derecha que había de­
clarado out al corredor en medio 
de una nube de polvo y spi kes , se 
extendió para estrechar la mano 
en.iabonada del manager de los 
Lobos. 

-Todo eso es parte del juego, 
Buck-dijo sonriendo Buckner.­
Todo eso es lo que hace del base 
ball el gran juego que es . Bueno, 
pero los Lobos ¿. no saldrá n ma­
ñana a buscar otro motín? 

Buck Graham se rió. 
- ¿Que si saldrán? Ya lo creo 

que saldrán y formarán otro mo­
tín también. Pero con un público 
mayor. porque ellos y los demás, 
después de leer esta historia en 
los periódicos, saldrán a ver al 
padre del más grande 'de los in­
fielders -que hayan tenido nunca 
los Lobos. 

¡No es de extrañar, pues, que el 
viejo Bill Buckner sintiera estre­
mecimientos de escalofrío en su 
medula a la tarde siguiente, 
cuando marchó ante un gran 
stand repleto de público, pa­
ra anunciar las baterías! 

El Estudiante. . . 
(Continuación de la Pág . 13 J 

dose perc'á.tado de la -remisión de 
Vovka, le hicieron traga,r varias 
cucharadas de una sopa de cabe­
zas de arenques más salada que 
el agua del mar. El estudiante 
no quitaba los ojos de aquellos 
extraños que ya le eran amados, 
queriendo, sobrecogido de emo­
ción , expresar su agradecimiento 
a esos hombres de los cuales ig­
noraba todo. hasta sus nombres . .. 
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-No te aflijas, hijo mío, todos 
somos criaturas de Dios,.-condes­
cendió el soldado barbudo acari­
ciándole paternalmente la mano. 

Muchas veces , para no morir 

lfalúo 
ESMALTE 

SAPOLIN 

Es fácil de aplicar y a poca costo puedo 

renovar la apariencia de los muebles y el 

maderaje. Una mano cubr• satisfactaria• 

mente y produce un acabado de porcelana. 

l 0ura años I No deja marcas éle bracha. 

SECA RAPI DO-LAVABLE-LUSTROSO 
1 L ,r.,. 1 I O I O I S D 1 1 ~ A_ N O . 1 1 1 J,. 
de hambre. los tres soldados se 
arrastraban, igual que las mos­
cas en invierno. hasta.la fortaleza 
en busca de un pedazo de pan; · 
recibida la magra ración, torna-­
ban a enterrarse en la choza, se­
parados del resto del mundo. · 

En las alucinantes horas de la 
noche Vovka se removía ardien­
do en fiebre, sangrábale la nariz 
y los pies le dolían horriblemente. 
Arañando los bolsillos, solía en­
contrar alguna que otra hostia 
de aspirina que tragaba para pro­
curarse algún calor. martillándo­
le los oídos el gemir desg:;i,rrador 
de sus vecinos y los pasos de la 
Muerte, que se acercaba implaca­
ble. Entonces quería rezar; las 
oraciones aprendidas en la infan­
cia., no acudían a su memoria y 
una espantosa sed le oprimía el 
pecho ·y la garganta. 

* El soldado barbudo agonizaba. 
Su ancho pecho hacía levantar­
se el capote tal una giba. En sus 
lúcidos ojos leíase muda resigna­
ción. 

Un pope que peregrinaba lle­
vandos los Santos Sacramentos 
allí donde la epidemia hacía pre­
sa, penetró en la choza, recorrién­
dola con la vista. Su voz despertó 
a Vovka. El rostro del ministro de 
Dios, adornado de incipiente bar­
ba, crecidos cabellos y unos ojm 
claros de inefable mirar, era ju­
venil y de irresistible atracción. 

-¿Qué tal, hermanos? 
-Lo mío no tiene importancia 

-exclamó el agonizante, señalán• 
dole a Vovka.-Vea a mi compa­
ñero que ¡el pobre!, se encuentr~ 
bastante mal. 

El pope viaticó al soldado. Cum• 
plido el extremo oficio , se dirigii 
al jergó n del estudiante y tomi 
entre la s suyas una mano de éste 
No supier a decir por qué. Vovk1 
se incorporó vacilante , fija l: 
mirada en el recién llegado. 

La fisonomía del religioso er1 
la de un .hombre; pero los ojo 
ten ían algo de Dios. Penetrad, 
de aquel extraño don, el sant 
servicio comunicó· bienhechor 
t ranquilidad a Vovka. 

Sin solta rle la mano, el padr 
le condujo a un rincón donde s 
encontraba un pequeño icono ei 
el que hasta entonces el pecado 
no había reparado, y ante él apa 
reció el Sa lvador con el Corder 
en brazos. 

-Tú eres ese cordero , hijo mí< 
-murmuró la dulce voz del ecle 
siástico. 

A su conjuro Vovka se slnti 
sencillo y cá ndido como en la ni 
ñez. Una celeste luz le bañabi 
aliviando su cuerpo de un dolo 
ro~o peso y el cerebro del angus 
tlante temor por lo desc·onoci<:!9 .. 



El pope abandonó la choza, . 
mas dejó en ella cobijada la tran­
quilidad. Vovka ya no temblaba 
ante la muerte: había adquirido 
el estoicismo del agonizante sol­
dado barbudo que le recogió a la 
orilla del río ... 

* Cierta mañana un teniente del 
regimiento de Talabsky se perfi­
ló a la puerta de la choza, donde 
sólo había un superviviente: Vov­
ka. Al reparar en el marchito 

rostro y los ojos impregnados de 
fiebre y desesperada ansiedad del 
estudiante, el militar cargó con 
él, instalándole en su propio alo­
jamiento. 

Sentado en la cama de campa­
ña, frente a un par de huevos fri­
tos, un vaso de té y cigarrillos, 
Vovka no sabía por cual de · las 
tres cosas empezar. Alzó la vista, 
el oficial sonreía bondadosamen­
te. Observó la limpieza del uni ­
forme de sff benefactor, contras-

tándolo con el malo1iente. el as­
queroso capote que él vestía . Vol­
vió el rostro y vió sobre el albo 
lecho grises manchas de piojos 
que se deshacían en puntas ba­
jando dé\ su cuerpo. Las manos 
del estudiante temblaron y se pu­
so en pie de un bote. agolpada la 
sangre a las sienes. El oficla1, adi ­
vinando su vergüenza, le hizo 
sentar, tranquilizándole amable, 
fra ternalmente. 

Y el teniente del regimiento de 

Talabsky falleció a las pocas ho­
ras : Vovka le había pegado el 
tifw;; , . . 

El estudiante había de retener 
para siempre en su retina el ros­
tro del oficial y cada uno de sus 
gestos, vulgares pero sencillos y 
humanos, llenos de sinceridad . . . 

* La primera salida. aun débil de 
piernas, la hizo Vovka a la ofict­
na de alistamiento. 

(Continúa en la Pág. 65 J 

EFICIENCIA MÁXIMA--~ 

costo mínimo 
Lo IDEAL sería conseguir una garantía por escrito de que 
su motor_ jamás sufrirá de desperfectos, pero como nadie 
puede dar a Ud. esta garantía- el uso del "Standard" 
Motor Oil es casi tan eficaz como ese documento. Si el 
motor de su autor.ióvil ha sido fabricado sin fallas, el 
"Standard" Motor Oil lo conservará en perfectas condi­
ciones durante la vida normal del coche. 

Por eso decimos que la forma más segura de economizar 
es mediante el uso constante del "Standard" Motor Oil. 

La eliminación de desperfectos en el motor reduce los 
gastos a su mínimo y el cosco anual del "Standard" Motor 
Oil resulta ínfimo 'si .se ie compara a las.enormes cuentas de 
reparaciones que provendrían del uso de aceite inferior. 

Mantenga alto el funcionamiento y bajos los gastos. Llene 
su cárter regularmente con "Standard" Motor Oil. 

u- 0-11,,. "Standard" Belot-•• le ,.,..,.,.;d• 

Standard 011 Company of Cuba 

MOTOR. OIL 

,:1 

CfJunde p11die­
ra existir frir­
c ión, brinda 
el "Standard" 
Motor Oi/ 

430 

.. -.-.-.. --· 



Devuelva a sus dientes su 
BLANCURA NATURAL 

CALOX es un polvo dentífrico fab ri­
cado cient ífi camente-por eso su den -­
l ista lo emplea al pulirle los dientes. 
CALO X fo rma oxigeno y agua calcárea 
e n la boca. El oxigeno, ese gra n purifi ­
cador de la naturaleza. penetra hasta las 
más diminutas hendidu ras en forma de 
millares de burbu jitas que quitan las 
manchas y purifi ca n toda la cavidad 
bucal. El agua calcárea neutraliza la 
acidez, protegiendo el esmalte de los 
d ie n tes contra la corrosión. Sin embargo. 
CALOX realme nte c ues ta menos que 
cualquier pasta dentífr ica. Un bote basta 
para cuatro o cinco mese~. cepillándose 
la dentadura una vez al día o para IO 
sema nas, cepillándosela dos veces al día. 

M AS EFECTIVO 

MAS ECONOMICO 

McKESSON & ROBBINS, INC. 
N UEVA YORK, E. U. de A. . 

Fa bricantes de t,roductos qu ímicos durante I 0 1 años 

La NERE:NCIA 
(Continuación de la Pág. 51- J 

-¡Puede usted apostarlo! 

* Una mañana, siete semanas des-
pués, un hombre alto .Y de barba 
tostada por el sol, vestido con tra­
je nuevo y llevando un pequeño 
maletín, se presentó en las ofici­
nas de los señores Braithwaite, 
Packinson y Baiwes, notarios de 
la calle de Basnighall, en la ciu­
dad de Londres. A la joven de la 
ventanilla de informes le dijo : 

-Soy el señor Webster, que te­
lefoneó esta mañana, y tengo una 
cita con el señor Braithwaite a las 
once. 

Sin demora, "Rayo" Cartwright 
fué introducido en el despacho. 

Un hombre anciano, de cabello~ 
blancos, vestido de negro y con 
agradables maneras le dió la ma­
no y le rogó tomase asiento. 

-Bueno, señor Webster~o­
menzó el señor Braithwaite ,-<!o­
.mo le dije esta mañana por el te­
léfono, recibimos su cablegrama 

CARTELES 

desde el Atnca Occidental Portu­
guesa, donde acusaba recibo de 
nuestra carta e informándonos de 
su regreso a Europa en seguida. 
Lo felicito por su via je con buen 
éxito desde un lugar que no debe 
tener nada de agradable . 

-Gracias, - respondió Cart­
wrigh t . 

El nota rio tosió y se pasó la ma­
no por su bie·n afeitada barba. 

-Usted comprenderá , cla ro es­
tá, que en estos asuntos hay cier­
tas formalidades que deben reali­
zarse. Afortunadamente los títulos 
de propiedad de nuestro antiguo 
cliente, el fallecido tío de usted, 
fueron dejados en excelente or­
den. El trabajo que deben realizar 
sus albaceas es muy simple. El im­
porte total de la herencia se en­
cuentra depositado en el Banco. 
Creo que puedo darle los detalles 
precisos al instante. 

Se volvió a la izquierda, donde 
ante un buró se encontraba sen­
tado un caballero de mediana 
edad, vestido igualmente que él, 
de negro riguroso, y que ya tenía 
en la mano un papel doblado. 

-Muchas gracias , señor Baiwes, 
-dijo el señor Braithwaite, y se 
volvió para su visitante.-Este es 
el señor Baiwes, perteneciente a 
nuestra firma , señor Webster . 

. Cartwright saludó al señor Bai­
wes , pero sus ojos estaban fijos en 
el papel que el viejo leía en voz 
alta. 

-¡Nueve mil cuatrocientas tre­
ce libras!-decía el señor Braith­
waite .-Claro está que los gastos 
de en ti erro- han sido pagados. Creo 
que deseará usted este estado de 
cuentas para estudiarlo . Espero lo 
encontrará usted correcto. 

De nuevo el señor Braithwaite 
tosió y se acarició la barba. Y 
continuó diciendo : 

-Sólo queda la formalidad de 
la identificación. Presumo que ha­
brá usted traído los papeles que 
posee y que nos permitiremos exa­
minar detenidamente. 

Cartwright levantó el maletín 
hasta sus rodillas, lÓ abrió y lo 
colocó sobre la mesa. 

-No sé lo que ustedes necesita­
rán,-dijo poniendo cara de ino­
cencia.-Aqui están todos los pa­
peles que poseo. Este es mi pasa­
porte . Este el recibo de venta de la 
finca en Waite , Nueva Gales del 
Sur. Este otro, el de la venta de 
la granja de avestruces en Fort 
Larry, Cabo de Providencia. Con­
cesión de caza en el río Isaka, del 
Gobierno belga. Aquí hay algunos 
papeles de mi primo, también . Y 
tengo algunos de menor impor­
tancia, si los necesitan. Aunque 
me supongo que lo que ustedes de­
sean saber es si soy Ricardo Webs­
ter. Aquí está la carta que recibí 

-¡Puede apostar la vida! Que 
yo sepa, nunca ha habido dos Rl­
~hard Webster en Waite . · 

¿HA notado q ue sus d ías m ás dichosos 
son aque llos e n que goza de mayor 
salud? 

Para e l bie n de Vd. y su fam ilia, mul• 
tipliq ue estos buenos días. Guarde su 
salud mient ras la · tenga. 

El peor enemigo de la salud es un 
estreñimien to común. Ma ta el apetito 
y el vigor , y todo en tusiasmo. Sin em­
bargo, un simple y delic ioso cereal lo 
cura. 

El laboratorio ha demostrado que 
Kellogg's ALL- BRAN tie ne la " fibr a" y 
la Vitamina B que combate a l estreñí• 
miento com ún. Adem ás contiene hierro 
asimil able para la sangre . 

La "fibra" del ALL·BRAN es s imilar 
a la de las verduras. ¡Es tanto más 
agradable comer este de lic ioso pro­
d ucto cereal q ue tomar específicos 
medicinales! Bastan · dos cucharadas 
diar ias co n leche frí a , o dos en cada 
com ida en casos cromcos. Exija el 
nombre Kellogg 's en cada paquete. 

1(J/t,,'JI 
ALL-BRAN 

( Todo-1■lvado) 

El nm~dio b~ni,no y 
natural contra •l 

ESTREÑIMIENTO 

de ustedes en el Congo, hablán­
dome de la herencia. ¡Y, por últi­
mo, aquí me tienen a mí! 

Cartwright le pasó los papeles. 
El señor Braithwaite protestó 

sonriendo. 
-¡Ah!-exclamó.-Usted no de­

be imaginarse que tengamos la 
menor duda. La identificación es 
pura fórmula . Me perdonará us­
ted mientras miro los papeles. 

Recogió los documentos y, se­
gún los examinaba, los iba pasan­
do uno a uno a su compañero. 

-Sí, sí,-dijo despacio .-No creo 
tenga usted ninguna dificultad en 
probar su identidad, señor Webs­
ter. 

Se volvió hacia su compañero. 
-Sólo hay un documento más, 

-dije-y no tiene importancia. 
Creo que estará usted de acuerdo 
conmigo en que este caballero es 
el señor Webster, sobrino del di­
-funto señor Charles Illingworth , y 
heredero , según su testamento. 

-Me imagino que le será muy 
difícil probar lo contrario,-asin­
tió el señor Baiwes. 

Algo en la voz de éste hl:."o que 
Cartwright girara en su silla, y 
por primera vez mira ra con dete.,. 
nimiento a éste. 
· - ¿Qué desea usted saber?­

preguntó con afectada presunción. 
Los ojos del señor Baiwes eran 

muy azules y penetrantes. 
-Deseo hacerle varias pregun­

tas, señor Webster ,-<!ontestó.­
Pero quizás la más importante ya 
la ha contestado usted . Como ya 
ha dicho , es usted Richard Webs­
ter , que vivió en la finca Jay, en 
Waite, Nueva Gales del Sur. 

-La finca , en primer lugar, per. 
teneció a su primo Charles Illing­
worth. Usted la trabajaba como 
socio y cuando él se murió le que­
dó a usted . 

-Muy cierto,-respondió Cart. 
wright.-Charles y yo siempre ha­
bíamos sido muy buenos camara~ 
das. Tengo aquí copia de su tes-· 
tamento. 

-¿ Vivía usted en la finca cuan­
do él murió?--preguntó el señor; 
Baiwes. 

-Dado que yo fuí quien lo cui­
dó y enterró, claro que lo estaba. 

-Muy bien,-dijo el señor Bal­
wes.-Entonces, ¿podrá usted de­
cirme las causas de su muerte? 

-Charles murió de pulmonía, 
-respondió Cartwright.-Por lo 
menos, que yo sepa. Pero como no 
soy médico . . . No había entonces 
ningún médico ni a cien millas a 
la redonda. 

El señor Baiwes se levantó de su 
asiento. Parecía haber crecido en 
altura y poder. Dió un paso o dos 
hacia Cartwright, y entonces, muy 
despacio, dijo : 

-¿Le sorprenderá entonces co~ 
nocer que el señor Illingworth no 
murió de pulmonía? Por lo menos, 
así consta de la confesión escrita · 
por un criado a la hora de morir. 
Un criado maorí llamado Wllllam 
Thomas, y otra fuerte prueba que 
lo evidencia, ahora en poder de la 
PoUcia. El murió envenenado con 
arsénico, administrado por ese 
criado bajo su instigación ... 

La sequedad en la garganta de 
Cartwright de pronto se tornó en. 
vitriolo ardiente. 

-¿Qué quiere usted decir?-' 
prorrumpió. 

Pero el señor Baiwes no res> 
pondió inmediata mente a la pre­
gunta . Puso la mano sobre el hom­
bro de Carthwright. Al hacerlo 
una puerta se abrió y dos hom­
bres penetraron . Y entonces, el se­
ñor Baiwes respondió tranquilo : 

-¡ Soy el detective inspectOJ 
Ba yliss, de Scotla nd Yard. Usted 
como creo, es Richard Webster 
Tengo una orden de arresto con­
tra usted, remitida por la jefatu• 
ra de Policía de Nueva Ga les de 
Sur, acusado del asesinato d• 
Cha rles Illingworth. Es mi debe1 
advertirle que cualquier cosa qm 
usted diga ... 

-Pero, yo no ... -<!omenzó Cart• 
wright.-Yo no ... -Y se detuv• 
de pronto. Por su pensamiento pa• 
só como un relámpago la visió1 
de Webster , cual lo había visto É 
la úl tima vez, a quella noche, en e 
r ío Subi , t irado sobre los baúle1 
con una ba la del rifle de Cart 
wright en el corazón. 

Durante un minuto, "Rayo 
Cartwright permaneció en silen 
cio. Y luego se ech ó a reir, porqu 
él era un hombre va leroso y n 
ca rec ía de humor. 

- No diré n a da ,-dijo.-Dese 
un abogado en quien confiarmt 
Eso es todo . .. 

Interesa a las Sel'\oras 
LA LECHE INNOXA. a 
b.ase de hnolina . ha sido par-
11cularmtntc c rc,da para la 
"T o~ett"'" de la epidermi,. 
Lim~i 11. los poros de un modo 

r:e~~b·z~ e:i~~;¡,;;~u.:s:i~ 
d agua y el \l!.b6ri. q11e 10n 
confre-cuenc,a 1rr11anies pa• 
ra cienos cw ,s de-'na1 urale ­
ia. delicada 

~ E, ,.:>!o ~ufici.e'nte hacer un 

/ 

pequeño eru.1.yo. para con, 
vencer§oe de todo su vakw . 

1 
DEPO!ITAll.108 G[NEllAlD 

\ J.PAULY. SDfll.ll(¡,..1.11. 

Ca rtwright se dió cuenta de la 
ligera entonación sarcástica, pero 
respondió con estudiada tranquili-' 
dad : 

''. i M'ASTADO "" HA .. NA 

/
'I ~ ; , A LAJ:T_ 
I '" ~. 111M1MQXA 

/ ....:11,1· . ::t\ .il\JII,~, ' 
,INNOXA .,.; , la,..,, ., 1.u priaci,,les r,...., 1 Dr..-
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El ESTUDIANTE. .. 
(Continuación de lu. Pág. 61 ) 
Al suave empuje de su mano la 

puerta cedió chirriando. Una opa­
ca claridad tamizaba el papel de 
que estaban recubiertas las ven­
tana1l. El edificlo parecía desier­
to. Cuando los ojos del estudian­
te se acostumbraron a la penum­
bra reinante descubrieron un ha­
cinamiento de soldados sobre jer­
gones de paja. Aproximóse y tocó 
uno de aquellos cuerpos. El ca­
pote se deslizó de la cabeza deve­
lando la yerta sonrisa de un ca­
dáver ... 

Vovka lanzó un grito y se echó 
desolada a la calle. La ciudad. si­
lenciosa, impasible, con sus her­
'méticas viviendas y encimada por 
flotantes plúmeas velas en el cie­
lo, le rodeaba espectral ... 

* Una semana más tarde, ram-
pando penosamente la gélida 
cuesta. teniendo que apoyarse en 
los árboles, Vovka se dirigía a la 
etapa. A pesar de su quebranto 
físico sentíase alegre: el cielo , el 
hielo, los pardos muros del recinto 
de Narva, todo hablaba en el len­
guaje de la vida .. . 

En el patio de la fortaleza, 
frente al atrio de la iglesia Us­
peniye, el estudiante reparó en 
dos soldados que cogían por pies 
y manos cuerpos que tomaban de 
un grisáceo montículo y, tras un 
corto balanceo, los arrojaban den­
tro de un camión que roncando 
el motor aguardaba. Las piernas 
se negaron a sostenerle y se des­
plomó sobre la dura nieve. 

Los soldados soltaron el cuerpo 
que balanceaban para acudir en 
auxilio de Vovka, escupiendo im­
precaciones. 

Al volver en sí, acostado en 
una cama del lazareto, lo prime­
ro que hizo Vovka fué preguntar 

·a un individuo cariancho que des­
de la cabecera le observaba : 
-¿ Qué hay allá .. . , en el mon-

tón de la iglesia .. . ? 
-¡Cadáveres ! - respondió el 

otro con desconcertante calma. 
-¿Cadáveres . . . ? ¿Y por qué 

los amontonan así y los echan de 
esa manera en el camión? 
-Bueno, compadre. en seguida 

te 'harás cargo. Del lazareto, sa­
bes , sacan a todos los que pare­
cen haberla hincado ... Suele su­
c~der que entre los muertos vaya 
alguno vivo y, ¡claro!, si tú lo 
arrojas con fuerza, pues el hom­
bre chilla . . . y lo apartan a un 
lado. Después de todo, tanto da, 
esos prójimos no tienen · cuerda 
Para mucho rato . . . -explicó el 
cariancho ; y, haciendo una bre­
ve pausa, agregó-:-Pero tú no tie­
nes por qué preocuparte, tú ya 
no la diñas, por esta vez te sal-
vaste . . . · 

* Nuncios de prima vera. Los días 
eran apacibles, radiantes, im~ 
Pregnados de la alegría del cielo, 
de la fragancia de las tiernas ho­
las gomosas, del gorjeo de los oá­
Jaros. En las afueras de la ciudad, 
SObre las tumbas frescas de los 
Soldados, una áspera yerba co­
menzaba a verdear. 

Sentado a la entrada del hos-

Acedías 
•QUIÉN no ha sufrido esa sensación quemante que, 

(. a veces, nos molesta después de iniciada la diges-
tión del alimento y que se extiende desde el 

estómago hasta la garganta? 

Tal ardor no proviene siempre de lo indigesto de 
determinado plato, sino que es síntoma de acidez. 

Sal Hepái:ica es lo indicado en casos así, pues su carác­
ter salino neuttaliza el exceso de ácidos en el aparato 
digestivo. Además, Sal Hepática es un laxante y,·al facili­
tar la eliminación, hace desaparecer el riesgo de otros 
achaques intestinales. 

Sal Hepática es el mejor amigo de aquellos a quienes 
les gusta comer bien. 

4S-5 

pital , Vovka tomaba el sol un~ 
espléndida mañana. Un sanitarió 
le entregó una carta. Carta de 
mamá . . . una nueva del otro 
mundo ... 

¡El otro mundo . .. ! La tarde 
anterior, Vovka habíase t_ropezado 
en la calle con una aparatosa ca­
rroza fúnebre . A la vista de los 
hieráticos palafreneros luj.osa­
mente ataviados y los negros ca­
ballos luciendo grandes penachos 
y gualdrapas suntuosas, sus ner­
vios pugnaban por estallar bajo 
la piel Y, lanzando un estridente 
carcajada, se recostó a la pared. 
¡Después de los centenares de 
muertos enterrados en montón, 
sin ataúdes, en terrenos arcillo-

sos qtie ninguna cruz señalaba, 
acompañados cuando más de un 
pope, los enterradores y el ulular 
del viento, aparecía en la calle 
aquella pomposa decoración fu­
neraria .. . ! 

Vovka apretaba la carta ma­
terna sin decidirse a leerla. La 
red azulenca de sus caracteres 
cubría la blancura del papel. Ya 
el estudiante no anhelaba volver 
a Moscú, reunirse a los viejos; ya 
no pensaba en que existían otros 
años. un porvenir, una vida nue­
va. . . Ahora, allá, en el caos ~de 
su cerebro, buscaba inútilmente 
una justificación para los terri­
bles días que habían incinerado 
su alma . .. 

teniente del regimiento de Ta_; 
labsky ... 

Y, de súbito. crispando_ h:. carta 
entre sus dedos, recordo que ni 
siquiera sabía el nombre de aque­
llos tres hombres que para él re­
presentában la Verdad, la Unica 
Verdad .. . 

Para Tener un Cutis 
Hermoso Use <;era 

M ercolizada 

El Comercio progresa constantemente, y los jó­
venes deben prepararse de acuerdo con este mo• 
vimiento de avance. En el Departamento Comer­
dal de "CANDLER COLLEGE" se usan los textos 
mác, modernos que se han editado. Más del 60% 
de las clases se dan en Inglés. 

Y de las tinieblas de la tempes_; 
tad bajo el cráneo surgía, se pre­
cisaba, hacíase núcleo, el pensa­
miento de que sólo en aquello que 
ha pasado por el ? tamiz de la 
muerte y mantenido su pu¡:eza 
se encuentra la Verdad ... Sí, la 
Verdad estaba en el andar pausa­
do del religioso de la choza, en 
los lúcidos ojos del soldado ago­
nizante, en la inefable sonrisa del 

La Cera Mercolizada es un her­
moseador del c uti s que rapidamente 
transforma la pie l e mpañ ada y mar­
ch ita e n un cutis sedoso y adorable. 
Basta que todas las noch es a l acos­
t a rse se aplique un poco d e esta 
cera en el r ostri;,. c u ello, brazos y 
hombros. La c ut!cula envejecida cae 
prontamente en forma in s ensible e 
invisible, y todas las imperfecciones, 
amarillez, manchas y grasa excesiva 
desaparecen por compl e t o. Entonces 
aparecerá s u nuevo cutis, claro, 
aterciopelado y juvenil. La Cera_ 
Mercolizad a d escubre la belleza 
ocult a d e su piel. Snxolite en Poh,·o 
reduce lns,. nrrugnN y otros slgnON 
d .. , -.. jez. Basta diRolver 30 gramos 
de Saxolite e n ~.¡ de lit ro de ex ­
t racto de hamamelis y usarlo diaria­

.mente como tónico astringente. 



~A buena noticia para mis hijitos buenos y aplicados. Desde la 
(gJ;:J ¡emana próxima daré de premio una cámara fotográfica todas 

· · las semanas para los distintos trabajitos que publique. Empe­
zaremos por un dibujo para colorear. También premiaré los mejores 
trabajitos que reciba para la sección recreativa. 

_¿Están contentos los niñ?s? Supongo que sí, que esta noticia les 
dara mucha alegria y tendran más deseos de trabajar esta semana. 

Quiero que los niños dirijan sus 
cartitas a la dirección de CARTE- dibujos no puede ser por este medio. 
LES poniendo siempre. "Para "La Enviamelos hechos con tinta china. . 

' . · DORA SUÁREZ, Cham/Jas. - No estes 
Madrecita". bravlta. nena buena. Recibe un beso con 

Sigo con muchas cartas para todo mi cariño para ver si eso _te alegra. 
contestar Esperen los niños que No quiero sA.ber . que mis ninos estan 

· ~ . ' trlstes. Ya ves cuando vengo a contesta r 
todos quedaran complacidos. tu cRrtita mimosa. Espero trabaJitos lin­

CONTESTANDO A LOS NII'IOS 

r LOLITA G. SÁNCHEZ, Barranquilla.­
Eres una de las hijitas a la que le de­
bla carta. Voy a tratar el asunto de tu 
carta con nuestro director a ver qué pue­
do hacer para que queden contentos los 
nlfios de ésa. Cada vez qu¡, puedas en­
víame algún trabajito que te lo publi­
caré encantada. Eres inteligente y muy 
simpática. 

NEN/TA LAVERNIA. - Cuéntate como 
hijita. Envía tu colaboración. 

HtCTOR SARMIENTO. - Ya veo que 
eres aventajado . Tu cuenteclto tengo que 
revisarlo para ver si puede salir . Me ale­
gro d e que tengas deseos de triunfar. Yo 
te ayudaré en lo que pueda . Espero esas 
impresiones que me anuncias. El retrato 
puedes enviarlo. 

ROSARIO MARICHAL.-Al fina l de es­
te mes verás la lista de nuevo d e los 
niños que han obtenido puntos por ha­
ber solucionado los pasatiempos que sa­
len todas las semanas. SI eres una hijita 
nueva entonces tendrás los 100 puntos 
para fines del mes de diciembre. que 
volveré a hacer un nuevo conteo. 

JOSEFA DIB , Cárdenas .- Espero tu va­
llrn~a colaboración. Me has olvidado. No 
te ganarás el besito de la semana. Tu 
cuentecito d e la coronación sRldrá . 

MARÍA CAPESTANY ARIAS. - Nunca 
digas: "No haré esto bien". Siempre, aun 
lo más dificil. hay que perseverar en 
hacerlo bien, por lo menos se trata con 
interés de hacerlo lo m e jor que se pu2-
da. Espero tus trabajitos que me anun­
cias , sobre todo los dibujos, y espero 
también gua tengas má"' fe en ti rn_i~n1a . 

/BRAHIM RODRÍGUEZ . La Puntilla .­
No quiero que estés bravito. hijito mi­
moso. Me pareces muy chiquitín y que 
tendrás una abuelita que te mima mu­
cho, ¿verdad? Bueno, tu Madrecita esta 
semana te dedica su besito mayor. ¿ Ya 
no estás bravo? ., 

EMILIO CONTRERAS MEJIAS. - Tu 
, cuento está en turno para revisarlo a 

ver si puede salir . Espero los dibujos 
coloreados. Desde la semana próxima 
publicaré uno con . una cá1nara fotográ­
fica de premio para el que mejor lo 
haga. 

AB!GAÍL CÁNOV AS.- - No estés asusta­
da. Siempre quedas bien con tu Madre­
cita. Lo que no me gusta de mis niños 
es que no pongan interés por estas pá­
ginas. Eso si aue no 1o perdono. Tu 
cuento fAldrá. Esperfl paciente. 

ORLANLO MONTESINO. - Muy bien. 
mi nene Inteligente . A pesar de tus po­
cos años dibujas muy bien. S!ildrá pron­
to . Obeñece a tu n1amá y verás qué con­
tento vives siempre. 

F. A. ARAGONESES. Manzanillo.-Es­
pero que seas un buen colaborador de es­
tas páginas. Envia tus trnba los p ronto. 

MARGARITA ABELLA. - Saldrá tu di­
bu.lo. Espera un poquito como niño 
bueno. 

MANUE4 GARCÍA, TOMÁS SÁNCHEZ, 
LUZ MARIA S/LVER/O.-Envien sus t ra­
ba.1o< má• cloros- e n hoja aparte de la 

,cartita. Entoncr,;; salrlrán. 
RAÚL L·. CASTILLO. - Tu cuentecito 

ilustrado está e n turno para solir. 
TOMÁS SÁNCHEZ. BLANCA GUASCH, 

MARÍA LUISA G .. San Andrés, Oriente.­
No se impacienten mis queridos niños. 
Sus colaboraciones Ealdré.n. Lo que no 
vean publicado es que no 11a sido de mi 
agrado, y por eso no deben enoj arse sino 
e~forzarse cada vez rnás por hacerlo me­
jor. para entonces verme obligada a rec­
tificar y publicarles sus trabajitos. 

RUBEN D. RUMBAUT, Cienfuegos.-Ya 
,abes los puntos que tienes. Mándame al-
60 tuyo bien pronto. para publicarlo . 

ALICIA MARTÍNEZ.-El dibujo no sir­
ve porque lo tienes que hacer con tinta 
china y los versos no los publico por­
que prefiero que mis niños me envien 
sus trabajitos literarios en prosa. 

MANUEL OARCIA , S. la Grande c--Lo 
que quieres que te explique sobre los 

CARTELES 

dos hechos por ti. 
EM/LY.- Mándame trabajitos pRra la 

secc ión recreativa que pronto saldrá. Los 
espero. 

DELJA MARRERO, Caimanera; MERCE­
DES ÉVORAS.-Envienme trabajitos bue-

no~O~'¿.'k/}}ºsd~~kc;~és HERNÁNDEZ. 
- Los niños tienen derecho. con su di­
nero infantil, a invertirlo en los Jugue­
tes que quieran. Si desean llbros u otra 
cosa, lo mismo. Cada uno lo puede gas­
tar en lo que desee. ¿Estás contenta? 

MYRTA CALVO.--Encantada de tenerte 
por hijita. Puedes enviarme lo que quie­
ras que te publique, que si está correcto, 
saldrá con mucho gusto. • 

HAYDÉE PÉREZ.- Manda lo que quie­
ras. La tinta china la puedes empl ear 
para todos los dibujos. Los demás tra­
ba.los puedes hacerlos con tinta corriente. 

OLGUITA RODRÍGUEZ, Pinar del Río. 
- Porrees inteligente, nenita. Espero tu 
colabornción, que debe ser buena. Lo de 
la tinta chino no te lo puedo solucionar, 
p€ro no / ln. necesitas para tus compost­
ciones. solamente pora los traba jos de 
rjibujo. 

CHARLANDO CON MARGOT 

V 
AMOS a ver, mi linda Margot, ¿de 
qué quieres que hablemos hoy? 

--Quiero, mi buena Madrecita, 
dedicar nuestra charla a la ban­
dera. Quiero saber cuál fué el ori­

gen de este simbolo de la patria. 
-Pues en este punto, mi querida ne­

na, no voy a poder dejar satisfecha tu 
curiosidad; porque el origen de la ban­
dera es tan antiguo, como el de la es­
pecie humana, y comprenderás que la 
historia de tan remotos tiempos está su­
mida en la más profunda obscuridad. 
Puede asegurarse que la guerra o la lu­
~ha es tan antigua como el hombre, y 
1111 donde hul>o pelea se sintió la nece­
sidad de un símbolo distintivo de ami­
gos y enemigos. Este simbolo, bajo el 
cual se agrupaban los partidarios de ca ­
da bando, fué la bandera. 

-Madrecita, ¿no hay ningún dato que 
señale. el primer pueblo que usó la ban­
dera? 

-Ninguno, m·¡ relneclta curiosa. La 
historia empieza a hablar de la bandera 
en. tiempos de Babilonia, Pero no quiere 
decir esto que fuese el primer pabellón 
que apareciese en el mundo. Dícese que 
Nemrod, fundador y primer rey de Ba­
bilonia, utilizó su túnica como señal o 
símbolo para agrupar a todos sus pe,rti­
darios . Los hijos de Noé también usaron 
banderas y distinti vos en la guerra con 
sus hermanos. 

-Pues ya hace años, Madrecita, ¿eh? 
-Ya te he dicho que la historia es 

tan antigua como el hombre. Los egipcios 
también la usaron. 

-Qué bonita seria, Madrecita , pues to­
dos sus adornos, esculturas y dlbuj08 , 
son de un gusto decorativo exquisito. 

- Usaron banderas de grandes dimen­
siones y vistosos colores ostentando en 
el centro la figura de animales diversos , 
según la legión a que correspondlan . 
Principalmente usaban la figura del buey, 
De los egipcios pasó el uso de la bande­
ra a los hebreos, que utilizaron un sím­
bolo distinto para cada tribu o familia. 

- Haria falta, Madrecita, un diccionario 
de ban,d.eras, para reconocerlas todas, 
¿ verdad? 

-Claro que si; en el sitio de Troya 
usaron bande ra s los griegos, y en todos 
los episodios guerreros que registra la 
histo ria aparecen los ejércitos con su 
pabellón o emblema. 

- Entonces, Madrecita, imagínate la 
cantida.-t de insignias que habrán salido 
a relucir por esos campos. donde tantas 
batallas se han librado ... 

-Pues, hi lita. ex isten casi tantas ban­
deras y tantos emblemas como pueblos 
hay en la tierra. Es muy frecuente en­
controrse con pueblecitos que nos pare-

·~ A;;~.f,,,, v~---~-________ L-"''-~Y 

cen Insignificantes y, sin embargo, os­
tentan en su bandera un escudo. que es 
el recuerdo histórico de hechÜs guerreros 
o nob 1Ps que honran la historia. Y esta 
costumbre del simbolo expresado por una 
figura. un animal o un objeto es tam­
bién ton antigua como la bandera. Los 
asirios usaron la figura de la ballena; los 
babilonios, la paloma; los egipcios, el 
buev Apis: los hebreos, la inscripción 
TAU; los cartagineses. la cabeza de ca­
ballo: los galos, e l gallo; los romanos. el 
águila. 

-Pero no siempre el águila. Madrecita; 
porque el abuelo tiene muchas estampas 
en que aparecen los romanos llevando ün 
estandarte en que se ve la cruz cristiana. 

-Efectivamente, es cierto. En el estan­
darte romano apareció la cruz en "'tiem­
pos d e l emperador Constantino. Veo, mi 
linda Margot, que tienes un& memoria 
exce lente y que te fijas en todo, nenita. 

-Sigo al pie de la letra tus consejos 
Y estoy cada día más contenta de nues­
tras charlas semanales. porque aprendo 
cosas nuevas y llegaré a ser una niña 
que sabe tanto como su madrecita gran­
de. 

-Bueno, y no hemos hablado de nues­
tra bandera. Madrecita . 

-La nuestra es preciosa y el escudo 
también. 

-¿ Y por qué nuestra bandera tiene 
los colores rojo y azul tan vivos y tan 
bon!t9s? ,;Qué simbolizan. Madrecita? 

-El rojo es color de sangre, que sim­
boliza el valor guerrero de nuestra raza. 
El azul tan vivo e intenso es el color de 
nuestro cielo. 

Y nuestra única estrella solitaria sim­
boliza la paz que como un faro debia 
guiar a todo cubano bueno, y de cora­
zón limpio ... 

-De esas cosas si no te puedo hablar 
Madrecita. Son cosas grandes y muy su~ 
perlares. que no entendería aunque me 
lo explicaras tú ... 

-Entonces. dame un be,;o , mi nenita 
grande, y ve te a Jugar. Cuéntale al abue­
lo nuestra charla de hoy. El si que es 
un buen cubano. Supo pelear por su pa­
tria. Y ahora vive tranquilo con sus re­
cuerdos y medallas.. sirviéndote de papá 

LO QUE ESCRIBEN LOS Nll'IOS 

"LAS DOS HERMANITAS" 

POR MARÍA ROSELLEY 

[
LENA y Silvia eran dos hermanas. 
El e na era muy bondadosa, Silvia to­
do lo contrario, y muy vanidosa. 

Una· vez ytndo para la escuela se encon­
traron con un pobre que les dijo: 

- Queridas niñas. dadle una limosna a 
este pobre que hace cuatro dias que no 
come nada. 

Elena sacó de· su bolsillo dinero y se 
lo dió. Silvia le dijo: 

-No seas tonta. ¿Cómo le vas a dar 
eso? Te vas a quedar sin n1erendar. 

- Si yo acabo de almorzar, él hace cua­
tro dias que no come-le contestó Elena. 

Cuando llegaron a la casa, le con­
taron a la mamá lo que les hab ía pa­
sado. 

La madre se puso muy contenta. Lla­
mó a Elena. su nena caritat iva, le com ­
pró un lindo vestido con grandes . lazos 
y además le regaló un peso para que se 
lo gastara ·en una gran merienda. 

Silvia se sintió. muy tr iste. muy poca 
cosa. y de~de ese día se sintió con más 
deseos de repartir lo suyo con los que 
no tienen. 

, 
' 
1 
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"LA NIFIA SOLITARIA" 

POR BERTA FONTANILLS 
'De C~lda) . 

"

OY a cantor un cuentecito. Es una 
niña que al perder a su madre se 
ha visto en la necesidad de hacer 

los trabajos de la casa. No puede Jugar 
con sus muñecas. 

La infeliz niña vive en una casita 
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MIS Nl~OS DIBUJANTES 

• 

JINARAJADASA 

LOS MANDAMIENTOS DEL AL\JMNO 

l'! Ama a tus compañeros de escuela 
que serán más tarde tus compañeros di 
trabajo. 

2·• '\.ma el estudio y agradece al ' qÚe , 
te enr-efi.a. 

3° Santifica todos tus dias con una 
acción buena y útiL 

4'! Honra. a los hombres m ejores y res­
pétalos a todos. 

5'.• No odies, no ofendas. no te ven­
Slles nunca. pero defiende tu derecho. 

6'· Guárdate_ de cometer cualquier ma• 
lR acc10n V se el amigo de los humildes, 

7•• No olvides que los bienes de la tie­
rra son el fruto del trabajo. 

8· · No te dejes enr;añar y procura slein­
pre conocer la verdad. 

9·· No pienses que se Ama a la patria 
despreciando a los demás naciones o de­
Eefl ndo las guerras. 

1 Ü" Desea vivir en paz y Justicia con 
todos como buenos hermanos. 

~ -- l._/ 

retirada. Sin distracciones y sin nada 
Sólo llorando la muerte de su madre ~ 
haciéndole el trabajo a su papá, que es 
el único que le queda 

La niña parece ser aseada por el as­
pecto de la casi ta y también le gusta 
sembrar . El padre se va a pescar por los 
alrededores con el objeto de no dejarla 
sola, pues en esa soledad está expuesta 
a que le hagan algo los hombres malos. 

As! vemos. queridas amiguitas, que los 
padres hacen falta. Si la niña tuviera 
a su madre, no pasarla trabajos. 



Ponga un reloj en el centro de _un pafluelo 
como muestra la figura l. Despues coloquese 
un anillo por la parte exterior de mnnera . 
que el reloj quede asido como muestra la ~1-

gura 2. 

En estas condiciones haga que sus amigos su­
jeten las esquinas del paiiuelo y dígales que 
va a realtzar un experimento mágico de la ca­
tegoría de los que realiza el pro fesor Gil : sa­
cará el reloj stn que ellos dejen por un Ins­
tante las puntas del paiiuelo. Esto se consi­
gue fácilmente, pues aun cuando tengan su­
jetas las puntas los lados del paiiuelo quedan 
libres y desltzando un costado puede sa carse 

el reloj. 

1@]-@ 
Trate de dibujar 
la figura número 
2 en la misma for-

ma que ésta. 

La · figura número mues­
tra de qué modo se puede 
trazar un dlseiio stn levan­
tar el lápiz del papel y sin 
cruzar ninguna linea sobre 
otra . Vean rr,ts hijitos aho­
ra si pueden trazar el dibu­
jo nú-,,;ero 2 stn levan ta r ~l 
lápiz ta111poco. A los que 
,acierten les con cedere tres 

(3) puntos. 

Se to1na una ve ­
~a. se le atra viesa 
un alambre por el 
centro, se le in­
troducen dos alfi­
le res en el cen­
tro y se coloca so ­
bre el borde de 
dos copas 
Indica el dibujo. 
Se enc ienden los 
ex tren1os y se le 
adhieren dos ftgu­
rl tas de pape l en 
cada uno de e ll os. 
Al arder las velas 
y desprenderse de 
cada punta una 
gota de esperma, 
1,e producirá un 
balance o cachum­
bambé que resul­
tará muy dtver-

tldo. 

E.,te cu adro de pl Rcldez doméstica ¡,odria se r perfecco s i el dibujante no hubiera tncurrtdo 
en algunos errores. Traten m is hijitos de e ncontrar las once equivocaciones que aqui apa• 

ncen y obtendrán cinco (5) puntos. 

GALERÍA HERÁLDICA 
Aqui tlenen mis h ijitos dos escudos y dos banderas que pertenecen a 
otros tantos países. Primero deben identlftcar los pa1ses a que pertene ­
cen , y después colorear los dibujos, ya con lápices o con pintura de 
agua , de modo que banderas y escudos aparezcan con sus colores na­
turales. A todos los hijitos que acierten se les otorga rá n sets (6) puntos. 

7 8 · 9 

PARA APRENDER A DIBUJAR 

He aqui un método para que mis hijitos aprendan a d ibujar 
una ltnda cabeza de ntiia. Guiándose por los números que 
aparecen en las lineas ve rtical es y horizontales del dibu jo, 
traten de reproducir éste en el espacio cuadriculado lnfettor. 
Cuando lo hayan hecho haciendo coincidir los trazos en las 
uniones que Indican los números, ensayen a hacerlo de nuevo, 
esta vez en el cuadrado de la derecha . que tlene cuatro veces 
el tama110 'Clel dibujo con la cara de la ntfla . De este mOdo 

podrán después hacer el dibu jo stn guia. nt ayuda alguna. 

'º 



Es la m~s clara manifestación del niño saludabl 
y, el niño saludable es siempre el que se cría con 

CONDENSADA 
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